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Sustentado en una investigación de carácter cualitativo, este trabajo plantea la creación de una 
revista cultural especializada en danza como una alternativa al problema planteado: la 
invisibilización de la danza en los medios de comunicación impresos de Quito.  
 
La propuesta sugiere el análisis y vinculación de las nociones de comunicación, cultura y danza a 
partir del reconocimiento de ideas que explicitan las capacidades de los actores para producir 
sentidos y del comunicador para ser mediador en el proceso de construcción de la realidad social. 
 
Contiene una breve reseña histórica de la danza en el país, establece su origen, los aportes del 
Estado a este arte y su evolución. Como sustento teórico se incluyen conceptos de comunicación, 
cultura, arte como manifestación, industria cultural en sus diferentes expresiones y relaciones. 
 
El proyecto editorial está sustentado en los resultados obtenidos a través de técnicas de 
investigación aplicadas como: observación etnográfica, entrevistas focalizadas y diagnóstico 
situacional a partir del registro de datos.  
 
PALABRAS CLAVE: COMUNICACIÓN Y CULTURA / DANZA / REVISTA CULTURAL / MEDIOS 






















Based on a qualitative research, this piece of work considers the creation of a cultural magazine 
specialized on dance as an alternative to the problem presented: the invisibility of the dance on the 
press in Quito. 
The proposal suggests the analysis and links among the notions of communication, culture and 
dance by recognizing the ideas that specify the capacities of both the actors to produce senses and 
of the communicator to be a mediator in the process of the construction of the social reality. 
This piece of work contains a brief historical summary about the dance in the country; it establishes 
its origins, the contribution of the State to this art and its evolution. Concepts of communication, 
culture, art as a means of expression and cultural industry in its different expressions and 
relationships were included as means of theoretical support.  
The editorial project is based on the results that were obtained through applied research techniques 







Este trabajo de investigación articula nociones teóricas en torno a la comunicación, cultura y arte,  
con el fin de acercarse desde el análisis y crítica al objeto de estudio planteado: la visión mediática 
de la danza en el Ecuador. 
 
Para dar inicio al conjunto de argumentaciones que sustenten esta tesis, en el primer capítulo se 
propone partir el supuesto de que la realidad es una construcción social además de exponer las 
capacidades de los seres humanos para producir sentidos en este proceso; consideraciones que dan 
paso al tratamiento de la realidad desde el proceso dialógico comunicacional en donde se trabaja 
con autores como Jesús Martín Barbero y Néstor García Canclini.  
 
Posteriormente, se formula un debate en torno al concepto de cultura y su polarización en el mundo 
contemporáneo, a partir de las ideas planteadas por Zygmunt Bauman,  Bolívar Echeverría y Edgar 
Morin. Es aquí donde se rescata el eje transversal de este trabajo: el hecho de que los medios de 
comunicación impresos produzcan una serie de mensajes de forma masiva, no quiere decir que 
sean productivos o realmente culturales, situación que es analizada desde la Escuela de Frankfurt 
que explora temas como el nacimiento de la cultura como industria, la institucionalización 
económica de la cultura y los medios de comunicación. 
 
Así se da paso al tratamiento de la industria cultural y la producción de capital en donde se toma 
como referencia las acepciones de Theodor Adorno y Max Horkheimer, abordadas en el segundo 
apartado de este trabajo. Además, se aborda el rol de los medios de comunicación en la cultura 
desde el enfoque de Raymond Williams y se profundiza la propuesta de este autor: la emergencia 
de formas de comunicar alternativas.  También se trabaja el consumo cultural como una práctica 




El capítulo tres parte de la concepción de la cultura como manifestación artística para adentrarse en 
el origen, desarrollo y actores de la danza en el Ecuador. Luego de hacer este repaso histórico se 
profundiza el tema planteado se aborda la visión mediática de la danza en Quito desde una 
perspectiva cualitativa utilizando a la etnografía como metodología de investigación. Para esto se 
hace uso de técnicas como la observación, entrevistas focalizadas y el diagnóstico situacional, a 
partir de las cuales se comprueba que pese a que las actividades y funciones dancísticas han 
incrementado en el último año los medios de comunicación impresos de la ciudad han mermado el 
espacio en sus páginas para reflexionar e informar al respecto.  
 
Finalmente, el cuarto capítulo detalla las características de la idea propuesta como alternativa para 
la problemática puntualizada: proyecto de creación de una revista cultural especializada en danza, 
la misma que a través de su contenido posibilitará un escenario favorable para el fortalecimiento de 






























La danza ha sido históricamente reconocida como uno de los canales de comunicación y expresión 
inicial humana, siendo capaz de adueñarse del tiempo y espacio. Así también se podría afirmar que 
la danza constituye uno de los elementos más integradores de nuestra cultura, pues es un vehículo 
de tradiciones y significados. En su dimensión más popular, la danza se traduce como una práctica 
más cercana a la vida cotidiana; cuenta y conecta sucesos de la humanidad y mantiene vínculos 
estrechos con celebraciones y ritos propios de nuestra identidad. 
 
La expresión artística de la danza se define como un proceso complejo de signos y símbolos para 
ser registrados en la historia, explora el cuerpo, su forma y concepción a través del movimiento que 
finalmente recoge un sinnúmero de retratos de la sociedad.  
 
El arte dancístico no es ajeno al Ecuador. Quienes componen el  campo de la danza (maestros, 
intérpretes, coreógrafos, investigadores, gestores y público) han influido en las generaciones 
actuales aportando a la reflexión cultural y artística.  
 
La importancia de producir una revista cultural especializada en danza permitirá desarrollar un 
proceso de revalorización de este tipo de arte en la población quiteña, lo que posibilitará un 
escenario favorable para el fortalecimiento de la misma, y en este sentido un óptimo 
posicionamiento de la escena dancística en la sociedad.   
 
El tema planteado surge como resultado de un trabajo de reflexión y debate con actores del medio 
en torno a la situación de la danza en la actualidad. Éste responde a la exigencia de un canal de 
difusión y promoción que permita democratizar los procesos creativos e intercambiar opiniones 
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críticas en torno a las actividades y fines de la escena dancística local y nacional, a través de la 
publicación de contenidos periodísticos que acerquen a la población al mundo de la danza y que de 























COMUNICACIÓN Y CULTURA: CONSIDERACIONES TEÓRICAS SOBRE LA 
CONSTRUCCIÓN SOCIAL DE LA REALIDAD 
 
1.1. La construcción de la realidad como proceso social 
 
La ciencia social levanta acta, en su construcción del mundo social, del hecho que los 
agentes son ellos mismos, en su práctica ordinaria, los sujetos de actos de construcción del 
mundo social; pero que se da como objeto, entre otras cosas, el describir la génesis social 
de los principios de construcción y que busca en el mundo social, tal como puede 
aprehenderlo, el fundamento de estos principios. 
Pierre Bourdieu.1 
 
   
Para dar inicio al conjunto de argumentaciones que sustentan la elaboración del presente trabajo, se 
propone partir del supuesto de que la realidad es una construcción social.2 Cada situación conlleva 
un conjunto de asociaciones que el ser humano produce y reinventa cotidianamente a través de 
significados. Este proceso significativo no es neutro, ya que implica un juicio de valor desde una 
posición determinada; es conflictivo, pues presume intereses contrastados o pone en discusión 
ciertas posturas generalizadas, convencionales. 
 
Así, la manera de significar cobra relevancia porque orienta las actitudes y formas de concebir la 
realidad social de los actores sociales, cómo proceder cuando se comprende que los fenómenos son 
de una u otra forma, o cuándo se naturaliza un modo de conocer lo que nos rodea. Estas acciones 
relacionadas a la forma de sostener ciertas representaciones sociales participan del proceso de 
construcción de la realidad. Como afirma Tomás Ibáñez: 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1 BOURDIEU, Pierre. La distinción: criterios y bases sociales del gusto. Madrid: Taurus, 2004. 
2 Tanto la sociología del conocimiento elaborada dentro del interaccionismo simbólico (Berger y Luckmann, 
1976) y la fenomenología (Shutz, 1962) entienden a la realidad social como una construcción consensual 
establecida en la interacción y la comunicación. En la misma corriente de pensamiento se ubica el 
constructivismo-estructuralista de Pierre Bourdieu (1972). 
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No es que existan diferentes realidades porque existan diferentes maneras de tratar la 
misma realidad objetiva, sino que existen diversas realidades porque la propia realidad 
incorpora en sí misma, y como parte constitutiva de sí, una serie de características que 
provienen de la actividad desarrollada por los individuos en el proceso que les lleva a 
formar su propia visión de la realidad.3 
 
Es decir, los actores sociales comprenden e interpretan de diferente manera la situación en la que se 
encuentran y ese modo de entender lo que viven forma parte de la realidad que perciben. La 
realidad es, en parte, lo que ellos creen que es. 
 
En este sentido, las discusiones de la sociología han comenzado a centrarse en la acción, el sentido 
del contexto de la vida social; es decir se ocupan de la ‘comprensión’ de la acción humana. El 
porqué de la importancia de estos análisis lo profundiza Ibáñez: 
 
[…] las reacciones ante la realidad, lejos de responder de forma directa y mecánica a sus 
características objetivas, están mediatizadas por una serie de procesos subjetivos que 
construyen la realidad ante la cual se reacciona.4 
 
Lo que las personas piensan y hacen está ligado, evidentemente,  al mundo que viven y creen vivir. 
Tal proceso de construcción es intersubjetivo, o sea que se comparte con quienes tienen en común 
códigos, ideas, valores, espacios y contextos. Según Pérez y Saavedra, “el mundo se elabora 
mediante procesos de simbolización que posibilitan a los actores construir esquemas 
organizadores y referencias para ordenar la vida social.”5 Esta simbolización constituye un a 
priori a partir del cual la experiencia de cada uno se construye y la personalidad se forma, 
interviene como una matriz intelectual, una constitución de lo social, una herencia y la condición 
de la historia personal y colectiva. 
 
Sin duda, el terreno de las significaciones y las representaciones sociales, en el cual la 
comunicación juega un rol muy importante, es un espacio en donde se lucha por representar al 
mundo de un modo o de otro.  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3 IBÁÑEZ, Tomás. Representaciones sociales: teoría y método. Barcelona: Sendai, 1988. Pág. 158. 
4 Ibíd. Pág. 159. 
5 PÉREZ RUBIO, A.; Saavedra, G. De los discursos y las prácticas: un ejemplo de la aplicación del modelo 
de las representaciones sociales en comunicación y sociedad. México D.F.: Departamento de Estudios de la 




Si bien la mayoría de los efectos que produce la realidad provienen de la interpretación que de ella 
se realiza, también existen matrices socioculturales en las cuales los actores se desenvuelven y que 
además condicionan sus cosmovisiones. Estas matrices y condicionamientos se revelan en las 
representaciones sociales, las prácticas y las rutinas cotidianas del ser humano.  
 
Sobre la idea de que las representaciones no se desarrollan en el vacío sino dentro de una 
estructura, Stuart Hall, en el marco de los estudios culturales6,  señala: 
 
[…] las estructuras exponen tendencias, son líneas de fuerza, aperturas y clausuras, las 
cuales constriñen, moldean y encauzan, y, por lo tanto “determinan”. Pero no pueden 
determinar en el sentido más duro de fijar absolutamente de forma garantizada.7  
 
Y en cuanto a los procesos de naturalización de lo social, “las representaciones no están sólo en la 
cabeza: ellas organizan y regulan las prácticas sociales, influyen en nuestra conducta y 
consecuentemente tienen efectos prácticos, reales.” 8 
 
Es así como los hechos y/o situaciones por sí mismas no poseen un sentido acabado, inmutable 
sino, al decir de Hall, es por nuestro uso de las cosas y por lo que decimos, pensamos y sentimos 
acerca de ellas que adquieren un significado.  
 
En la línea de los mencionados estudios culturales se entiende que los procesos 
simbólicos/culturales son no sólo reflexivos sino constitutivos de la elaboración del mundo. Tan 
fundantes como los procesos políticos, económicos o sociales. 
De este modo, la comprensión de la sociedad se desprende de las interacciones sociales y 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
6 Según Stuart Hall son discursos múltiples, historias numerosas y diferentes, un conjunto amplio de 
opciones, varios tipos de actividades, personas que tenían y tienen distintas trayectorias, un gran número de 
metodologías y de posiciones teóricas diferentes. 
7 HALL, Stuart. Significado, representación, ideología: Althusser y los debates postestructuralistas. En: 
Estudios culturales y comunicación: análisis, producción y consumo cultural de las políticas de identidad y el 
posmodernismo, Morley, David; Walkerdine, Valerie; Curran, James. Barcelona: Paidós, 1998. Pág. 34. 
8 Ibídem.  
8 
 
vinculaciones de poder entre los grupos. El tipo de poder que se pone en juego en el proceso de 
construcción de la realidad es el poder de significar el mundo social desde ciertas formas. 
 
Por eso, resulta necesario comprender la manera en la cual algunos fenómenos son semantizados, 
particularmente cuando, según Hall, son problemáticos o rompen el marco de las expectativas 
previas, o cuando están involucrados intereses sociales poderosos o están en juego intereses 
radicalmente opuestos. “El poder involucrado es un poder ideológico: el poder de significar los 
acontecimientos de una manera particular.”9 Es importante destacar que este poder no constituye 
una fuerza neutra, pues “las significaciones entran en cuestiones sociales conflictivas y 
controversiales como una fuerza social real y positiva, afectando sus resultados.”10 
 
Las líneas precedentes hacen referencia al tipo de concepción del mundo social, de las situaciones 
y de los actores que se propaga en una comunidad, y que se propone como válida en deterioro de 




1.2. La realidad desde el proceso dialógico comunicacional  
 
La comunicación no es ajena al proceso de construcción social de la realidad; constituye el 
encuadre desde donde se aborda el análisis que se propone en el presente trabajo. En tal sentido se 
adopta la concepción comunicacional planteada por Jesús Martín Barbero, la “puesta en común de 
la experiencia creativa, reconocimiento de las diferencias y apertura al otro. […] Comunicación 
como la puesta en común de la vida y la sociedad.”11 De esta manera se resalta la importancia de 
los actores involucrados y sobre todo de la palabra que “moviliza las diferentes formas y 
capacidades para  apropiarse del mundo y darle sentido.” 12 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
9 Ibídem. 
10 Ibíd. Pág. 39. 
11 Martín Barbero, Jesús. Comunicación y solidaridad en tiempos de globalización. Ponencia en el Primer 
Encuentro Continental de Comunicadores Católicos convocado por el DECOS- CELAM y OCIC-AL, 
UCLAP y UNDA-AL. Medellín, Colombia. Abril, 1999. Disponible en: 





El ser humano como ser gregario necesita expresar lo que piensa y siente para intercambiar 
experiencias, reconocer intereses mutuos, llegar a acuerdos. La necesidad de comunicarse se 
muestra,  entre otras cosas, en el deseo de relacionarse armónicamente con los demás y con el 
entorno a través del movimiento, ritmo y gestualidad, elementos característicos de la danza. 
 
La danza es una de las formas de arte y de expresión más antiguas de la humanidad, diversificada y 
ramificada en numerosas variantes. Marta Castañer Balcells, resalta “las posibilidades de esta 
manifestación expresiva en la comunicación no verbal, estableciendo un paralelismo directo entre 
danza y expresión corporal.”13 
 
Desde esta perspectiva, la comunicación es pensada como una línea del conocimiento y acción que, 
conjuntamente, con otras disciplinas permiten comprender las diversas situaciones, en este caso la 
invisibilización de la danza en los medios de comunicación impresos, a falta de una comunicación 
comprometida con el proceso de desarrollo del arte escénico, de la danza, específicamente; una  
comunicación de la realidad que la aborde de manera integral la temática planteada, que busque 
escuchar y evidenciar a sus actores.  
 
No basta con resumir a un horario las funciones de grupos como el Ballet Nacional del Ecuador 
(BNE) o la Compañía Nacional de Danza del Ecuador (CNDE), se trata de reflexionar a partir del 
contenido de sus montajes, de lo que quieren comunicar al público y del arte desde el cual lo hacen. 
 
Ante esto, Jesús Martín Barbero propone un cambio en el oficio del comunicador:  
 
[…] abandonar la figura de intermediario por la de mediador,  que asuma como base de su 
acción las asimetrías y las desigualdades sociales y culturales, participando como actor en 
la construcción de una sociedad democrática.14  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
13 CASTAÑER, Marta. Expresión corporal y danza. Barcelona: Inde, 2000. Pág. 76.  
14 MARTÍN BARBERO,  Jesús. Los oficios del comunicador. Artículo presentado durante las Jornadas de 
Comunicación en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (ITESO). Guadalajara, 
ITESO. 2001. Pág. 21. 
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Así mismo, este autor concibe la idea de que las mediaciones han sido entendidas como las zonas 
de articulación entre los procesos de producción de sentido a partir de lo que proviene de la 
comunicación y otras prácticas de producción de significado. En otras palabras, son las 
condiciones, el modo en como se articulan los sentidos con otras prácticas. Y en relación a los 
actores, Jesús Martín Barbero sostiene que: 
 
[…] son mediadores los activistas, maestros, comerciantes, profesionales que operan en las 
instituciones barriales haciendo nexo entre las experiencias de los sectores populares y 
otras experiencias del mundo intelectual. Son transmisores de un mensaje, pero insertos en 
el entramado de la cultura popular del barrio.15  
 
Además, sugiere como lugares de mediación la cotidianidad familiar, la temporalidad social y la 
competencia cultural. Por su parte, Néstor García Canclini reconoce como mediadores “a la 
familia, el barrio y el grupo de trabajo y propone incluir las interacciones de colaboración y 
transacción entre unos y otros para que la comunicación sea eficaz.”16 
 
En las líneas siguientes se abordará la relación existente entre la cultura y la comunicación, dado 
que es imprescindible repasar sobre la urgencia de trasladar la comunicación del ámbito meramente 
instrumental de los medios hacia la complejidad de la cultura, como un espacio estratégico de las 
mediaciones socioculturales que hace posible la interacción social y la reconstrucción cultural. 
 
 
1.3. Cultura: un concepto en disputa 
 
La cultura como concepto ha sido encasillada haciendo referencia hacia la ‘alta cultura’, las artes; 
sin embargo, la cultura es algo versátil cambiante y en tal sentido, se considera pertinente abordar 
su concepto en este punto.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
15 MARTÍN BARBERO, Jesús. De los medios a las mediaciones: comunicación, cultura y hegemonía. 
Bogotá: Convenio Andrés Bello, 2003. Pág. 214. 
16 GARCÍA CANCLINI, Néstor. Consumidores y ciudadanos: conflictos multiculturales de la globalización. 
México D.F.: Grijalbo, 1995. Pág. 32.  
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La ambigüedad del concepto de cultura es notoria y no necesariamente por la manera en la que la 
gente la define sino por la influencia de las líneas de pensamiento que hay sobre éste. En la 
mentalidad occidental, el uso de la palabra ‘cultura’ está anclado, pues todos y todas la conocen 
gracias a su vida cotidiana y a veces dicho conocimiento llega a ser inconsciente.  
 
Juzgamos a alguien que no ha podido ajustarse a los parámetros de grupo debido a su ‘falta de 
cultura’; insistimos en que la función principal de las instituciones educativas es la “transmisión de 
la cultura” y muchas veces tendemos a calificar y a agrupar a al gente de acuerdo a su ‘nivel de 
cultura’, es decir a la formación que posee. Así, Zygmunt Bauman establece algunas premisas para 
explicar la noción jerárquica de cultura: 
 
1. Heredada o adquirida, la cultura es una parte separada del ser humano, una posesión de 
tipo peculiar, ya que comparte con la personalidad la cualidad de ser al mismo tiempo una 
‘esencia’ definitoria y un ‘rasgo existencial’ descriptivo de las criaturas humanas.17    
 
Es decir, es lo que determina la esencia del ser humano y además se hace insistentemente 
responsable de dicha esencia, exigiéndose darle forma a través de su actuación existencial. Así, 
toda posesión se puede adquirir y derrochar, manipular, transformar, moldear.  
 
2. […] se puede moldear y enmarcar el carácter de un ser humano, pero también se puede  
dejar desatendido, salvaje y sin frenar, ordinario como un campo en barbecho, abandonado 
y lleno de maleza.18  
 
3.La noción Jerárquica de cultura está saturada de valores.19 
 
El centro de esto no es la admisión o la negación de la existencia de un criterio objetivo para la 
evaluación y comparación de las culturas. Además sostiene que:  
 
Hay una naturaleza ideal del ser humano y la cultura significa el esfuerzo prolongado, 
vigoroso y consiente para alcanzar este ideal, para acordar el proceso real de la vida con el 
más alto potencial de la vocación humana.20 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
17 BAUMAN, Zygmunt. La cultura como praxis. Barcelona: Paidós, 2002. Pág. 103. 
18 Ibíd. Pág. 104 
19 Ibíd. Pág. 106 
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Ante esto se adopta el debate que propone Bolívar Echeverría en torno a la cultura. Él afirma que 
“es en la dimensión cultural de la existencia humana, en ese nivel ‘meta -funcional’ de su 
comportamiento, en donde dicha existencia se afirma propiamente como tal.”21 
 
Explicado de otro modo, hay que aclarar que la presencia de la dimensión cultural de la vida 
humana sobrepasa todo intento de entenderla a partir de un conjunto de hechos específicos que 
tuvieran vigencia independientemente o no de la realidad de los procesos reproductivos de la vida 
humana. “[…] La realidad cultural da muestras de pertenecer orgánicamente, en interioridad a la 
vida práctica y pragmática de todos los días incluso allí donde su exclusión parecería ser 
requerida por la higiene funcional de los procesos modernos de producción y consumo.”22 
 
Además, es importante subrayar que, según Echeverría, esta dimensión precondicionante del 
cumplimiento de las funciones vitales del ser humano es una instancia que determina la toma de 
decisiones, elementos constitutivos de su comportamiento efectivo, y no un simple reflejo o 
manifestación de otras instancias que fuesen las decisivas.  
 
La historia de los sujetos humanos sigue un camino y no otro como resultado de una 
sucesión de actos de elección tomados en una serie de situaciones concretas en las que la 
dimensión cultural parece gravitar de manera determinante […] La dimensión cultural no 
sólo se presenta como una precondición que adapta la presencia de una determinada fuerza 
histórica a la reproducción de una forma concreta de vida social, sino como un factor que es 
también capaz de inducir el acontecimiento de hechos históricos.23 
 
De todo esto, lo importante está en insistir en que la cultura, en cuanto tal, al cultivar la identidad, 
que es una identidad creada por el ser humano, actualiza la politicidad y hace evidente su capacidad 
de dar forma a la sociedad, de autorreproducirse, de crear identidades, de refundar la concreción de 
la vida social.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
20 Ibídem. 
21 ECHEVERRÍA, Bolívar. Definición de la cultura. México D.F.: Itaca, 2001. Pág.19. 
22 Ibíd. Pág. 20. 




Esto sería lo principal de la cultura. Si ahora se considera lo que ha sido el destino de la cultura en 
la sociedad moderna, es ineludible hablar de aquello a lo que hacía referencia Walter Benjamin 
cuando decía que no hay documento de cultura que no sea al mismo tiempo un documento de 
barbarie. Y esto porque se podría decir que, en la sociedad organizada por la modernidad 
capitalista, la hostilidad a la cultura es una necesidad inherente. La modernidad capitalista implica 
el fenómeno de la enajenación del sujeto humano, de la suspensión de su capacidad de 
autorreproducirse, de generar formas para sí mismo.  
 
Según Echeverría, se puede decir que la cultura en la sociedad moderna es una cultura que se 
encuentra “sistemáticamente reprimida por esta modernidad capitalista, en la medida justamente 
en que aquel que es el creador, el sujeto que pone la concreción de la vida está impedido de 
ejercer esta función política fundamental suya.” 24 
 
Además agrega que: 
 
La nación moderna consagra al sujeto como subordinado a la subjetividad cósica de la 
empresa estatal capitalista, reprime el juego de creación y combinación de identidades, y 
por tanto, reprime el cultivo del dinamismo de la dimensión cultural. La hostilidad básica 
de la nación moderna hacia la cultura, puede mantenerse oculta cuando la devastación que 
ella trae consigo puede ser compensada ante una determinada población con el 
fortalecimiento de la llamada identidad nacional oficial que se le adjudica como marca 
distintiva, marca improvisada a partir de sus rasgos étnicos y de su folclore; cuando y en la 
medida en que se deja organizar por las instituciones de aquel Estado capitalista moderno 
que la ha tomado vampirescamente como soporte suyo.25 
 
 
1.4. El rol de la comunicación en la transmisión de la cultura 
 
Es inevitable reflexionar sobre la necesidad de desplazar la comunicación desde el ámbito 
instrumental de los medios hacia la esencia y complejidad de la cultura, es decir pensar a la 
comunicación como el proceso de construcción de la realidad social, de apertura hacia el otro y 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
24 ECHEVERRÍA, Bolívar. Teoría crítica y filosofía de la cultura: cultura y barbarie. Disponible en: 




sobre todo como un espacio estratégico de las mediaciones socioculturales que hace posible la 
interacción social y la reconstrucción cultural que aportan significativamente al desarrollo humano. 
 
Como ya se mencionó, la cultura nos remite a algo que se funda de acuerdo a la forma de concebir 
la realidad y a las relaciones, no se trata de un hecho que se afirma en su existencia, sino que se 
construye todo el tiempo. Lo anterior supone, según Méndez Rubio, tener presente tres ideas 
importantes: 
 
1. La idea de realidad está hecha de construcciones y creatividad, no se trata de  un hecho 
aislado o de un conjunto de hechos, sino que está conformada por  una serie de 
procesos que se encuentran y se desencuentran dialécticamente. Por tanto la cultura no 
se agota en realidad objetiva material, sino que la excede, la acerca hacia lo 
imaginario y lo utópico que igualmente componen esa realidad: 
 
 
La cultura designa la mediación que permite a los sujetos sociales conocer y manejar su 
realidad, que les ofrece autoconciencia de sus relaciones mutuas así como se distinguen y 
se relacionan lo subjetivo y lo objetivo, lo individual y lo social, lo interior y lo exterior.26  
 
 
Como mediación entre el mundo y el ser humano, la cultura es algo que se encuentra en constante 
transformación, y en este sentido posee una dimensión crítica que consiste esencialmente en 
“redescubrir el potencial cuestionador de la cultura, su atributo más importante.”27 De acuerdo a 
Bauman esta dimensión crítica se debe a que: 
 
[…] la cultura humana lejos de ser el arte de la adaptación es el intento más audaz de 
romper los grilletes de la adaptación en tanto que obstáculo para desplegar plenamente la 
creatividad humana […] es un osado movimiento por la libertad, por liberarse de la 
necesidad y por liberarse para crear.28 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
26 MÉNDEZ RUBIO, A. La apuesta invisible: cultura, globalización y crítica social. Valencia: La Torre, 
2003. Pág. 56.  
27 BAUMAN, Zygmunt. La cultura como praxis. Barcelona: Paidós, 2002. Pág. 337. 
28 Ibíd. Pág. 335. 
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Luego, Bauman acota: 
 
A través de la cultura humana, el hombre se encuentra en un estado de revuelta constante, 
una revuelta que es un a acción y experiencia humana, no una invención intelectual, y en la 
cual, tal como diría Albert Camus, el hombre satisface y crea sus propios valores.29 
 
2. Esta idea hace referencia al componente relacional y dialógico de la cultura. Es aquí 
donde la comunicación estrecha sus lazos con la cultura hasta su asimilación plena. Es 
decir, lo cultural es entendido como la forma en la que se aprovecha al máximo las 
relaciones construidas a través de la acción. La comunicación y la cultura 
implementan las formas de actuar en común, en libertad.   
 
 
3. En este punto es necesario decir que hablar de cultura como práctica social conduce a 
afirmar que no hay cultura sin sociedad y que no hay sujeto o grupo social a sin 
cultura que reafirme el carácter social. Así, Bauman afirma que la cultura: 
 
[…] se arraiga en una red más o menos invariante de relaciones sociales. La naturaleza 
societal de la sociedad consiste por encima de todo en una red de interdependencias 
desarrolladas y mantenidas a través de la interacción humana.30   
 
 
Aproximarse a la comunicación desde el campo de la cultura representa un desplazamiento teórico, 
metodológico acorde con el análisis y la importancia de los procesos, que en palabras de Jesús 
Martín Barbero sería: 
 
La redefinición de la cultura es clave para la comprensión de su naturaleza comunicativa. 
Esto es, su carácter de proceso productor de significados y no de mera circulación de 
informaciones y por tanto, en el que el receptor no es un mero decodificador de lo que en el 
mensaje puso el emisor, sino un productor también.31  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
29 Ibíd. Pág. 343. 
30 Ibíd. Pág. 245. 
31 MARTÍN BARBERO, Jesús. De los medios a las mediaciones: comunicación, cultura y hegemonía. 
Bogotá: Convenio Andrés Bello, 2003. Pág. 228. 
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En tal sentido, acercarse a la comunicación desde la cultura supone un modo de reproducción 
sustentado en la interacción entre sujetos y entre éstos y su entorno. De forma que puedan generar 
vías de accesibilidad horizontal y de participación conjunta en los procesos sociales. 
 
El interés por la cultura es una de las tendencias significativas de los estudios de la comunicación 
contemporánea. El término cultura, como ya se ha explicado, está tan trillado como su sentido es 
tan evasivo que podríamos llegar a olvidar la diversidad de las perspectivas y de los enfoques que 
se ponen en juego. Por ello es conveniente distinguir la aparición de un conjunto de enfoques 
crítico-culturales de la comunicación.  
 
La cultura en la investigación tradicional en comunicación es concebida en general en términos de 
comportamientos y de funciones, los mismos que pueden ser ‘objeto’ de un conocimiento 
‘objetivo’ a través de la puesta a prueba de la hipótesis por medio de métodos.  
 
Por muy importantes que sean estos proyectos, el interés que manifiestan por la cultura de los 
medios está, en muchos aspectos, desfasado con respecto al objeto de los estudios culturales. En 
estos últimos, no se trata a la cultura simplemente como un objeto más de investigación en 
comunicación.  
 
Los estudios culturales tratan acerca del proceso social continuo y contradictorio de la 
producción, de la circulación y del consumo culturales, y no acerca de la ‘cultura’ definida 
como un conjunto más o menos estático y objetivado de ideas, de creencias y de 
comportamientos.32 
 
En la práctica, todo esto se manifiesta en principios completamente diferentes, pues los estudios 
culturales se interesan por la significaciones históricamente localizadas más que por los tipos 
generales de comportamientos; están orientados hacia el proceso más que hacia el resultado y más 
que explicativos son interpretativos. Y más importante todavía, lo que divide fundamentalmente a 
éstas dos es el discurso que cada una tiene de su estatus discursivo. Las ambiciones científicas de 
una serán siempre rechazadas por la otra. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
32 DAYAN, Daniel. En busca del público: recepción, televisión, medios. Barcelona: Gedisa, 1997. Pág. 84. 
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En tanto en la práctica intelectual, los estudios culturales son “conscientemente eclécticos y 
desconstructivistas.”33 No pretenden ofrecer un modelo único, tampoco obedecen a límites 
disciplinarios establecidos. “Los estudios culturales constituyen lo que Clifford Geertz (1983) 
llamó un ‘tipo vago’ de trabajo intelectual: Dependen a la vez de la investigación sobre la cultura 
y de la crítica cultural.”34 
 
Finalmente, hay que decir que los estudios culturales no pretenden contribuir a la acumulación de 
la ciencia por la ciencia misma, a la reserva de conocimientos ya dados o sólidamente establecidos 
y empíricamente validados. Pretenden, por el contrario y según Dayan, participar en un debate 




1.5. La polarización de la cultura en el mundo contemporáneo: cultura de    
masas vs. cultura de élite 
 
El filósofo francés Edgar Morin establece que la cultura de masas está destinada inevitablemente 
“al mercado y a la industria que depende del consumo masivo.”35 De aquí que también surjan 
términos como el de la industria cultural, que es un hecho que caracteriza a la sociedad actual; y 
para hablar de una cultura de masas y de una industria cultural, es importante hablar del rol que 
juegan los medios de comunicación masivos, también conocidos como mass media. 
 
Para Umberto Eco, hablar de la cultura de masas es hablar de medios de comunicación de consumo 
masivo. Sostiene que “los  medios ponen al alcance de todos y todas, muchos de los productos 
culturales que antes estaban restringidos para un público limitado.”36 Dicho proceso lo califica 
como expansión del campo cultural. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
33 Ibídem. 
34 Ibídem. 
35 Entrevista a Edgar Morin, realizada por profesor de Teoría de comunicación de la Universidad de Pompeu 
Fabra, Enric Saperas. Publicada en la revista Quaderns del CAC. Número 12. Cataluña, España. Enero – 
abril. 2002.  Pág. 78. Disponible en: www.cac.cat/pfw_files/cma/recerca/quaderns_cac/Q12_ES.pdf Acceso: 
15 de febrero de 2012. 
36 ECO, Umberto. Apocalípticos e integrados: cultura de masas. Barcelona: Lumen, 1984. Pág. 40.  
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Ante este evento expansivo de la cultura en la sociedad, Eco resalta la importancia que debe tener 
el estudio y el análisis del contexto donde se reproduce esa cultura de masas. Esto se refiere 
específicamente a la influencia que ejercen los medios de comunicación en la actualidad, que son 
actores fundamentales de la cultura de masas. Por ello resalta que: 
 
[…] la forma de pensar de muchos miembros que son consumidores de los mass media, 
están siendo culturizados de una misma manera. Y en este grupo se incluyen tanto los que 
pertenecen a las clases dominantes o a lo que él establece como populares.37  
 
El hecho de reproducir una serie de mensajes de forma masiva, no quiere decir que sean 
productivos, o realmente culturales. “Los medios proponen situaciones que no tienen ninguna 
conexión con la realidad de los consumidores. La cultura de masas ofrece expresiones culturales 
de la burguesía a los sectores populares.”38    
 
En el texto ‘Apocalípticos e Integrados’, de Umberto Eco, exhibe a través de varios ensayos otra 
visión de lo que podría llamarse una problemática de una expansión cultural. Los que pertenecen al 
grupo de los apocalípticos son los miembros de la clase dominante que todavía se oponen a que los 
productos culturales que ellos producen  y consumen estén al alcance de toda la sociedad. 
 
Aún así, el filósofo Edgar Morin señala que “la sociedad que ha pasado por el proceso de 
homogeneización no ha perdido del todo su cultura.”39 Afirma que por llamarse cultura de masas, 
no deja de ser un tipo de cultura, que debe ser aceptada de la misma manera que el resto de cultura 
producida por otros grupos de la sociedad. El problema de la homogeneización recae en la excesiva 
concentración que la sociedad tenga en los conocimientos transmitidos por los medios y los adopte 
como la única verdad.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
37 Ibídem.  
38 Austin Millán, Tomás. Para comprender el concepto de Cultura. Publicado en la Revista UNAP 
EDUCACIÓN Y DESARROLLO, Disponible en: http://www.geocities.com/tomaustin_cl/ant/cultura.html 
Año 1, Nº 1, Marzo 2000,de la Universidad Arturo Prat, Sede Victoria,IX Región de "La Araucanía", 
CHILE. Acceso: 15 de febrero de 2012.  
39 Entrevista a Edgar Morin, realizada por profesor de Teoría de comunicación de la Universidad de Pompeu 
Fabra, Enric Saperas. Publicada en la revista Quaderns del CAC. Número 12. Cataluña, España. Enero – 
abril. 2002.  Pág. 78. Disponible en: www.cac.cat/pfw_files/cma/recerca/quaderns_cac/Q12_ES.pdf Acceso: 
15 de febrero de 2012. 
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Lo que hay que evitar son las consecuencias de una excesiva concentración y la inevitable 
reducción de la diversidad. Esto es lo que hay que vigilar en la televisión, pero también en 
la prensa y en las agencias de información; éstas últimas son muy importantes. La 
televisión tiene un papel clave en la cultura. 40 
 
Sin embargo, para García Canclini el problema principal con el que confronta la masificación de 
los consumos no es el de la homogenización, sino el de la interacción entre grupos sociales 
distantes en medio de una trama comunicacional muy segmentada. Las grandes redes de 
comercialización presentan ofertas heterogéneas que se relacionan con hábitos y gustos dispares.41 
 
¿Pero cuáles son los determinantes de la hegemonía cultural? Para hablar de una relación entre la 
cultura y la comunicación, es importante revisar los aportes de la teoría de la Escuela de Frankfurt. 
Esta tendencia habla de la cultura en el capitalismo y su nuevo papel en la sociedad como uno de 
los instrumentos para el consumo y el mercado. Nacen aquí también los términos de industria 
cultural, como producto del nuevo rol que cumple la cultura y el arte, y se difunden a partir de la 
comunicación de masas, puntos que serán tratados a profundidad más adelante. 
 
 
1.6. Crisis civilizatoria o crisis cultual: una visión desde la Escuela de 
Frankfurt 
 
Entre los diversos exponentes de esta escuela destacan: Walter Benjamin, Max Horkheimer y 
Theodor Adorno, quienes fueron testigos de la insipiente cultura de masas impulsada por la 
mundialización del capital. Sus aportes son importantes para el presente trabajo en la medida en 
que exploran temas como el nacimiento de la cultura como industria y los potenciales  
democratizadores que tiene la técnica para la difusión masiva del arte, así como los límites 
impuestos por el capitalismo; es decir nos  ofrecen una mirada crítica que conforme la cultura de 
masas crece y permea más espacios, adquiere mayor vigencia.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
40 Ibídem. 
41 GARCÍA CANCLINI, Néstor. El consumo cultural una propuesta teórica. En: El consumo cultural en 
América Latina, Sunkel, Guillermo. Colombia: Convenio Andrés Bello, 1999. Pág. 30.   
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Frankfurt desarrolla un estudio crítico del comportamiento de la sociedad; algo que se denominó 
después como la teoría crítica. Este estudio tuvo en un comienzo un carácter filosófico, más que 
comunicativo. Se basa en las teorías de Hegel, Marx y Freud, quiénes establecen “una perspectiva 
pesimista en relación con los fenómenos culturales que se asociaban en la primera parte del siglo 
XX a la masificación de las comunicaciones”.42   
 
Es aquí donde ya se empieza a hablar de la cultura de masas, como resultado de la industrialización 
de la sociedad, tanto en el ámbito  económico como en lo cultural. En este sentido, “son los medios 
de comunicación quiénes cumplen un rol fundamental para la permanencia y la difusión de la 
cultura de masas y de la cultura como industria o mercancía.”43  
 
A partir del estudio de la industria cultural, se plantea un concepto propio de lo que es cultura. 
Frankfurt analiza la transformación de la difusión de la cultura, que gracias a los medios se vuelve 
una industria y pierde de a poco el carácter artístico y la autenticidad. En un comienzo, los 
primeros estudiosos de Frankfurt adquieren una posición crítica de esta industrialización de la 
cultura en la actualidad.   
 
Es importante destacar en este punto que, la cultura ha sido utilizada desde que se creó el sistema 
capitalista como elemento ideologizante para mantener el poder, según Frankfurt. Una relación 
racista y clasista de la cultura, para esta escuela, responden a estas necesidades económicas que se 
viven en el nuevo sistema. Esta fragmentación ha creado la desigualdad y el y los únicos 
beneficiarios son los propietarios de los mass media. Por esta razón se cree que aquella persona que 
no consume los medios de comunicación masivos no es culta. 
 
Sin embargo, existen sectores periodísticos como el cultural, definido como “la forma de conocer y 
difundir los productos culturales de una sociedad a través de los medios masivos de 
comunicación”44, que continúan siendo marginales dentro de la agenda setting45 de periódicos y 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
42 Ortolano, Mariel. Los aportes de la Escuela de Frankfurt. Cultura mediática. Disponible en: 
http://cultura.wordpress.com/2012/03/06/los-aportes-de-la-escuela-de-frankfurt/ Fecha de acceso: 15 de 
febrero de 2012. 
43 Ibídem. 
44 Tubau, Iván. Teoría y práctica del periodismo cultural. Barcelona: Mitre, 1982. Pág. 35 
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revistas. Muestra de lo anterior es que la  difusión de los eventos culturales, está circunscrita a  una 
agenda que no rebasa el 50 por ciento de una página en diarios como El Comercio y La Hora. 
 
Soledad Ruano López detalla en un artículo que el cambio cultural de la sociedad se debe al 
periodismo y la comunicación en masa. De esta parte la industria cultural, Frankfurt, según Ruano, 
establece “una diferencia entre la cultura tradicional y la cultura industrializada; esta última 
como parte del modelo capitalista de producción, defendiendo la industria cultural como propia de 
la cultura de masas.”46   
 
La cultura, vista desde la perspectiva de esta escuela y de los medios de comunicación, depende en 
cierta parte de la difusión y de la permanencia de los medios masivos para ser difundida. Así 
tenemos al cine, la música, los libros, entre otros. Se define que el objeto de estudio de Frankfurt es 
precisamente la institucionalización económica de la cultura y de los medios de comunicación. 
 
Con esto, la reflexión crítica latinoamericana se encuentra implicada directamente. No sólo en el 
debate que plantea esta escuela, sino en un debate con ella. Las otras teorías sobre la cultura de 
masas llegaron a manera de referencia teórica, asociadas a, o confundidas con un funcionalismo al 
que se respondía ‘sumariamente’ desde un marxismo más afectivo que efectivo.  
 
Los trabajos de la Escuela de Frankfurt indujeron la apertura de un debate político interno: en un 
principio, porque sus ideas no se dejaban, utilizar políticamente con la facilidad instrumentalista a 
la que sí se prestaron otros tipos de pensamiento de izquierda, y más tarde porque paradójicamente 
fuimos descubriendo todo lo que el pensamiento de Frankfurt nos impedía pensar a nosotros, todo 
lo que de nuestra realidad social y cultural no cabía ni en su sistematización ni en su dialéctica. De 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
45 Entiéndase que la teoría de la agenda-setting sostiene que los medios de comunicación de masas tienen una 
gran influencia sobre el público al determinar qué historias poseen interés informativo y cuánto espacio e 
importancia se les da. De esta manera ellos son los que da un orden de prioridad a la información para 
obtener mayor audiencia, mayor impacto y una determinada conciencia sobre la noticia. Así también, deciden 
qué temas excluir de la agenda. Defleur, Melvin;  Ball-Rokeach, Sandra. Teorías de la comunicación de 
masas. Impreso en Barcelona, España. 1993. 
46 Ruano, Soledad. Concepción clásica de la cultura: Escuela de Frankfurt, Cultura y Medios. De la escuela 
de Frankfurt a la Convergencia Multimedia. Disponible en: 
www.grupo.us.es/grehcco/ambitos%2015/15ruano.pdf Acceso: 15 de febrero de 2012. 
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ahí que lo que sigue tenga un innegable sabor a ajuste de cuentas, sobre todo con el pensamiento de 
Adorno, que es el que ha teñido entre nosotros mayor penetración y continuidad.  
 
El encuentro posterior con los trabajos de Walter Benjamin vino no sólo a enriquecer el debate, 
sino a ayudar en la compresión  de las razones de esta desazón: desde dentro, pero en plena 
disidencia con no pocos de los postulados de la Escuela, Benjamin había esbozado algunas claves 























CULTURA DE MASAS: TOTALIZACIÓN  VS. EXPRESIONES CRÍTICAS  
 
Toda la vida de las sociedades en las que dominan las condiciones modernas de producción 
se presenta como una inmensa acumulación de espectáculos. Todo lo que era vivido 
directamente se aparta en una representación.47 
 
 
2.1. Industria cultural y la reproducción de capital 
 
El término industria cultural fue empleado por primera vez por la escuela de Frankfurt, que 
intentaba recoger así el cambio radical que se estaba produciendo tanto en la forma de producción 
como en el lugar social ocupado por la cultura. Lo que se hacia evidente en esos años (mediados 
del siglo XX) para esta escuela no era tanto la mercantilización de la cultura o la aplicación de 
procedimientos industriales a la producción cultural (procesos ya iniciados mucho antes), sino dos 
factores que habrían de resultar decisivos en la conformación del citado cambio: 
 
1. La expansión del mercado cultural que, progresivamente, iba dando lugar a una forma 
especial de cultura, la llamada cultura de masas. 
 
2. La aplicación de los principios de organización del trabajo a la producción cultural. 
 
Y en este contexto, Ramón Zallo, define la industria cultural como:  
 
[…] un conjunto de ramas, segmentos y actividades auxiliares industriales productoras y 
distribuidoras de mercancías con contenidos simbólicos, concebidas por un trabajo 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
47 DEBORD, Guy. La sociedad del espectáculo. Madrid: Gallimard. 1967. Pág. 33  
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creativo, organizadas por un capital que se valoriza y destinadas finalmente a los mercados 
de consumo con una función de reproducción ideológica y social.48 
 
Es un hecho innegable que existe un conjunto de actividades de naturaleza informativa gestionadas 
por entidades económicas. No obstante, ¿cabe hablar de una industria cultural? La cuestión no es 
sólo terminológica. “Cada industria se articula, como sabemos, en torno a una ‘cadena de valor’ 
característica, que a su vez, se organiza productivamente en hileras.”49 La pertenencia a una hilera 
determinada hace que una empresa, una vez agotadas las posibilidades de crecimiento intensivo 
pueda crecer también por agregación de otras actividades (o absorción de otras empresas) de la 
misma hilera. De hecho, y como se sabe, la definición inicial del propio negocio consiste, 
principalmente, en decidir qué número de niveles o actividades de la hilera se van a desempeñar. El 
crecimiento por agregación supone, en la generalidad de los casos, menores costes y riesgos que el 
crecimiento diversificado (emprender negocios o absorber empresas pertenecientes a una industria 
distinta) anunciando, por tanto, una mayor probabilidad de beneficio. 
 
 
Enfrentada con la heterogénea tipología de las llamadas ‘empresas culturales’, la doctrina se divide 
entre autores que niegan la posibilidad de agrupación, y hablan entonces de industrias culturales y 
autores que afirman la posibilidad de considerar una sola industria cultural. El concepto de 
industria cultural en términos de Adorno es “la transformación de obras de arte en objetos al 
servicio de la comodidad, de alguna manera se refiere al término mass media, aunque no lo utiliza 
porque considera que minimiza el fenómeno.”50  
 
 
Tanto Adorno como Walter Benjamín consideran que el auge de la sociedad de masas es un 
síntoma de una era degradada en la que el arte sólo es una fuente de gratificación para ser 
consumida, establecen que si bien la autonomía de las obras de arte, que ciertamente no ha existido 
casi jamás en forma pura, y ha estado siempre señalada por la búsqueda del efecto, se vio abolida 
por la industria cultural.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
48 ZALLO, Ramón. Economía de la comunicación y la cultura. Madrid: Akal. S.A., 1988. Pág. 26 
49 Ibíd. Pág. 52 
50 HORKHEIMER, Max; ADORNO, Theodor. Dialéctica del iluminismo. Buenos Aires: Sudamericana, 
1988. Pág. 39 
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Los productos de la industria cultural no son también mercancías, sino que lo son ya en sí de 
manera integral, lo que provoca que ya no se esté obligado a buscar un beneficio inmediato, sino, 
que éste desborda esos límites. La industria cultural tiene su soporte ideológico en el hecho de que 
se cuida minuciosamente de imprimir en sus productos todas las consecuencias de sus técnicas. 
Vive de algún modo como parásito de la técnica extraartística de la producción de los bienes 
materiales, sin preocuparse por la obligación que crea el carácter positivo de esos bienes para la 
construcción intra artística, pero también sin consideración para con la ley formal de la técnica 
artística, de alguna manera refiere al mero hecho de creación de productos triviales, a “la 
acumulación de bienes materiales por parte de las comunidades, en lugar de buscar la creación de 
objetos, cosas, productos que contribuyan a mejorar la calidad de vida de las sociedades.”51  
 
Pretenden ser guías, orientadores, modelos en un mundo supuestamente desorientado y que en 
tanto que son proveedores de estos elementos esto resulta suficiente como para aceptarlos y dejarse 
guiar por todo lo que ellos muestran, evitando a toda costa la objetivación de la información, 
estaríamos hablando de la creación de modelos de personalidad individual, moda y 
comportamiento. Para esto la industria cultural ha elaborado esquemas que engloban varios 
medios: radio, televisión prensa, música, cine, todo estos contribuyen a dar cuerpo y forma a este 
rito, a inducir hábitos mentales, convirtiendo prácticas en artefactos o procesos reales expresivos y 
comunicativos en objetos aislables. 
 
En palabras de Adorno: 
 
[…]  lo que la industria cultural elucubra no son ni reglas para una vida feliz, ni un nuevo 
poema moral, sino exhortaciones a la conformidad a lo que tiene detrás suyo los más 
grandes intereses. El consentimiento que publicita refuerza la autoridad ciega e 
impenetrada, busca el estímulo y la explotación de la debilidad del yo, a la cual la sociedad 
actual, con su concentración de poder, condena de todas maneras a sus miembros, impone 
sin cesar los esquemas de su comportamiento.52 
 
Dependencia y servidumbre del ser humano es el objetivo último de la industria cultural, que si 
bien busca despertar un sentimiento confortable en el orden en el que ella los mantiene, también 
resulta frustrante la manera engañosa en que se presenta esa felicidad. Impide la formación de 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
51 Ibíd. Pág. 41. 
52 Ibíd. Pág. 39.  
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individuos autónomos, independientes, capaces de juzgar y decidir conscientemente. La industria 
cultural defrauda continuamente a sus consumidores respecto a aquello que les promete. 
 
Se considera importante comprender los medios y la comunicación desde el mismo terreno en el 
cual ellos se insertan y desde el cual nos constituyen como sujetos, no cabe la menor duda de que la 
gente, como sujeto social está cada vez más determinada por la cultura de masas y que la 
temporalidad determina también formas distintas de vivir la existencia, ahora que, si bien esto 
coincide en algunos puntos con Adorno, también hay algunos puntos en los que es necesario 
debatir. Todos  nos vemos obligados, (aún la cultura de las élites), al momento de comunicarnos, a 
recurrir al uso de la industria cultural.  
 
Autores del libro ‘Industria Cultural: de la crisis de la sensibilidad a la seducción massmediática’, 
introducen un concepto más positivo de industria cultural, entendida como “un conjunto de ramas, 
segmentos y actividades auxiliares, productoras y distribuidoras de mercancías con contenidos 
simbólicos, concebidas por un trabajo creativo, organizadas por un capital que se valoriza y 
deslinda, finalmente, finalmente, con una función de reproducción ideológica y social”53, esto 
debido a  que resulta ser prácticamente imposible sustraerse del contexto de las industrias 
culturales. Es importante, como dice Nietzsche: la comprensión define la acción, que en la medida 
en que entendemos las situaciones, cualquiera que fuere, nos proveemos de armas que nos ayudan a 
una mejor intervención en el contexto a resolver, y como dice Marshall McLuhan, el artista serio, 
es la única persona capaz de habérselas impunemente con la tecnología, sólo porque es un experto 
que se percata de los cambios de percepción de los sentidos. 
 
 
2.2. Medios de comunicación y cultura: un enfoque desde Raymond Williams 
 
Para exponer el argumento que sustenta el presente trabajo se hará uso del texto ‘Raymond 
Williams: aportes para una teoría marxista de la cultura’, escrito por Mauro Pascualini y Valeria 
Manzano.   Referente al tema cultural defendido por Williams, ambos sostienen que: 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
53 MARTÍN BARBERO, Jesús; Barrios, Leoncio; Bisbal, Marcelino. Industria Cultural: de la crisis 




Como movimiento general, Williams advierte la emergencia de cultura como un absoluto o 
una abstracción desde la cual, por un lado, se puede reconocer el divorcio entre ciertas 
actividades morales e intelectuales del ímpetu del desarrollo social. Al mismo tiempo, esas 
actividades se transforman en ‘la corte de apelación’ desde donde son juzgadas las 
alternativas de los sujetos sociales.54  
 
Como podemos notar las alternativas a las que se refiere el texto, tienen que ver no solamente con 
el desarrollo de la mecánica industrial dentro de la historia de la humanidad, -punto imperante en 
las concepciones marxistas sobre la sociedad-  sino también con la dinámica de las relaciones 
personales y sociales, con las formas de relacionarse y con la subjetividad de cada individuo. 
Aparte del crecimiento industrial, Williams prioriza a la democracia dentro de la construcción de 
las sociedades capitalistas. 
 
La historia de la idea de cultura es un registro de nuestras reacciones, en pensamiento y 
sentimiento, a las cambiantes condiciones de nuestra vida común. Nuestro significado de 
cultura es una respuesta a los eventos que nuestros significados de industria y democracia 
más evidentemente definen.55 
 
Pero las condiciones fueron creadas y han sido modificadas por el ser humano. El registro de los 
eventos yace en otra parte, en nuestra historia en general. “La historia de nuestra idea de cultura es 
un registro de nuestros significados y nuestras definiciones, pero éstas, a su vez, son entendidas 
solamente dentro del contexto de nuestras acciones.”56 
 
A partir de la argumentación citada, los pensadores argentinos, acotan lo siguiente:  
 
En esta cita están presentes dos de los más importantes elementos del análisis de Williams: 
por un lado, el papel activo de los hombres al crear sus condiciones históricas; al mismo 
tiempo, la relación entre el proceso social y la dinámica del lenguaje. Consideramos que 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
54 Pascualini, Mauro; Manzano, Valeria. Raymond Williams: Aportes para una teoría marxista de la cultura. 
Teoría, en Razón y Revolución Nro. 4. Reedición electrónica. 1998. Pág. 7. 
55 Ibídem. 
56 WILLIAMS, Raymond. Culture and society. Nueva York: Anchor Books, 1958. Pág. 295. 
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estas modalidades constituyen las mayores elaboraciones en la obra de Williams en su 
conjunto.57  
 
Según Pascualini y Manzano, un punto importante que permite acercarnos a la percepción que 
Williams tiene sobre el aspecto cultural es enfocarnos  en la forma en que rechaza el punto de vista 
del concepto ‘masa’ en referencia a la cultura contemporánea. Detalle que se puede constatar en 
expresiones como: cultura de masas, comunicación de masas y  política de masas. “En cierto 
sentido, sería una prolongación de lo que antes se entendía por ‘muchedumbre’, siempre asociada 
con falta de gusto o manipulación, es decir: ‘una amenaza a la cultura’.”58 Otro de sus importantes 
aportes dentro de su concepción cultural. 
 
Williams se pregunta, entonces: ¿Quienes son las masas? En la práctica, en nuestra sociedad 
y en este contexto, no pueden ser otros que los trabajadores […] De hecho, no hay masas: 
hay sólo maneras de ver a la gente como masas. En una sociedad urbana industrial hay 
muchas oportunidades para tales formas de ver. El punto no es reiterar las condiciones 
objetivas, pero considerar, personal y colectivamente, lo que éstas han hecho a nuestro 
pensamiento. El hecho es, seguramente, que una manera de ver a otra gente, que se ha 
vuelto característica de nuestro tipo de sociedad, ha sido capitalizada para los propósitos de 
la explotación política o cultural.59 
 
Williams percibe al término ‘masa’ como una palabra esgrimida por la clase dominante del sistema 
de producción, con objetivos de explotación social y productiva. El término, básicamente, alude a 
las clases sociales obreras y las enfoca como dañinas a la construcción cultural; bajo una 
perspectiva burguesa, la clase obrera (y en el caso de la investigación presente, a los bailarines), no 
cumplen con aporte alguno a la cultura de la sociedad.   
 
Además, surge una importante acotación por parte de Pasqualini y Manzano, en donde se enfoca la 
concepción propuesta por Williams, respecto al polémico término ‘masas’: La visión de la clase 
dominante como la única productora de cultura. Queda entonces denunciado el carácter de este tipo 
de acercamiento. Surge otro tipo de problema cuando Williams introduce la temática de la clase en 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
57 Pascualini, Mauro; Manzano, Valeria. Raymond Williams: Aportes para una teoría marxista de la cultura. 
Teoría, en Razón y Revolución Nro. 4. Reedición electrónica. 1998. Pág. 8. 
58 Ibídem.  
59 39. WILLIAMS, Raymond. Culture and society. Nueva York: Anchor Books, 1958. Págs. 299, 300. 
29 
 
la cultura. Hace un llamado de atención sobre el peligro de reducir el material cultural a la 
producción de una clase.60 
 
El cuerpo del trabajo intelectual e imaginativo que cada generación recibe como su cultura 
tradicional es siempre, y necesariamente, algo más que el producto de una simple clase […]  
Incluso en una sociedad en la que una clase en particular es dominante, es evidentemente 
posible para miembros de otras clases contribuir al stock común, y por tal contribución 
permanecer inafectados por o en oposición a los valores de la clase dominante.61 
 
De esta manera, es evidente que dentro de su concepción cultural, el aporte más importante de 
Williams, está centrado en la inclusión de la clase obrera como constructora simbólica social.  
 
De acuerdo a la obra, se puede destacar una doble visión en las percepciones del teórico en 
cuestión: acentuar la complejidad de lo cultural y a la vez que rescatar el papel activo de los sujetos 
en la producción de significados. Son dos concepciones las que usa Williams constantemente en su 
obra denominada Marxismo y Literatura. 
 
Williams rescata el uso de cultura como "una forma total de vida" (a whole way of life), al 
tiempo que se pregunta: "¿Hay algún punto, de hecho, en seguir pensando en términos de 
clase? (…) Si cada vez más las formas de consumo, la manera de hablar o incluso recrearse 
tienden a equipararse: ¿dónde radica la diferencia de clases? Williams sostiene que desde la 
Revolución Industrial: "la distinción crucial, es entre ideas relativas sobre la naturaleza de 
las relaciones sociales.62 
 
Partiendo de este punto, surge en el estudio de Williams una premisa importante: la idea 
individualista que asevera que la sociedad sería un espacio neutral, dentro del cual el individuo 
tiene libertad para lograr su propio desarrollo. Otro punto cuestionado por el pensador. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
60 Pascualini, Mauro; Manzano, Valeria. Raymond Williams: Aportes para una teoría marxista de la cultura. 
Teoría, en Razón y Revolución Nro. 4. Reedición electrónica. 1998. Págs. 8, 9. 
61 WILLIAMS, Raymond. Culture and society. Nueva York: Anchor Books, 1958. Pág. 320. 
62 Ibídem.  
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Es aquí donde surge una de las ideas más preponderantes de Williams. Aparece en su pensar una 
concepción propia de la clase trabajadora, que de acuerdo a sus palabras, interpreta el desarrollo no 
en términos individuales sino comunitarios. 
 
Podemos ver ahora qué es propiamente significado por 'cultura de clase obrera'. No es ni el 
arte proletario, ni las ‘council houses’, ni un particular uso del lenguaje; es, en cambio la 
idea colectiva básica y las instituciones, maneras, hábitos de pensamiento que proceden de 
esta. […] Cultura burguesa, de manera similar, es la idea individualista básica y las 
instituciones, maneras y hábitos de pensamiento y acciones que proceden de aquella.63 
 
Desde estas premisas, llegamos a una de las asociaciones de Williams que más aportan en el 
presente trabajo: la emergencia de formas de comunicar alternativas.  
 
 
2.3. Consumo cultural: el mensaje como estructura ideológica  
 
En su introducción al libro El Consumo Cultural en México, hace casi dos décadas atrás, Néstor 
García Canclini se preguntaba: 
 
¿Por qué el consumo cultural es uno de los temas menos estudiados en México y en 
América Latina? Su lugar casi vacío en la vasta bibliografía existente sobre arte, literatura, 
comunicación y culturas populares parece indicar que una de las cuestiones que menos 
interesa es conocer que les pasa a los públicos, los receptores, las audiencias.  Ni siquiera 
está claro como sería mejor denominar a quienes son los destinatarios de la producción y 
comunicación de cultura. Dado que los pocos ensayos disponibles sobre el tema suelen 
limitarse a aproximaciones intuitivas, carecemos de los datos básicos y la reflexión teórica 
sobre quienes asisten o no a los espectáculos, quienes se quedan en su casa a ver televisión, 
que ven, escuchan o leen, y cómo relacionan esos bienes culturales con su vida cotidiana.64  
 
Con el pasar del tiempo, esta situación ha cambiado notablemente. En algunos países de la región 
ya se cuenta con datos y cifras sobre la gente que asiste a espectáculos, sobre quienes prefieren ver 
televisión, el número de personas que optan por leer. Además, se ha generado una reflexión teórica 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
63 Ibíd. Pág. 327. 
64 GARCÍA CANCLINI, Néstor. El consumo cultural y su estudio en México: una propuesta teórica. México 
D.F.: Consejo Nacional Para la Cultura y las Artes, 1993. Pág. 31 
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en torno al tema, a los modos en que la gente (público) ve, escucha y lee; es decir se ha producido 
un análisis referente a los usos que dan las personas a los bienes culturales, y sobre todo como éstos 
son relacionados con su vida cotidiana. 
 
El consumo ha tomado relevancia en la agenda de estudios culturales latinoamericanos gracias al 
aporte de investigadores. El presente apartado, con el propósito de ofrecer una lectura crítica y 
reflexiva sobre le tema, se centrará en la producción intelectual de Jesús Martín Barbero y Néstor 
García Canclini. 
 
Ambos autores revelaron la importancia del consumo en un momento en que la principal 
preocupación en los estudios sobre cultura y comunicación en América Latina todavía era el 
análisis de los mensajes en los medios masivos, los soportes de la ideología de dominación. Sobre 
este contexto, ellos contribuyeron a generar la inflexión teórico-metodológica desde el énfasis en el 
mensaje como estructura ideológica a los procesos de consumo.  
 
El aporte de Martín Barbero y García Canclini es fundamental porque definieron una aproximación 
conceptual desde la cual es posible abordar empíricamente el estudio del consumo. El tema ingresa 
al debate cultural latinoamericano a partir de las discusiones generadas sobre sus diversas 
conceptualizaciones.  Este fue el camino que siguió García Canclini para entender al consumo 
desde su asociación al  reconocimiento de que una política cultural democrática requiere superar 
las formulaciones dirigistas y vincular orientaciones globales con demandas reales de la población. 
Reconocimiento que a su vez está relacionado con la constatación de que en países desarrollados 
que llevan a cabo políticas culturales orientadas hacia la sociedad civil proliferan estudios de este 
tipo, necesarios tanto en la formulación de políticas como en su evaluación.  
 
En su artículo ‘El consumo cultural: una propuesta teórica’, García Canclini toma como punto de 
partida “las dificultades político-institucionales y teóricas para avanzar en el estudio del consumo, 
situando este proceso como parte del ciclo de producción y circulación de los bienes.”65  
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En el plano teórico, descarta la definición conductista del consumo; es decir, aquella donde éste 
queda reducido a una simple relación entre necesidades y los bienes creados para satisfacerlas. Pero 
descartar  la definición conductista del consumo supone a su vez re-plantear nuevos elementos que 
constituyan una nueva noción. Por una parte, está la concepción naturalista de las necesidades, lo 
que implica reconocer que estas son construidas socialmente y que incluso las necesidades 
biológicas más elementales se satisfacen de manera diferente en las diversas culturas y en distintos 
momentos históricos. Por otra parte, la concepción instrumentalista de los bienes, vale decir aquella 
que  supone que los bienes tienen sólo un valor de uso para satisfacer necesidades concretas.  
 
A partir de esto, García Canclini examina distintos modelos que se han utilizado para explicar el 
consumo. Entre ellos, los modelos que definen el consumo como lugar donde las clases y los 
grupos compiten por la apropiación del producto social; o como lugar de diferenciación social y de 
distinción simbólica entre los grupos; o como sistema de integración y comunicación; o como 
proceso de objetivación de deseos; o como proceso ritual. De la discusión de estos modelos se 
concluye que si bien cada uno de ellos es necesario para explicar aspectos del consumo, ninguno de 
ellos es autosuficiente.  
 
De este repaso de las nociones de consumo García Canclini llega a establecer una perspectiva, que 
es concordante con la que sustenta Mary Douglas y Baron Isherwood, al relevar el ‘doble papel’ de 
las mercancías: “como proporcionadoras de subsistencias y establecedores de las líneas de las 
relaciones sociales.”66 
 
De acuerdo a estos autores, además de sus usos prácticos, los bienes materiales “son necesarios 
para hacer visibles y estables las categorías de una cultura”67, con lo cual se está resaltando los 
significados sociales de las posesiones materiales. Desde esta perspectiva, se va a poner entre 
paréntesis la utilidad práctica de las mercancías para asumir en cambio “que la función esencial del 
consumo es su capacidad para dar sentido” o, en otros términos, que “las mercancías sirven para 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
66 DOUGLAS, Mary; ISHERWOOD, Baron. El mundo de los bienes: hacia una antropología del consumo. 
México D.F.: Grijalbo, 1979. Pág. 75. 
67 Ibíd. Pág. 74. 
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pensar.”68 La racionalidad del consumidor será, entonces, la de “construir un universo inteligible 
con las mercancías que elija.”69 
 
Douglas e Isherwood consideran el consumo de cualquier tipo de mercancías como una práctica 
cultural en tanto las mercancías “sirven para pensar”, “sirven para construir un universo 
inteligible”. En forma concordante, García Canclini define el consumo como “el conjunto de 
procesos socioculturales en que se realiza la apropiación y los usos de los productos”.70 El 
consumo sería una práctica sociocultural en la que se construyen significados y sentidos del vivir 
con lo cual este comienza “a ser pensado como espacio clave para la comprensión de los 
comportamientos sociales.”71 
  
Para los investigadores de la comunicación y la cultura en América Latina es esta perspectiva la 
que devuelve interés al análisis del consumo de medios y de otros productos culturales. En su libro 
‘De los medios a las mediaciones’, Martín Barbero llega al tema del consumo por un pasaje 
distinto: a través de la crítica al ‘mediacentrismo’ y su elaboración de la categoría de mediaciones. 
Sin embargo, la conceptualización del consumo que desarrolla este autor estará, en varios sentidos, 
íntimamente conectada con la de García Canclini. A continuación se consideran brevemente cuatro 
aspectos de esta conceptualización.  
 
En primer lugar, el desarrollo de una concepción no reproductivista del consumo, la que permite 
una comprensión de los modos de apropiación cultural y de los usos sociales de la comunicación. A 
través de la reivindicación de las prácticas de la vida cotidiana de los sectores populares, las que no 
son consideradas meramente como tareas de reproducción de la fuerza de trabajo sino más bien 
como actividades con las que ‘llenan de sentido su vida’, este autor considerará el consumo como 
producción de sentido.  Dice Martín Barbero que:  
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D.F.: Consejo Nacional Para la Cultura y las Artes, 1993. Pág. 34. 
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[…] el consumo no es sólo reproducción de fuerzas, sino también producción de sentidos: 
lugar de una lucha que no se agota en la posesión de los objetos, pues pasa aún más 
decisivamente por los usos que les dan forma social y en los que se inscriben demandas y 
dispositivos de acción que provienen de diferentes competencias culturales.72  
 
Por cierto, esta reivindicación de las prácticas cotidianas como espacios que posibilitan un mínimo 
de libertad no implica, en el análisis de Martín Barbero, una sobre-estimación de la libertad del 
consumidor. Por el contrario, estas prácticas se ubican dentro de un sistema hegemónico; son 
prácticas del ‘trampa’ que buscan burlar el orden establecido.  En esta óptica, el consumo será una 
práctica de producción invisible, hecha de artimañas y astucias, a través de la cual los sectores 
populares se apropian y re-significan el orden dominante.    
 
En segundo lugar, el énfasis en la dimensión constitutiva del consumo, lo cual supone una 
concepción de los procesos de comunicación como espacios de constitución de identidades y de 
conformación de comunidades. Martín Barbero señala: 
 
[…] yo parto de la idea de que los medios de comunicación no son un puro fenómeno 
comercial, no son un puro fenómeno de manipulación ideológica, son un fenómeno cultural 
a través del cual la gente, mucha gente, cada vez más gente, vive la constitución del sentido 
de su vida.73  
 
En su análisis de la iglesia electrónica, por ejemplo, Martín Barbero destaca que estas se 
caracterizan porque no se limitan a usar los medios de comunicación para ampliar sus audiencias 
sino más bien porque han convertido a la radio y la televisión en “una mediación fundamental de 
la experiencia religiosa.”74 Mediación que posibilita una sintonía con los sectores populares 
latinoamericanos porque “los protestantes han entendido que los medios de comunicación también 
son reencantadores del mundo, que por los medios de comunicación pasa una forma de devolverle 
magia a la experiencia cotidiana de la gente.”75 Este sería el caso de una comunidad religiosa que 
se constituye a través de la mediación tecnológica de la experiencia religiosa.   
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Martín Babero resalta, en tercer lugar, la dimensión estratégica de la investigación del consumo en 
un contexto en que la globalización de los mercados se encuentra directamente unida a la 
fragmentación de los consumos. La importancia estratégica de la investigación reside, según este 
autor, en que permite una comprensión de las nuevas formas de agrupación social, de los cambios 
en los modos de estar juntos de la gente.  
 
Por último, el planteamiento de que el consumo implica un cambio epistemológico y 
metodológico: cambia el lugar desde el cual se piensa el proceso de la comunicación.  Marcando 
una clara diferencia con el paradigma de los ‘efectos’ y la teoría de los ‘usos y gratificaciones’ 
Martín Barbero señala que:  
 
De lo que se trata […] es de indagar lo que la comunicación tiene de intercambio e 
interacción entre sujetos socialmente construidos, y ubicados en condiciones que son, de 
parte y parte aunque asimétricamente, producidos y de producción, y por tanto espacio de 
poder, objeto de disputas, remodelaciones y luchas por la hegemonía.76 
 
A mi modo de ver, es esta insistencia en un cambio en el lugar desde el cual se mira, y desde el que 
se formulan las preguntas sobre, el proceso de comunicación un aspecto clave del aporte de Martín 
Barbero a la investigación del consumo.  
 
 
2.4.   El consumo cultural: ¿una práctica específica? 
 
En su artículo ‘El consumo cultural: una propuesta teórica’, García Canclini se pregunta: “¿Tienen 
los llamados consumos culturales una problemática específica?”77 Luego escribe la siguiente 
argumentación:  
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Si la apropiación de cualquier bien es un acto que distingue simbólicamente, integra y 
comunica, objetiva los deseos y ritualiza su satisfacción, si decimos que consumir, en suma, 
sirve para pensar, todos los actos de consumo —y no sólo las relaciones con el arte y el 
saber— son hechos culturales. ¿Por qué separar, entonces, lo que sucede en conexión con 
ciertos bienes o actividades y denominarlo consumo cultural?78 
 
Esta distinción se justifica de manera teórica y metodológica, debido a la parcial independencia 
lograda por los campos artísticos e intelectuales en la modernidad.  Es necesario destacar que, 
desde el Renacimiento en Europa y desde fines del siglo XIX en América Latina, algunas áreas de 
la producción cultural se desarrollan con relativa autonomía —el arte, la literatura, la ciencia—, 
liberándose del control religioso y político que les imponía criterios heterónomos de valoración. 
Así, García Canclini sostiene que:  
 
La independencia de estos campos se produce, en parte, por una secularización global de la 
sociedad; pero también por transformaciones radicales en la circulación y el consumo. La 
expansión de la burguesía y los sectores medios, así como la educación generalizada, van 
formando públicos específicos para el arte y la literatura que configuran mercados 
diferenciales donde las obras son seleccionadas y consagradas por méritos estéticos.79 
 
Así mismo, el autor acota que: 
 
Algo equivalente sucede con la ciencia, cuya legitimación depende de los logros en el 
conocimiento. Un conjunto de instituciones especializadas —las galerías de arte y los 
museos, las editoriales y las revistas, las universidades y los centros de investigación— 
ofrecen circuitos independientes para la producción y circulación de estos bienes.80 
 
La delimitación del consumo cultural como una práctica específica frente a la práctica más 
extendida del consumo se justificaría, entonces, por la parcial independencia alcanzada por los 
campos artísticos y culturales durante la modernidad. Estos campos habrían superado la 
heteronomía que tenían en relación a la religión y la política, lo cual se enmarca en un proceso de 
secularización global de la sociedad.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
78 Ibídem. 
79 Ibídem. 
80 Ibíd. Pág. 42. 
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Pero además, el consumo cultural se constituiría como una práctica específica por el carácter 
particular de los productos culturales. En este sentido, se ha propuesto que los bienes culturales, es 
decir, los bienes ofertados por las industrias culturales o por otros agentes que actúan en el campo 
cultural (como el Estado o las instituciones culturales) se distinguen porque son bienes en los que 
el valor simbólico predomina por sobre su valor de uso o de cambio. Según García Canclini: 
 
Los productos denominados culturales tienen valores de uso y de cambio, contribuyen a la 
reproducción de la sociedad y a veces a la expansión del capital, pero en ellos los valores 
simbólicos prevalecen sobre los utilitarios y mercantiles. Un automóvil usado para 
transportarse incluye aspectos culturales; sin embargo, se inscribe en un registro distinto 
que el automóvil que esa misma persona —supongamos que es un artista— coloca en una 
exposición o usa en una performance: en este segundo caso, los aspectos culturales, 
simbólicos, estéticos predominan sobre los utilitarios y mercantiles.81 
 
Así, el consumo cultural podría ser definido, según este autor, como “el conjunto de procesos de 
apropiación y usos de productos en los que el valor simbólico prevalece sobre los valores de uso y 
de cambio, o donde al menos estos últimos se configuran subordinados a la dimensión 
simbólica.”82 
 
Esta es la definición operante que ha orientado buena parte de las investigaciones sobre consumo 
cultural realizadas en América Latina durante los años 90. Esta construcción del consumo cultural 
como objeto de estudio ha sido uno de los principales, y  más influyentes, aportes de García 
Canclini al desarrollo de la investigación en esta área.   
 
 
2.5. Visiones alternativas para abordar la cultura 
 
Uno de los aportes conceptuales más importantes de Williams, sin duda, constituye la relación que 
estableció entre sus concepciones culturales con los medios de comunicación masiva emergentes 
en los años 80 y por ende con la aparición de nuevas tecnologías de aquel entonces. La emergencia 






Apartándose de la terminología degradante y de la imaginación limitada del modelo de 
comunicación de masas, Williams abrió un espacio para pensar sobre la relación de los medios con 
“un futuro alternativo”.83  
 
[…] Pero esto no era una simple utopía romántica o una creencia populista en el pueblo. En 
cambio, sus esperanzas rodeaban la convicción de que las formas culturales eran las 
prácticas históricas y materiales, una parte en que hombres y mujeres producían sus vidas. 
Por lo tanto, como toda forma histórica, las modernas formas de comunicación estaban 
sujetas al cambio.84  
 
Williams critica a autores que desde posiciones, injustificadamente, pesimistas, incapaces de 
advertir el campo de posibilidades abierto por las nuevas tecnologías. A tales fines, enfatiza el 
carácter abierto del proceso histórico: si bien la creación de una tecnología determinada obedece a 
intenciones sociales previas de un grupo dominante, esto no quita que esta tecnología sea 
aprovechada por otros sectores. 
 
En otras palabras, mientras tenemos que rechazar el determinismo tecnológico en todas sus 
formas, tenemos que ser cuidadosos de no sustituirlo por la noción de una tecnología 
determinada.85   
 
Su énfasis de pensamiento en este segmento está puesto en señalar a la tecnología comunicativa 
como el efecto de nuevas prácticas y necesidades sociales que se han constituido paulatinamente a 
partir de la Revolución Industrial. Dentro de esta temática, prima el surgimiento de lo que Williams 
denomina los elementos culturales, término que alude a la constante emergencia que tiene lugar en 
las sociedades industriales en torno a nuevos elementos culturales, que constantemente surgen 
dentro de los sistemas para aportar nuevos paradigmas o adherirse a los vigentes.  
  
De esta manera, Williams distingue los elementos dominantes de los residuales (aquellos elementos 
del pasado que aún tienen un uso activo) y de los emergentes (aquellas actividades o prácticas 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
83 Pascualini, Mauro; Manzano, Valeria. Raymond Williams: Aportes para una teoría marxista de la cultura. 
Teoría, en Razón y Revolución Nro. 4. Reedición electrónica. 1998. Pág. 11.  
84 WILLIAMS, Raymond. Television, technology and cultural form. Londres: Routledge, 2003. Pág. xiii. 
85 Ibíd. Pág.124. 
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nuevas que son alternativas u opuestas a las dominantes). “La complejidad de lo emergente 
consiste en la dificultad en distinguir aquellos elementos que constituyen una nueva fase de la 
cultura dominante, y los elementos que son esencialmente alternativos o de oposición.86 
 
Lo que realmente debe decirse, como modo de definir los elementos importantes, o lo 
residual y lo emergente, y como un modo de comprender el carácter de lo dominante, es 
que ningún modo de producción y por lo tanto ningún orden social dominante y por lo tanto 
ninguna cultura dominante verdaderamente incluye o agota toda la práctica humana, toda la 
energía humana y toda la intención humana.87  
 
Con esto es notorio que el pensador advierte el surgimiento de formas alternativas de concebir y 
actuar dentro del sistema industrial. De alguna forma, Williams da paso a lo que, posteriormente, 
muchos autores se referirán por la categoría de alteridad. Formas de pensar de matrices 
alternativas, distintas a las del orden social, formas de pensar cargadas de novedad, que  
debidamente estudiadas podrían convertirse en paradigmas de pensamiento social que podrían 
sustituir a los actuales en la sociedad de occidente.  
 
La advertencia sobre el surgimiento de esta tendencia, en nuestros días y especialmente en el 
contexto latinoamericano, va tomando fuerza y muchos colectivos han empezado a expresarse 
desde su interior y de formas múltiples. ¿Son los sectores sociales o minorías que escapan a la 
cultura dominante, y  cuyas prácticas no han  sido reconocidas, los sujetos pioneros de cambios 





 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
86 Pascualini, Mauro; Manzano, Valeria. Raymond Williams: Aportes para una teoría marxista de la cultura. 
Teoría, en Razón y Revolución Nro. 4. Reedición electrónica. 1998. Pág. 17. 






INVISIBILIZACIÓN DE LA DANZA EN EL ECUADOR: 
DIAGNÓSTICO SITUACIONAL DE ESTE ARTE  EN LOS MEDIOS 
DE COMUNICACIÓN IMPRESOS 
 
3.1.   La manifestación artística como representación de la cultura 
 
Basándose en la percepción del concepto de cultura en la actualidad, bajo la cual se dice que es un 
conjunto de signos y significados expresados por el ser humano, se justifica la relación con el arte. 
Precisamente, una de las mejores formas de expresión del ser humano a lo largo de la historia ha 
sido el arte. Como ambos conceptos están cargados de símbolos y significaciones tienen varias 
similitudes.  
 
La siguiente propuesta puede encasillarse como una visión semiótica de la cultura. Austin Millán 
cita a Clifford Geertz, quién se refiere a la cultura como producción de los sentidos. Según Geertz, 
entender a la cultura de esta manera es comprender a la misma como “el sentido que tienen los 
fenómenos y eventos de la vida cotidiana para un grupo humano determinado.”88  
 
Una vez entendido que el ser humano construye su medio con simbolismos y significados creados 
por sí mismo, se establece que la cultura se puede estudiar bien por sus manifestaciones o por sus 
representaciones. Y es en el campo de las manifestaciones en el que entra el arte, debido a que éste 
constituye expresiones concretas y visibles de la cultura y que pueden ser vistas a través de 
diversas formas, según Patricio Guerrero: 
 
El campo de las manifestaciones corresponde al de los objetos, las artesanías, la música, la 




productivas, los juegos, la lengua, las prácticas y discursos sociales, a través de cuya 
producción y circulación se dan las diversas formas de comunicación, de auto comprensión 
e interpretación de una sociedad.89   
 
Las artes han sido clasificadas en categorías más específicas, como las artes plásticas, musicales, 
literarias y las escénicas. Estas últimas son concebidas como la representación de actividades y 
situaciones. Comprende disciplinas como el teatro y la danza, en general, cualquier manifestación 
que haga uso del cuerpo (corporalidad y corporeidad) como instrumento fundamental de la 
expresión dentro de la escena o espacio. 
 
La mezcla de los distintos lenguajes artísticos es una característica fundacional de las artes 
escénicas propiciando su transversalidad e intercomunicación. Desde entonces “las experiencias 
creativas más innovadoras se cuecen en el espacio de lo fronterizo, en la periferia de los géneros, 
donde lo mixto se hace fértil y en donde nacen los más hermosos híbridos.”90 
 
Tanto el teatro como la danza exploraron su complementariedad con la intención de revitalizar sus 
formas de expresión y hallar nuevas maneras de encontrarse con sus contemporáneos. El teatro 
tomó prestadas de la danza una consideración más atenta por el lenguaje corporal y cinético,  una 
libertad de experimentación lejos de la tutela textual y de las inercias al uso. La danza por su parte 
se abrió a una mayor conciencia de la realidad y una atención hacia lo narrativo que la llevaría a 
realzar la dimensión escenográfica y objetual y a empujar al bailarín hacia la condición de 
personaje que representa emociones y conflictos, especialmente a través de un método de trabajo 
basado en la improvisación tanto por lo que atañe a la composición como a la búsqueda del 




En la actualidad, coexisten sensibilidades dancísticas muy diferentes, con estilos, tradiciones 
coreográficas, trayectorias vitales y objetivos radicalmente distintos, situación que enriquece 
extraordinariamente el panorama creativo mundial; en donde los coreógrafos y bailarines no dejan 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
89 GUERRERO, Patricio. La cultura: estrategias conceptuales para entender la identidad, la diversidad, la 
alteridad y la diferencia. Quito: Abya Yala, 2002.. 79. 
90 Massip, Francesc. La danza-teatro en Cataluña. En: Archivo virtual de artes escénicas. 2010. Disponible 
en: http://artesescenicas.uclm.es/index.php?sec=texto&id=295 Fecha de acceso: Enero, 20 de 2012.  
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de llamar la atención por su capacidad de creación y articulación artística: ritmo, espacio, cuerpo e 
interpretación. 
 
Si bien el arte dancístico ha sido reconocido como una forma de manifestación de la cultura, 
actualmente, es una manifestación marginal estratificada socialmente. Incluso a nivel de países, la 




3.2. Método y metodología de investigación 
3.2.1. Método cualitativo 
 
Para abordar este apartado se tomará como punto de partida el método cualitativo, que refiere en su 
sentido más amplio a la investigación que produce datos descriptivos: las propias palabras de las 
personas, habladas o escritas y la conducta observable. A diferencia de los métodos cuantitativos 
que se enmarcan en una concepción positivista, que aplican controles rígidos a situaciones 
‘artificiales’ y en cuya aplicación el investigador intenta operar manteniendo cierta distancia y 
neutralidad, en los métodos cualitativos se actúa sobre contextos ‘reales’ y el/la observador/a 
procura acceder a las estructuras de significados propias de esos contextos mediante su 
participación en los mismos.  
 
El presupuesto fundamental de las metodologías cualitativas es que la investigación social tiene 
que ser más fiel al fenómeno que se estudia que a un conjunto de principios metodológicos, "los 
fenómenos sociales son distintos a los naturales y no pueden ser comprendidos en términos de 
relaciones causales mediante la subsunción de los hechos sociales a leyes universales porque las 
acciones sociales están basadas e imbuidas de significados sociales: intenciones, actitudes y 
creencias."91 Tal como puede observarse, estas afirmaciones remiten a postulado del paradigma 
interpretativo referente a la resistencia a la ‘naturalización’ del mundo social. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
91 FIELDING, Nigel; FIELDING, Jane. Linking data. California: Sage Publica¬tions, 1986. Pág. 17. 
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La investigación cualitativa constituye, entonces, una tradición particular en las ciencias sociales 
que depende fundamentalmente de la observación de los actores en su propio terreno y de la 
interacción con ellos en su lenguaje y con sus mismos términos. De tal manera, implica un 
compromiso con el trabajo de campo y constituye un fenómeno empírico, socialmente localizado, 





Se aplicará la etnografía como metodología de este trabajo, la misma que ha sido definida como 
“la disciplina que estudia y describe las formas de vida de determinados grupos sociales, o sea, de 
la estructura y organización de sociedades individuales.”92 Esta técnica procura la recopilación 
más completa y exacta posible de la información necesaria para “reconstruir la cultura y conocer 
los fenómenos sociales propios de comunidades y grupos muy específicos”93, en este caso se hará 
un estudio cercano del objeto de estudio, la danza en su relación con los medios de comunicación. 
 
Aunque en un inicio la etnografía hizo notorio énfasis en la actividad empírica, donde el dato tenía 
una importancia fundamental, con los años perfeccionó sus técnicas de trabajo y particularmente 
introdujo la observación participante, que hoy se constituye en un medio importante dentro de la 
labor investigativa. Según Kathleen Wilcox, se puede decir que los puntos fundamentales de la 
etnografía son: 
 
- Abandona las preconcepciones o estereotipos frente a los fenómenos sociales observados, 
y explora la manera como aquellos son vistos y construidos por sus participantes. 
- Convierte lo conocido en extraño, lo común en extraordinario y registra lo que da por 
hecho e indaga sobre las razones de porque existe, cómo es y no de otra manera. 
- Asume que para comprender lo particular se necesita relacionarlo con su medio, con su 
contexto. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
92 CERDA, Hugo. Elementos de la investigación: como reconocerlos, diseñarlos y construirlos. Quito: Abya 




- Utiliza la teoría social existente sobre el problema o el fenómeno estudiado para guiar la 
propia investigación.94 
 
En general adopta una actitud abierta y flexible, lo cual permite concebir el trabajo investigativo 
como un proceso permanente de descubrimiento y compresión de la realidad que estudia, de 
construcción del objeto de investigación y de hallazgos inesperados que se traduzcan en problemas 
nuevos que enriquezcan un estudio. 
 
Se tratará de una macroetnografía, pues lo que se pretende es acercarse no sólo la objeto de estudio, 
sino entender cómo la danza se interrelaciona con determinados fenómenos que también son parte 
del objeto de estudio: la historia, evolución y fortalecimiento de la danza en el país, los aportes del 
Estado para este tipo de arte y la cobertura de los medios impresos sobre la actividad dancística en 
el país.  
 
 
3.2.2.1. Técnicas de investigación 
a) Observación etnográfica  
 
Esta técnica es considerada como: “el instrumento principal en la investigación etnográfica (…) el 
etnógrafo trata de registrar todo lo que sucede en el contexto donde investiga.” 95 De ahí que 
formen parte de su proceso de investigación los siguientes aspectos: 
- Secuencia de los sucesos 
- Interacciones y reacciones de los participantes. 
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
94 Ibíd. Pág. 83. 
95 Ibíd. Pág. 253. 
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Es importante la aplicación de esta técnica en el presente trabajo porque permite la recopilación de 
información sin hipótesis o categorías preestablecidas: “con el propósito  de evita preconcepciones 
que a juicios de los expertos pueden alterar o prejuiciar el proceso de observación.”96 
 
b) Entrevistas focalizadas 
 
Esta técnica de investigación “concentra en un solo punto un conjunto de cosas, conceptos y 
cuestiones referidas a un tema y a un contenido. Este tipo de entrevista posee características muy 
similares, ya que las preguntas que se realizan se limitan a una única idea o referencia.”97 
 
Las entrevistas se realizarán a una muestra de personas vinculadas a la escena dancística en Quito, 
así como a gestores culturales y periodistas de medios impresos. Para efectos de selección de la 
muestra este trabajo se sustenta en lo que Paulina Salinas y Manuel Cárdenas proponen con 
respecto a las muestras de juicio: “son aquellas en las que el investigador arma la muestra de tal 
modo que ésta refleje lo mejor posible al universo a su criterio”.98 
  
Dado el espacio de acción que permite este tipo de muestreo se ha definido los siguientes 
parámetros para seleccionar a las y los entrevistados. 
 
- Que las y los bailarines y coreógrafos estén vinculados a diversos géneros 
dancísticos. 
- Que las y los bailarines provengan de diversas etapas de desarrollo del arte en 
el país; es decir que  las y los entrevistados pertenezcan a diversos grupos 
etáreos. 
- Que las y los gestores culturales trabajen activamente en el quehacer artístico 
sea activo. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
96 Ibídem. 
97 Ibíd. Pág. 260 
98 SALINAS, Paulina.  Métodos de investigación social: una aproximación desde las estrategias cuantitativas 
y cualitativas. Quito: CIESPAL, 2009. Pág. 108 
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- Que las y los periodistas hayan contribuido en secciones vinculadas con la 
cultura. 
 
c) Diagnóstico situacional 
 
El estudio pretende generar información sobre la cobertura que hacen de los medios de 
comunicación impresos al arte dancístico a fin de conocer los alcances y limitaciones de la labor 
periodística en el campo de la cultura y posteriormente para la acción y toma de decisiones.  
El diagnostico consiste en la “identificación y explicación de las variables directas o indirectas 
inmersas en el problema, más sus antecedentes y los efectos que se producen en el medio ambiente 
del problema.”99 Es la etapa de la investigación en la que se recaba toda la información posible de 
un determinado problema o aspecto, en este caso la invisibilización de la danza en los medios de 
comunicación impresos de Quito. 
 
 
3.3. Aplicación de metodología de la investigación y presentación de resultados 
 
La aplicación del estudio etnográfico en el objeto de estudio de este trabajo implica la compresión 
de tres factores o fenómenos que lo componen. Estos son: el desarrollo y fortalecimiento de la 





 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  





3.3.1. La escena dancística en el Ecuador: breve repaso histórico de la 
danza en el país 
 
La danza es uno de los elementos más integradores de nuestra cultura, por tanto su estudio requiere 
de mayor rigor en sus diferentes aspectos. El estudio de la estética, “ciencia que se ocupa de las 
teorías generales de la creación”100, es de vital importancia tanto para la danza como para 
cualquier expresión artística, pues su profundización servirá para guardar el arte dancístico y lo 
proveerá de las herramientas necesarias con las que se logrará un mejor entendimiento y 
adecuación de su labor como manifestación cultural. 
 
En el Ecuador la danza no es ajena a las tradiciones de otros países y culturas. En sus pretensiones 
de adoptar una identidad nacional, los coreógrafos han integrado el folclore, las danzas rituales y 
ceremoniales autóctonas y han abordado la problemática de la condición humana a través de estilos 
y técnicas. En el caso del ballet, su historia y desarrollo en el país se vieron determinados por las 
características sociales e ideológicas de la aristocracia, clase en la que se apoyó. Según Mariño y 
Aguirre, “el continuo cambio de los gobiernos liberales y conservadores fue otro factor 
limitante.”101 
 
Desde 1920 hasta 1950 fue un período crítico para sentar bases del desarrollo profesional-artístico 
ecuatoriano, debido al caos administrativo y a una depresión moral por la pérdida de territorios ante 
el Perú. La ideología de la aristocracia, cuyo dominio venía desde la colonia, estaba aliada con el 
clericalismo y el militarismo. Su pensamiento era eminentemente conservador y cargado de 
prejuicios morales y sociales que impidió la integración de la mujer en la práctica dancística a no 
ser ocupe de los aspectos educativo y recreativo. Al hombre le prohibieron totalmente participar en 
este arte. 
 
Es así como la danza se apoyó en la aristocracia criolla, conocedora del arte, pues en sus viajes a 
Europa disfrutaba de espectáculos teatrales como zarzuelas y comedias. Además trajo ciertas 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
100 PAJARES SANTIESTEBAN, Fidel. La danza contemporánea cubana y su estética. La Habana: Unión, 
2005. Pág. 10. 
101 MARIÑO, Susana; AGUIRRE, Mayra. Danza Historia: notas sobre el ballet y la danza contemporánea en 
el Ecuador. Quito: Subsecretaría de Cultura del Ministerio de Educación, 1994. Pág. 23. 
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influencias de los bailes de las cortes francesas como minueto102, valses vieneses103, tarantelas104, 
entre otros estilos, que se practicaban en los salones más aristocráticos del medio. Este grupo 
ignoró por completo la naturaleza de las danzas que habitualmente eran practicadas por mestizos e 
indios.  
 
Por su parte, las clases subalternas tomaron algunas de estas danzas para fusionarlas con sus bailes. 
De esta manera, se abrió paso a las danzas simbióticas criollas. Las danzas de carácter étnico no 
fueron incluidas en el desarrollo del ballet ecuatoriano. 
 
La construcción de espacios teatrales de complicada infraestructura y las escuelas de ballet para 
facilitar las expresiones artísticas en diferentes ciudades estuvieron a cargo de la aristocracia 
europea que posibilitó la formación de maestros, coreógrafos y aportó al crecimiento del público de 
este tipo de arte. También influyó en el público elitista su gusto por el ballet, a pesar de no 
contribuir económicamente en el desarrollo de este género.  
 
La dinámica cultural y artística de Europa permitió la fusión de varios talentos en la composición 
de obras. El diseño de vestuario y escenografías, y la composición de partituras musicales siempre 
estuvieron en manos de especialistas. Así mismo, el desarrollo y variación de géneros se dio 
gracias a la existencia de grandes artistas como el bailarín francés Raymond Maugé105 que fue 
pionero en el país. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
102 “Danza social tipo ballet, de origen francés para dos personas, usualmente en un tiempo de 3/4. La 
palabra fue adaptada (bajo influencia del término italiano minuetto) del latín minutus al francés menuet, que 
significa pequeña, bonita, delicada.”  Teoría Musical e Instrumental. Argentina. 1999. Disponible en: 
http://www.pianomundo.com.ar/teoria/minuet.html Fecha de acceso: 29 de abril de 2010.  
103 “Valses rápidos de la era romántica de Viena. La música normalmente está escrita en un compás musical 
de 6/8 con 29/30 compases por minuto. Casi siempre es música instrumental, escrita por diferentes tipos de 
orquesta.” El compositor de vals vienés más conocido es Johann Strauss, creador de grandes obras como "El 
Danubio Azul" y "Cuentos de los bosques de Viena". Bailes de salón. 2008. Disponible en: 
http://10bailesdesalon.blogspot.com/2008/04/vals-vienes.htmlFecha de acceso: 10 de febrero de 2012.  
104 “La tarantela es la danza originaria de la región italiana de Nápoles. En su forma moderna más común, 
es una forma de galanteo entre parejas, va aumentando progresivamente de velocidad y va acompañada de 
castañuelas y panderetas.” Musimundo. Disponible en: http://www.musimundo.com/producto-
20900028322~LAS-20-MAS-FAMOSAS-TARANTELAS.aspx Fecha de acceso: 29 de abril de 2010.  
105 Maestro de danza, proveniente de París. Maugé fue portador de las tradiciones de la escuela francesa en la 
que se educaron grandes bailares como Ana Pavlova, Serge Lifar y Tórtola Valencia, vienen al Ecuador en 
1929 con una compañía de espectáculos. Su llegada coincide con varios fenómenos de trascendental 
importancia para el ballet en el mundo. Diccionario Biográfico Ecuador. Disponible en: 
http://www.diccionariobiograficoecuador.com/tomos/tomo11/m2.htm Fecha de acceso: 29 de abril de 2010.  
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En 1820 la burguesía surgía como una nueva clase relevante, mientras que los intelectuales y la 
clase profesional media trataban de desligarse de la influencia clerical y del militarismo. Con el 
aparecimiento del laicismo, algunos sectores de las clases populares accedieron a la educación, 
superando el alto porcentaje de analfabetismo, productor de un desequilibrio en los aspectos 
culturales y económicos, limitante del desarrollo de proyectos de unificación nacional, situación 
que mantuvo al sector popular al margen de actividades que educaran el gusto por actividades 
artísticas como la literatura, la pintura, la música y el ballet.  
 
A nivel cultural, el Ecuador ya contaba con la Casa de la Cultura Ecuatoriana, sede en Quito, 
implantada en 1944 por iniciativa de Benjamín Carrión a fin de “crear y robustecer el pensamiento 
científico, económico, jurídico y la sensibilidad artística de la colectividad ecuatoriana.”106 En 
1948 el arqueólogo Carlos Zevallos Menéndez fundó la Escuela de Ballet de Guayaquil y en 1955 
se conformó la Escuela Experimental de la Casa de la Cultura de Quito; después proliferaron 
algunas academias particulares, época en la que transcurrían gobiernos democráticos con cierta 
estabilidad política (Galo Plaza Lasso, José María Velasco Ibarra y Camilo Ponce Enríquez) en el 
Ecuador. 
 
Por estos años la empresa privada dejó de gastar bienes suntuarios107 para transferir su capital a la 
industria y al comercio. De esta manera nació la burguesía, dispuesta a correr riesgos y a 
desarrollar nuevas actividades económicas cuyo objetivo era el lucro. Varias áreas de la economía 
crecieron en los sesenta. En los setenta, con la aparición y explotación del petróleo, se acentuó el 
carácter dinamizador del Estado, el crecimiento de las ciudades, la presencia política de la 
izquierda, las organizaciones obreras, estudiantiles y artesanales. Por primera vez el Estado 
pretendía planificar la cultura con ciertas políticas.  
 
“Los distintos gobiernos, desde la época republicana, incluido el de Gabriel García Moreno, 
entendieron por cultura de planificación y el desarrollo de la educación como instrumento de 
progreso.”108 Fue el gobierno militar, que subió al poder en 1972, el que articuló por primera vez 
un Plan de Desarrollo e Integración Nacional para alcanzar una identidad nacional y producir una 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
106 Casa de la Cultura Ecuatoriana Benjamín Carrión. Disponible en: http://cce.org.ec/index.php?id=27 Fecha 
de acceso: 2 de mayo de 2010. 
107 Bienes de lujo o productos de lujo, es una clase de bien económico para el cual su demanda aumenta más 
deprisa que la renta. 
108 MARIÑO, Susana; AGUIRRE, Mayra. Danza Historia: notas sobre el ballet y la danza contemporánea en 
el Ecuador. Quito: Subsecretaría de Cultura del Ministerio de Educación, 1994. Pág. 27. 
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cultura regida bajo los principios nacionalistas. En el mismo año se emitió la Ley Nacional de 
Cultura de carácter administrativo. En 1977 se dictó la ley de Educación y Cultura dirigida a 
preservar, fomentar y difundir la cultura. En 1978 se creó el Instituto Nacional de Patrimonio 
Cultural para conservar la lengua, las costumbres, las expresiones culturales indígenas, sin que ello 
implique aislarse de la cultura universal. 
 
A fines de los setenta se conformó el Centro de Investigaciones Culturales del Banco Central, sitio 
en donde se recopilaron inquietudes teorías e investigaciones históricas, filosóficas, literarias, 
antropológicas y sociológicas con la finalidad de comprender el problema indígena, redescubriendo 
las etnias y la multiplicidad de sus expresiones. El departamento de Difusión Cultural del Banco 
Central apoyó a los productores directos de las creaciones culturales a través de la 
institucionalización de talleres de danza, música, títeres y teatro; y de las artes gráficas mediante un 
proceso de apertura que facilitó el acceso de sectores populares y sobre todo de marginados. En 
esta década la actividad artística creció notablemente. Aparecieron más de trece grupos de teatro en 
Quito y Guayaquil, se expandieron el número de galerías y los grupos de danza y pintura. 
 
 
3.3.2. Evolución del arte dancístico en el país: fortalecimiento y aportes 
 
La danza moderna, según las ideas aceptadas mundialmente, es la expresión de la 
necesidad de retornar la fuerza original, gracia y movimiento del cuerpo como caminar, 
correr, respirar y a partir de esto desarrollar sistemas de movimientos originales.”109 Una 
modalidad avanzada de este tipo de danza y que rompe con algunas de sus normas rígidas 
es conocida como danza contemporánea. Su norma, según Alberto Dallal, investigador y 
crítico en este campo, la importancia de este género radica “en el hecho de poseerla 
naturaleza misma de la danza.110 
 
La danza contemporánea salió de los escenarios para tomarse los espacios no convencionales. 
Cambió su vestuario y su escenografía que dieron paso a la estética contemporánea. Este nuevo 
género se ubica dentro de la filosofía del arte posmodernista que promulga a “la unidad de la obra 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
109 Ibídem. 




como algo construido o ensamblado a partir de fragmentos, choques o yuxtaposiciones de 
elementos diferentes.”111  
 
La crítica ideológica es parte del inicio del trabajo de bailarines y coreógrafos de la danza moderna 
y contemporánea en el Ecuador, la misma que ejercieron los intelectuales y políticos de los sesenta 
contra la incapacidad de las élites tradicionales de enfrentar la modernización capitalista y no 
satisfacer las aspiraciones de los sectores populares. Esta crítica coincidió con el gobierno del 
General Rodríguez Lara en 1972, quien articuló un Plan de Desarrollo e Integración Nacional. Ya 
por estos años se produjo una declinación del Ballet de Guayaquil. Apareció un nuevo tipo de 
danza que se gestó bajo el compromiso de exponer los conflictos de orden social y político a través 
del desarrollo de estilos personalizados. 
 
La prosperidad económica se instauró en los ochenta y con ella el esplendor de los estilos artísticos 
y la creciente institucionalización de la danza, a través de la creación del Instituto Nacional de 
Danza, Compañía Nacional de Danza (1976), instituciones en donde se profesionalizan bailarines a 
fin de recuperar las raíces históricas. Los regímenes que ha tenido el país desde 1979 hasta 1990 
han mantenido su apoyo a las actividades dancísticas facilitándoles infraestructura para la difusión 
de espectáculos. 
  
El público que aglutinó el trabajo de Raymond Maugé fue elitista y poco conocedor de este arte. 
Actualmente, el público que gusta de la danza, en su mayoría, pertenece a la clase media. Sin 
embargo, en su labor de difusión los bailarines y coreógrafos se han acercado a los sectores 





 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
111 MARIÑO, Susana; AGUIRRE, Mayra. Danza Historia: notas sobre el ballet y la danza contemporánea en 
el Ecuador. Quito: Subsecretaría de Cultura del Ministerio de Educación, 1994. Pág. 28.  
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3.3.3. Visión mediática de la danza en el país 
 
Este diagnóstico situacional tomará como elemento de análisis a la Compañía Nacional de Danza 
del Ecuador (CNDE) debido a su trayectoria y representatividad a nivel local e internacional en 
este tipo de arte. El diagnóstico partirá de los informes anuales 2010 y 2011, los mismos que 
aluden a un incremento de actividades y funciones de esta institución. Entre las principales 
destacan talleres de capacitación dancística, proyección de películas, foros y conversatorios, 
además de funciones en teatros. Por ejemplo, en el 2010, CNDE ejecutó 88 funciones (100%). El 
80.6% se la hizo en el interior del país, mientras que el 19.3% se las llevó a cabo en países como 
China y Venezuela. (Ver Gráfico 1) 
 
Esto, a diferencia del 2011, en donde la CNDE cumplió con 105 funciones (100%), de las cuales el 
93,3% se las hizo a nivel nacional – 70.4% en Quito – y el 6.6% se llevaron a cabo en países como 
Chile y México. (Ver Gráfico 2) Esta relación arroja a la vista el contraste anual de funciones; la 
diferencia entre el 2010 y el 2011 es notoria. (Ver Gráfico 3) El incremento es de un 19% a nivel 
general, y solamente en Quito en un 131%. (Ver Gráfico 4) 
 
Entre las coreografías que se destacaron en su repertorio estuvieron: ‘Una puerta’, ‘La Condición’, 
‘Agua y Memoria’, ‘Del Humo y El Espejo’, ‘Silencio’, ‘El Otro Bolero de Ravel’, ‘De Juegos y 
Sueños’, ‘Ensayo de Luces’. También se preparó un Flasmob112, en lugares diferentes: Alianza 
Francesa, Plaza Foch, Plaza de la Independencia, calle García Moreno, Consejo Nacional Electoral; 
con el objetivo de “concienciar a la gente sobre la importancia y valor de la danza, exigir la 
creación e implementación de políticas culturales, que más allá de planificar la cultura, aseguran 
que los componentes y recursos culturales estén presentes en todos los espacios de los procesos de 
desarrollo”113, según Hervé Maigret, bailarín y coreógrafo francés, director de dicha iniciativa.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
112 Acción organizada en la que un gran grupo de personas se reúne de repente en un lugar público, realiza 
algo inusual y luego se dispersa rápidamente. Suelen convocarse a través de los medios telemáticos (móviles 
e Internet) y en la mayor parte de los casos, no tienen ningún fin más que el entretenimiento, pero pueden 
convocarse también con fines políticos o reivindicativos. 
113 Entrevista realizada a Hervé Maigret, bailarín y coreógrafo francés. Quito, Ecuador. 11 de junio de 2012. 
Ver anexo 1.  
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En esta actividad  participó el elenco de la CNDE y gente que, previa inscripción, quiso integrase. 
No se requería tener conocimientos básicos de danza ni hubo límites de edad. “La idea era bailar y 
disfrutar, demostrar que la danza no sabe de edad, sexo ni condiciones económicas. Queríamos 
exigir nuevas políticas que permitan crecer este tipo de arte en el país”114, asegura María Luisa 
González, directora de la CNDE.  
 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del Informe anual 2010 de funciones realizadas 
de la CNDE. 
 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del Informe anual 2010 de funciones realizadas 
de la CNDE. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
114 Entrevista realizada a María Augusta González, directora de la Compañía Nacional de Danza del Ecuador 




Fuente: Elaboración propia con datos del Informe anual 2010 y 2011 de funciones 
realizadas de la CNDE. 
 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del Informe anual 2010 y 2011 de funciones 
realizadas de la CNDE. 
 
Debido a que el informe anual de 2011 señala a abril y a septiembre como los meses en donde se 
presenta un mayor registro de funciones de la CNDE en Quito (Ver Tabla 1), han sido 
seleccionados como períodos durante los cuales se observará y registrará la cobertura de este tipo 





Tabla 1: Funciones de la Compañía Nacional 
de Danza del Ecuador (CNDE) en Quito 














La herramienta que se utilizará para la recopilación de información será el formulario de registros o 
registro de datos con la finalidad de dejar constancia de los datos seleccionados. Para la 
elaboración del registro se han establecido las siguientes categorías: fecha de publicación, titular, 
sección en la que fue publicado el artículo, tipo de artículo y la página. (Ver Tabla 2) 
 
   Tabla 2: Registro de datos 
Diario El Comercio  
Fecha de 
publicación 
Titular Sección Tipo de nota Página 
01/04/2011 Martes, danza desde las 19:00, en el 
Teatro Nacional de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana  
Chévere Agenda 24 
01/04/2011 Primera muestra coreográfica del 2011 Cultura Agenda 18 
06/04/2011 Funciones de danza en el Estudio de 
Actores 
   
15/04/2011 Un encuentro con noches patrimoniales Cultura Agenda 18 
26/04/2011 Coreografías para celebrar a la danza en 
su Día Internacional 
Cultura Noticia 22 
29/04/2011 Un encuentro por la pasión por el baile Cultura Agenda 22 
07/09/2011 Evento internacional de hip hop Cultura Agenda 18 
08/09/2011 Agua correría Cultura Agenda 18 
10/09/2011 Danza, video y teatro con el grupo 
rayuela 
Cultura Agenda 20 
19/09/2011 Ballet de Camagüey en una gira 
afrancesada 
Cultura Agenda 24 
19/09/2011 Técnicas de danza contemporánea Cultura Agenda 24 
20/09/2011 La maternidad inspira la danza de Susana 
Reyes 
Cultura Noticia 22 
30/09/2011 Escuela Futuro Sí y sus logros artísticos Cultura Agenda 20 
Diario la hora  
01/04/2011 Danza Cultura Agenda A14 
01/04/2011 Danza y teatro por los niños de cristal Cultura Noticia A14 
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04/04/2011 Opereta revive los años 30  Cultura Noticia A14 
05/04/2011 Estudiantes muestran su talento Cultura Noticia A14 
08/04/2011 Danza (Futuro Sí) Cultura Agenda A14 
11/04/2011 Teatro danza Cultura Agenda A18 
10/04/2011 Un cuento musical Suplemento 
Artes 
Reportaje 2 
15/04/2011 Danzaensamble esta de fiesta Cultura Noticia A15 
16/04/2011 Danza Cultura Agenda A16 
22/04/2011 Un trabajo de autenticidad Cultura Noticia A16 
28/04/2011 Danza Cultura Agenda A16 
29/04/2011 Danza Cultura Agenda A17 
29/04/2011 Encuentro por la danza Cultura Noticia A17 
07/09/2011 Movimientos llenos de pasión Cultura Noticia A11 
20/09/2011 Danza maternal Cultura Noticia A11 
24/09/2011 Danza con Camilo Arenas Cultura Noticia A11 
28/09/2011 Danza coreana en Ecuador Cultura Noticia A11 
 
Como se puede observar en la tabla anterior, sólo dos de las 24 funciones de la CNDE fueron 
consideradas dentro de la agenda setting de diario El Comercio y La Hora. Las mismas fueron 
publicadas los días 4 y 26 de abril de 2011 a manera de noticia en la sección Cultura y que aluden 
brevemente al 29 de abril, Día Internacional de la Danza establecido por el Comité de Danza del 
Instituto Internacional del Teatro de la UNESCO en 1982. De esta manera se evidencia la poca 
atención que prestan los medios de comunicación señalados a temas referentes a la danza en el 
país. 
 
En lo que respecta a talleres de capacitación dancística, el informe anual 2010 de actividades de la 
CNDE registra 23 (100 %). El 91.3% fueron realizados en Ecuador, y tan sólo el 8.7% restante (dos 
talleres) se dictaron en Venezuela.(Ver Gráfico 5) En el 2011, en cambio se registraron 28 talleres, 
de los cuales el 93,7% fue ejecutado a nivel nacional – 75% en Quito – y 6.2% (una) se desarrolló 
en Chile. (Ver Gráfico 6) Esta relación evidencia el contraste anual de talleres de capacitación 
dancística; la diferencia entre el 2010 y el 2011 es evidente. (Ver Gráfico 7) El número de talleres 
de capacitación dancística, en este caso ha aumentado en un 22% (Ver Gráfico 8). 
 
Los talleres y conversatorios trataron temáticas como la técnica clásica y contemporánea aplicada. 
‘Modernidad y construcción de públicos para la danza’, fue el título de una ponencia que estuvo a 
cargo de María Luisa González, evento que  planteó una mesa de discusión en torno a apreciación 
y difusión de este tipo arte en el país. Entre los puntos de debate se destacó el rol del Estado a 
través del Ministerio de Cultura en cuanto al apoyo financiero destinado a la danza, y el rol de los 
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medios de comunicación en materia de construcción de información y difusión. Pese a la gestión 
institucional, actividades como las ya señaladas anteriormente, ninguno de los dos diarios 
establecidos como medios de comunicación de referencia en este análisis los anunció. Obras y 
eventos de este tipo son recurrentes en los principales escenarios de Quito como la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana (CCE), los teatros Sucre, Bolívar y México, y en coliseos cerrados, lugares en 
los que, a pesar de la escasa difusión de estas actividades en medios de comunicación impresos,  
existe una considerada afluencia de personas. 
 
La mayoría de asistentes mantiene contacto con las páginas web y redes sociales creadas por las 
escuelas e institutos dedicados a la formación en danza, sitios donde se anuncia el cronograma de 
eventos, sus estrenos y reconocimientos, además de promocionar sus actividades y proyectos 
sociales. Así también, existen personas que acuden a los teatros por la información que reciben a 
través de flyers y afiches ubicados en lugares de concurrencia masiva como andenes de transporte 
público y universidades, o por correos electrónicos directos, como es el caso del Ballet Ecuatoriano 
de Cámara (BEC) y la Compañía Nacional de Danza del Ecuador (CNDE) que cuentan con una 




Fuente: Elaboración propia con datos del Informe anual 2010 de talleres de 
capacitación dancística realizados por la CNDE. 
  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
115 Datos proporcionados por María Augusta Tufiño, relacionadora pública de la Compañía Nacional de 




Fuente: Elaboración propia con datos del Informe anual 2011 de talleres de 
capacitación dancística realizados por la CNDE. 
   
Fuente: Elaboración propia con datos del Informe anual 2010 y 2011 de talleres de 
capacitación dancística realizados por la CNDE. 
 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del Informe anual 2010 y 2011 de talleres de 




Raquel Rodríguez Díaz, en un estudio con respecto a la teoría de la agenda setting, recoge las 
reflexiones de los autores Wimmer y Dominick116:  
 
[…] si la teoría afirma que es la selección temática de los medios la que influye en la 
selección o percepción temática del público, y no a la inversa, como sostendría la hipótesis 
alternativa habría de preguntarse entonces ¿quién determina la agenda de los medios?117 
 
Es el denominado gateskeeper. En el marco internacional varios autores denominan gatekeeper a la 
persona o personas que se encargan de hacer esa selección. Vale precisar que  en nuestro medio 
existe el denominado consejo editorial, los productores de noticias o el director de noticias, quién o 
quienes asumen esta tarea, de acuerdo a las condiciones del medio en que se trabaje.  
 
Los elementos mencionados por Rodríguez, componentes de la agenda setting son: los temas, o los 
acontecimientos sobre los cuales ya se discutió, el gateskeeper, la relevancia (también denominada 
salience): “este aspecto establece el punto capital de la agenda ya que la teoría se centra en 
observar cuándo la relevancia o el interés por un tema cambia en la agenda de los medios, en la 
pública o en la política.”118 Otro elemento incidente en la formación de la agenda setting es la 
empatía que el público pueda desarrollar con los temas: Rodríguez asiente a la idea de que el 
público puede desarrollar proximidad hacia ciertos temas ya que a veces experimenta ciertos 
fenómenos en su entorno cotidiano, sin la necesidad de que los medios informen al respecto 
(ejemplo: la escasez de gas, inseguridad, etc.).119  
 
Entre otros factores que inciden en el proceso de la agenda setting también está el marco temporal, 
sobre el cual no hay conclusión que defina en qué tiempo un tema entra y sale de la agenda de los 
medios. Rodríguez demuestra algunos estudios realizados y encuentra que no hay un parámetro 
claro para este efecto.120  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
116  RODRÍGUEZ DÍAZ, Raquel. Teoría de la agenda setting. Madrid: Observatorio Europeo de Tendencias 
Sociales, 2004. Pág. 40.  
117 Ibídem. 
118 Ibíd. Pág. 31.  
119 Ibíd. Pág. 32.  
120 Ibíd. Pág. 37. 
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Rodríguez establece una diferenciación entre tres tipos de agenda: la de los medios, la pública y la 
política.  
 
La agenda de los medios junto con la agenda pública son los principales objetos de estudio 
de la teoría de la agenda setting. Cuanta más relación exista entre ambas agendas mayor 
será el grado de influencia cognitiva que ejercen los medios sobre la audiencia.121  
 
Como se dijo anteriormente esa legitimidad, ese crédito que la sociedad infiere a los medios de 
comunicación hace que entre ambos ‘actores’ se genere una relación con varios frentes. 
Precisamente, el carácter público de la información, de los acontecimientos que suceden en la 
sociedad hacen del trabajo del periodista y del medio de comunicación una acción de enorme 
responsabilidad social.  
 
Rodríguez destaca el rol que tienen los medios de renovar las temáticas sobre las cuáles piensa y 
discute la sociedad. En su criterio se produce un mayor efecto o influencia de los medios en el 
público cuando se muestran temas nuevos al público. También caracteriza a la agenda pública 
como “un conjunto de temas que están relacionados con: lo que piensa una persona, lo que 
comenta o habla con otros y lo que esa persona percibe como temas de actualidad dados por los 
medios de comunicación.”122 Esta agenda responde estrictamente a la visión del espectador. Y 
finalmente se encuentra la agenda política, sobre la cual Rodríguez afirma “hacen alusión a al 
conjunto de temas que resaltan, abordan, o interesan a los políticos y conjunto de instituciones 
representativas”123.  
 
Frente a esto, Fernando Criollo, periodista del diario El Comercio, argumentó la ausencia de 
tratamiento de la danza en medios impresos sosteniendo que: 
 
[…] los medios de comunicación masiva, específicamente impresos, abordan en diferentes 
secciones y con diferentes enfoques las áreas de las artes escénicas sin embargo, no se 
constituyen en medios especializados para desarrollar, profundizar y ampliar este tipo de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
121 Ibíd. Pág. 42. 
122 Ibídem. 
123 Ibíd. Pág. 41. 
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temas. El desarrollo amplio y profundo de temas relacionados a la danza le correspondería 
a medios especializados y no a todos los medios impresos.124 
 
María Fernanda Mejía, bailarina del Centro de Danza Experimental (CEDEX) y ex periodista de 
las secciones ‘Cultura’ y ‘Jóvenes’ del diario El Comercio, dice que depende del medio de 
comunicación.:  
 
[…] aquellos que siguen encajados en la concepción de que los medios tienen sólo tres 
objetivos educar, divertir e informar … entonces, sí,  buscan divertir a sus audiencias y 
públicos, ese enfoque será dominante. Por eso aparecen en las agendas, porque buscan 
informar sobre actividades 'útiles' para la diversión del público. Pero además existen 
medios de comunicación que no tienen interés en profundizar  el análisis del arte en sí 
porque simplemente eso ‘no vende’, dependiendo del público al que está dirigido el 
medio.125  
 
Mejía comentó que cuando ella trabajaba en el diario El Comercio, la sección ‘Cultura’ tenía un 
interés especial de ir un poco más allá del mero anuncio o noticia de las cosas, impulsado esto por 
el interés de las y los reporteros, por supuesto, y del editor o editora de turno. “No sé ahora, pero 
en mis tiempos, recuerdo que dedicábamos, cada miércoles o jueves, la portada a las artes 
escénicas.”  
 
Cuando se le planteó la hipótesis de que los medios de comunicación no dan apertura al tema de la 
danza como crítica e investigación, mencionó el caso de la revista ‘El Apuntador’, especializada en 
artes escénicas. Dijo que el contenido de ésta “incluye, aunque de manera reducida, críticas de 
estrenos de obras de danza, aborda perfiles y reportajes en donde se incluyen géneros 
periodísticos como la crónica y la entrevista.” 
 
El espacio otorgado a la danza en revistas culturales especializadas en arte y cultura como ‘El 
Apuntador’ es reducido. Según León Sierra, artista escénico, gestor cultural y colaborador de esta 
revista, esto se debe “a la cantidad de producción que tenemos comparativamente. Es un reflejo de 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
124 Entrevista realizada a Fernando Criollo, periodista. Quito, Ecuador. 11 de enero de 2012. Ver anexo 5. 
125 Entrevista realizada a María Fernanda Mejía, bailarina del Centro de Danza Experimental (CEDEX) y ex 
periodista de las secciones ‘Cultura’ y ‘Jóvenes’ del diario El Comercio. Quito, Ecuador. 15 de marzo del 
2012. Ver anexo 6. 
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la realidad. Se hace más teatro que danza.”126 Situación que se contrapone a la los informes 
anuales de la CNDE. ‘El Apuntador’ tampoco registra artículos publicados referentes a la danza en 
los meses de abril y septiembre de 2011.    
 
Hasta ahora existen alrededor de 10 medios de comunicación impresos y dos revistas digitales127 a 
nivel nacional que abordan temas concernientes al arte y cultura. Estas publicaciones, de 
circulación mensual, bimestral, trimestral o semestral, han cobrado auge en la última década frente 
a la “necesidad de cubrir a mayor escala ramas específicas del arte, como el teatro, la literatura, 
el cine o el diseño gráfico.”128 
 
La forma de financiamiento en común de las revistas es la venta de publicidad. Algunas como 
‘Retrovisor’, que trata temas sociales y culturales desde el punto de vista de las artes visuales, y 
‘Miratú’, revista digital, han recibido apoyo económico del Ministerio de Cultura, a través de la 
convocatoria para apoyo y producción de proyectos culturales. Otras como ‘Luz Lateral’ y 
‘Fotograma’, ésta última especializada en cine, cuentan con el soporte financiero de facultades e 
instituciones nacionales y extranjeras.  
 
‘El Apuntador’ es la única revista crítica impresa especializada en artes escénicas (teatro, danza y 
música) en donde sus contenidos se ubican dentro de contextos avanzados en cuanto al desarrollo 
del pensamiento artístico. Su tiraje fluctúa entre los 1.000 y 5.000 ejemplares. Además cuenta con 
un sitio web en donde consta la información institucional del medio. La edición impresa también es 
colgada en la red.  
 
‘Crítica’, ‘Ojo en la escena’, ‘Texto y escenario’, son algunas de las secciones de la revista que 
generalmente se encuentra en bibliotecas y quioscos exclusivos de las calles de Quito. En estos 
espacios se publican textos relacionados a eventos, obras y protagonistas de la escena artística 
ecuatoriana, sin embargo el espacio que se le otorga a la danza es limitante.  Sus textos abordan 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
126 Entrevista a León Sierra, artista escénico y gestor cultural.  Quito, Ecuador. 23 de junio de 2012. Ver 
anexo 3. 
127 “En Ecuador crecen las revistas dedicadas al arte y la cultura”. Diario El Universo. Guayaquil, 2 de marzo 





temas coyunturales que, aunque dan a conocer la realidad de la danza a nivel nacional lo hacen de 
manera breve dejando a un lado la investigación y el análisis. 
  
 
Otra falencia que se identifica es el tratamiento gráfico de la revista mencionada, ya que a pesar de 
que la fotografía e ilustración son “herramientas clave en los medios impresos, y en el caso de las 
revistas son fundamentales”129, en lugar de fortalecer los reportajes o notas tienden en este caso a 
reemplazar y hasta a desplazar a textos críticos sobre la escena dancística en el país. 
 
 
3.3.4. La necesidad de políticas públicas  
 
‘El teatro y la danza de Ecuador buscan salir de su estancamiento’ así se titula un artículo 
publicado por el diario El Comercio el pasado 18 de marzo de 2010, en el que se hace referencia a 
‘Lo Crudo, Cocido y Añejo del Teatro y la Danza en Ecuador’130, primer encuentro artístico que 
propuso realizar un diagnóstico de estas artes en el país, reflexionar sobre ellas y delinear las bases 
de una teoría escénica propia.  
 
El evento que se llevó a cabo en Cuenca, recogió momentos importantes de la historia de la danza y 
se centró en la acogida que ha tenido el ballet clásico y cómo éste se expandió por la apertura de 
diversas escuelas con una finalidad plena de recrear. En el campo de la danza contemporánea, se 
destacaron observaciones como el replanteamiento de los objetivos en las propuestas coreográficas. 
Se abordó el valor de las danzas nacionales en la actualidad, tanto por el desconocimiento de la 
tradición, como por su uso en la iniciación hacia las escuelas contemporáneas.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
129 BANN, David. Actualidad en la producción de artes gráficas. Barcelona: Blume, 2010. Pág. 30. 
130 “El teatro y la danza de Ecuador buscan salir de su estancamiento” : Diario El Comercio. Quito, 18 de 




Algunos elencos, que si bien han alcanzado perfección técnica, resaltaron como debilidad la falta 
de apertura de los medios de comunicación en temas de investigación y crítica en torno al tema y 
que, según León Sierra, la situación no ha variado desde entonces.  
 
La ausencia de nuevas maneras de representación, la formación de creadores y de públicos, la falta 
de espacios, la profesionalización de los artistas, los mecanismos de producción fueron otras de las 
problemáticas analizadas en el encuentro, y ante eso Sierra dice: 
 
[…] los problemas evidenciados y discutidos en el encuentro ‘Lo crudo, cocido y añejo del 
teatro ecuatoriano’, tienen una complejidad suficiente como para no poder solucionarse en, 
tan sólo un par de años desde que se realizó dichas reflexiones. Además, los problemas 
evidenciados, son producto de un desarrollo históricamente determinado y 
consecuentemente, con su multiplicidad y complejidad, siguen proyectando un paisaje de 
dificultad muy diverso.131 
 
Además, el tema de políticas culturales fue uno de los puntos sobre los cuales se extendió el debate 
y frente a lo que Sierra se refiere: 
 
No hay políticas culturales específicas para ningún arte […] Es importante que las haya, 
porque más allá de decir que el arte dancístico y de movimiento es una parte importante de 
la expresión del ser humano, palabras que pueden sonar altisonantes y lejanas, e incluso, 
eurocentradas, neocoloniales (caballo de batalla este, la descolonización, para la teórica 
política cultural de este gobierno), también se ven reflejadas en el quehacer de los artistas 
ecuatorianos, en su trabajo cotidiano usando estos lenguajes, en su vida práctica.132 
 
Esta circunstancia se ha agravado al no existir un medio crítico y especializado que informe e 
‘instruya’ al público al respecto, y qué según Rafael Camino, director del Ballet Folclórico 
Nacional del Ecuador Jacchigua, “se debe a la falta de conciencia y valoración del arte 
ecuatoriano, que a pesar de tener grandes exponentes no son considerados como actores de la 
actualidad nacional.”133 
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
131 Entrevista realizada a León Sierra, artista escénico y gestor cultural.  Quito, Ecuador. 23 de junio de 2012. 
Ver anexo 3. 
132 Ibídem. 
133 Entrevista realizada a Rafael Camino, director del Ballet Folclórico Nacional del Ecuador Jacchigua. 
Quito, Ecuador. 22 de mayo de 2012. Ver anexo 4. 
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Ante esto, María Luisa González, directora de la Compañía Nacional de Danza del Ecuador 
(CNDE), sostuvo que: 
 
[…] los medios de comunicación deben dejar de especular sobre las artes para iniciar 
procesos de investigación en torno al desarrollo escénico,  principalmente el dancístico. 
Lastimosamente, el espacio que se le otorga a la danza en medios impresos es reducido. Las 
propuestas dancísticas necesitan algo más que difusión y promoción, necesita crítica y 
reflexión.134 
  
La puesta en marcha de políticas culturales enfrenta un gran número de retos para su adecuada y 
próspera ejecución. Por ello, es menester la elaboración de políticas públicas consistentes que 
establezcan parámetros y lineamientos a largo plazo. En buena parte de los casos, ello implica 
asumir decisiones de complejidad y avanzar asumiendo obstáculos, imprevisiones e imprecisiones 
constantes. 
 
Los principios fundamentales en los que se basan las políticas culturales, son:135 
 
- La promoción de la identidad cultural; 
- La protección de la diversidad cultural; 
- El fomento de la creatividad, y 
- La consolidación de la participación ciudadana.   
 
La ejecución de estas políticas implica institucionalizar las organizaciones que han de asumir los 
encargos; diseñar los canales de negociación e interlocución con los diferentes actores culturales y 
definir las acciones previstas en las organizaciones estatales, sector privado, tercer sector y 
sociedad civil. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
134 Entrevista realizada a María Augusta González, directora de la Compañía Nacional de Danza del Ecuador 
(CDNE). Quito, Ecuador. 13 de mayo de 2011. Ver anexo 2. 
135 MILLARES, Eduard. Las administraciones territoriales intermedias y las políticas públicas para la 
cultura. Ponencia presentada en ocasión de la Conferencia Internacional sobre Políticas Culturales.  Bilbao. 




Por otra parte, se requiere precisar las acciones a llevar a cabo para facilitar los procesos de 
gestión; prever las problemáticas que se deriven de la aplicación de la política y disponer de 
suficiente capacidad de flexibilidad para atender a los cambios y controlar los medios para dotar de 
soluciones y medios adecuados a los agentes involucrados. 
 
Para León Sierra la producción artística ha incrementado, los creadores siguen trabajando 
arduamente, y el Estado no ha descartado la posibilidad de insertar políticas aplicadas a la danza, 
pero no se han concretado.  
 
[…] Hay, no obstante, unos síntomas de buena salud en la demanda de servicios; los 
creadores no han dejado de producir; el ministerio de cultura se sigue reinventando en una 
fallida aun, apuesta por dictar las políticas culturales. Pero caminos a corto plazo, veo muy 
pocos, o casi ninguno.136 
 
Además,  Sierra sostiene que las convocatorias a fondos concursables promovidas por el Ministerio 
de Cultura del Ecuador no van más allá de ser un apoyo meramente financiero que va muy de cerca 
de la política electoral, lo que distorsiona la capacidad de responder a necesidades reales de la 
creación artística escénica sin un futuro prometedor.  
 
Sin embargo, restaría decir que las convocatorias a fondos concursables, todavía ahora con 
la reingeniería que ha sufrido el ministerio, no es capaz de construir un discurso que vaya 
más allá de un apoyo superficial y muy de la mano de la política electoral, sin capacidad 
para responder técnicamente a las necesidades de la creación artística escénica y, por 





 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  





3.3.5. ¿Revista cultural: una producción editorial para la minorías? 
 
El nacimiento de una revista cultural va más allá de ser un gran negocio económico, ella es, 
por sobre todo, una experiencia y un aporte al entorno social. Creo que muchas revistas 
culturales […]  se plantean primero ser un aporte a la sociedad antes que ser un negocio, y 
la lucha constante es ir formando públicos cada vez más exigentes.138 
 
Así empezó su ponencia Sharimiat Égüez, productor general y administrativo de la revista 
Anaconda, durante el ‘Primer Encuentro Internacional de Revistas Culturales’, seminario-taller 
organizado por esta revista y la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), el 
pasado 27 y 28 de octubre de 2011.  
 
El evento tenia como fin posicionar, a través del intercambio de información y experiencia, a la 
revista cultural como el difusor por antonomasia de las artes y cultura den la sociedad como objeto 
indispensable que se deba mantener como proyecto sustentable. Temas, contenido, difusión, 
promoción, impacto, políticas culturales y público fueron de los puntos sobre los cuales versó el 
debate. 
 
La mayoría de las revistas culturales del país se plantean primero ser un aporte a la sociedad antes 
que constituirse como un negocio, pues existe la necesidad de espacios en donde “se pueda 
analizar y exponer ideas que vayan más allá del inmediatismo y busquen atemporalidad como 
característica principal”, sostuvo Égüez.   
 
Además, el ponente agregó que: 
 
Actualmente, estamos atrapados en medio de una lucha de gigantes, por un lado los grandes 
medios de comunicación y por otro el Estado. Sean cuales sean las posiciones de estos, lo 
cierto es que las políticas actuales ponen en peligro la posibilidad de tener espacios para las  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  




revistas de cultura independientes y que no respondan a ningún grupo político o 
económico.139 
 
Pero ¿qué  son las revistas culturales? Una de las conclusiones a las que llegaron los ponentes y 
participantes fue la siguiente: espacios culturales y de análisis donde se publican textos o artículos 
que tienen como objetivo prevalecer en el tiempo. Todo artículo publicado en una revista cultural 
busca la atemporalidad; esto no quiere decir que no se traten temas de actualidad o incluso de 
moda,  la diferencia es que los textos producidos buscan tal nivel de reflexión y análisis que serán 
un punto de referencia en el tiempo, pero tampoco quiere decir que sean textos aburridos o poco 
dinámicos. Una revista cultural no es aquella que promociona los espectáculos o eventos culturales, 
es aquella que analiza; para la promoción están los medios de comunicación comunes.  
 
Dentro de este panorama, el producir revistas culturales en el Ecuador ha sido y seguirá siendo un 
reto, así como en el resto de la región y del mundo. En esta coyuntura se observa una ausencia de 
un medio de comunicación especializado que informe y analice la escena dancística local y 
nacional. Además, está el hecho, como lo reflejaron los cuadros estadísticos precedentes que hay 
un trabajo arduo que se ha multiplicado en la gestión cultural de este arte; situación que va de la 
mano de un público en constante crecimiento, heterogéneo, ya que la diversidad cultural del país 
promueve la práctica de diversos géneros en la danza y como consecuencia la formación de 
múltiples públicos.  
 
“La verdadera historia del arte, es la que han realizado sus protagonistas, sus hacedores”, afirma 
Alberto Dallal. Dada esta falta de difusión y hasta invisibilización de la danza en los medios de 
comunicación impresos de Quito se propone la creación de una revista cultural especializada 
(maqueta) en la temática, el mismo que a través de contenido periodístico y gráfico promueva, 
posicione y reflexione en torno al arte dancístico en la ciudad y posteriormente se consiga una 
valoración de la danza no sólo en sus actores, gestores o seguidores, sino en el público en general. 
 
 






AN-DANZAS, PROPUESTA COMUNICACIONAL PARA LA DIFUSIÓN Y 
POSICIONAMIENTO DE LA DANZA EN EL PAÍS 
 
El presente capítulo tiene como finalidad describir y clarificar el objetivo, enfoque y las 
características del producto propuesto en el apartado anterior. Determinar en qué consiste el diseño 
editorial y en qué se diferencia de otras áreas del diseño, el punto de partida fundamental a la hora 
de iniciar su análisis.  
 
 
4.1.   Diseño y producción editorial: principios básicos en el proceso creativo 
 4.1.1.     Nociones generales sobre el diseño editorial 
 
El diseño editorial es considerado como una forma de periodismo visual, en la medida en que esa 
etiqueta lo distingue más fácilmente de otros procesos de diseño gráfico, como el marketing o el 
diseño de packaging, que suelen orientarse a la promoción de un punto de vista o de un producto.  
 
Una publicación editorial por el contrario, pueden entretener, informar, instruir, comunicar, 
educar o desarrollar una combinación de todas estas acciones. Generalmente consiste en la 
combinación de textos e imágenes, pero también en uno de ambos elementos 
exclusivamente.140 
 
Gran parte del diseño editorial tiene como objetivo “comunicar o transmitir una idea o narración 
mediante la organización y presentación de imágenes (elementos visuales informativos y otros 
elementos gráficos como los filetes) y de palabras (dispuestas en destacados y cuerpo del 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
140 ZAPPATERRA, Yolanda. Diseño editorial: periódicos y revistas. Barcelona: Gustavo Gili, 2008. Pág. 6. 
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texto).”141  Su función se centra, según Yolanda Zapaterra, “en dotar de expresión y personalidad 
al contenido, atraer y retener la atención de los lectores o estructurar el material de una manera 
nítida.”142 Es decir todos estos objetivos deben desarrollarse de una manera cohesionada para 
lograr no sólo un producto agradable, sino útil e informativo al mismo tipo.  
 
Por tanto, el diseño editorial constituye un laboratorio de investigación, en donde evolucionan la 
forma y el contenido y que, frecuentemente, es adoptado por los demás campos de comunicación 
visual. En este sentido destacan las opiniones de André Ricard. Para este diseñador catalán la 
finalidad del diseño es “que los objetos encuentren la armonía entre función y forma”143, es decir, 
el momento decisivo en que las ideas se fijan en una forma y toman cuerpo, “es el instante en el 
que la esencia de un concepto se transforma en presencia material.”144  
 
Desde los expuesto en las líneas precedentes, Ricard considera que “diseñar significa definir las 
características estructurales, fisonómicas y funcionales necesarias para que un producto potencial 
pueda materializarse y ofrecer un servicio con su máxima eficacia y calidad.”145   
 
A vista de todo lo anterior, se puede concluir en que, si  bien tradicionalmente se ha atribuido a la 
palabra diseño un sentido creativo, lo cierto es que actualmente ya no se concibe sólo como un 
dibujo o creación; estos dos elementos son sólo una parte del proceso de diseño. 
 
En realidad lo que define mejor el diseño es el sentido del vocablo inglés desing que significa 
planificar: planificar, preveer, estructurar, organizar y proyectar algo antes de hacerlo. De esto se 
desprende que, ante todo, “el diseño es una disciplina proyectual que se orienta preferentemente 
hacia la resolución de los problemas que plantea en ser humano en su adaptación al entorno, en 
función de problemas que derivan sus necesidades físicas, sociales, culturales y laborales, 
utilizando para ello los recursos disponibles de cada situación.”146  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
141 Ibídem. 
142 Ibídem. 
143 GONZÁLEZ DIEZ, Laura; PÉREZ CUADRADO, Pedro. Principios básicos sobre diseño periodístico. 
Madrid: Universitas S.A., 2001. Pág. 22. 
144 Ibídem. 
145 Ibíd. Pág. 25. 
146 Ibíd. Pág. 27. 
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A decir de Laura González Díez y Pedro Pérez Cuadrado se considera lo anteriormente expuesto, 
se puede diferenciar “cuatro objetivos fundamentales en el diseño editorial:  
 
1. Comunicar la información de forma clara y precisa buscando la máxima legibilidad. 
2. Comunicar con sentido de la proporción , jerarquizando la información de acuerdo 
con su valor informativo. Por medios del diseño periodístico podemos resaltar o 
escoger las informaciones en la página.   
3. Comunicar con un estilo reconocible y coherente, buscando la continuidad y el ritmo. 
Se trata de utilizar el diseño como un elemento de identificación entre el lector y el 
producto impreso en cuestión. 
4. Comunicar utilizando medios rápidos, es decir, buscando la economía de los medios, 
la precisión, eliminando todo lo que sea superfluo. Hay que huir al diseño por el 
diseño. El diseño periodístico no puede comenzar a existir sin las noticias y la actitud 
que se adopte ante ellas: sin algo que expresar a un público concreto. El diseño esparte 
del periodismo, no es decoración. Contenido y forma son dos aspectos de una misma 
personalidad periodística. Es fundamental la armonía, el equilibrio entre el contenido 
y su presentación.” 147 
 
 
4.1.1.1. Elementos básicos del diseño gráfico 
 
Los elementos básicos que se debe dominar y tener en cuenta dentro de cualquier diseño son: 
- Lenguaje Visual: saber comunicar el mensaje adecuado, con los recursos 
oportunos, dependiendo del grupo de personas o público al que vaya dirigido 
el mensaje. 
- Comunicación: Conocer los procesos de comunicación, para poder captar los 
mensajes que el diseño ha de comunicar. 
- Percepción Visual: estar informados, la manera en que las personas vemos y 
percibimos lo que vemos. Aspectos tan importantes, como nuestro campo 
visual, el recorrido de la vista, el contraste, la percepción de las figuras, 
fondos, trayectoria de la luz. 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
147 Ibíd. Pág. 40. 
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- Administración de recursos: conocer todos los recursos de los que se 
dispone, y aplicarlos lo mejor posible. 
 
 
4.1.2. Técnicas de Composición 
 
La forma como se selecciona y ordena los signos gráficos está determinada por el objetivo 
comunicativo que se busca. Cada técnica de composición tiene un opuesto. 
 
- Rigidez: los elementos se disponen estáticamente. Percibimos el conjunto 
como exageradamente tieso. 
- Espontaneidad: los elementos se distribuyen libremente. Parece como si no 
hubiera planificación. 
- Unidad: integración de elementos porque están muy juntos. Percibimos el 
todo antes que los elementos. 
- Fragmentación: dispersión. Los elementos gráficos se suceden en forma 
aparentemente desordenada. 
- Sencillez: escasez de elementos. Presencia de blancos y descansos para la 
vista. 
- Complejidad: abundancia de elementos sobre el papel. Saturación.  
- Simetría: distribución de elementos respecto a un eje o centro. Sensación de 
rigidez y unidad de elementos. 
- Asimetría: distribución intuitiva pero no desordenada. Es difícil de reconocer 
que nuestro lector logre un equilibrio visual, pero resulta más llamativa la 
simetría. 




- Inestabilidad: de la sensación de movimiento, de oposición entre fuerzas. 
Resulta provocativo para nuestro lector. 
- Neutralidad: ningún elemento visual se destaca. No hay intención de realzar 
nada. 
- Destaque: algún elemento concreto se destaca sobre los otros. 
- Realismo: las formas hacen relación al mundo real. 
- Distorsión: las formas son exageradas con la intención de conseguir un efecto 
particular. 
- Contraste: presencia de signos visuales diferentes. Se crea por oposición 
entre colores, formas, tamaños. 
 
 
4.1.3. La retícula:  ¿Por qué se necesita una estructura? 
 
El punto de partida para cualquier diseño es una retícula bien proyectada,  pues esta confiere 
unidad y viabilidad a los diseños. “Por esto, el primer paso de cualquier proceso de diseño será la 
creación de una retícula o pauta, que sirva de guía para la composición y distribución de los 
elementos siendo, por tanto, el generador de la estructura de trabajo que se realice.”148 Así, tras la 
práctica de la totalidad de las obras impresas existe una fórmula o estructura a desentrañar. 
 
De esta manera se puede definir a la retícula como “un instrumento de composición primordial 
para el diseño de libros, revistas, periódicos, memorias anuales, documentos de presentación, es 
decir para la mayoría de los medios gráficos impresos.”149 
 
Este plan de composición es empleado por diseñadores con el objeto de conseguir una continuidad 
visual a lo largo de un determinado medio impreso o trabajo gráfico. Se puede considerar como el 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  




esqueleto de la publicación , una estructura invisible en la que se fija la posición de los márgenes, 
el número de columnas de texto con guías verticales y horizontales, y el espacio entre éstas.  (Ver 
Gráfico 9). “Una retícula bien organizada tienen que relacionarse de modo armónico con el 
formato y la orientación del papel o soporte. La retícula o maqueta es entonces la división 
geométrica de un área en columnas, espacios y márgenes medidos con precisión.”150 
 
Gráfico 9: Partes de una retícula 
 
 
Según el medio impreso de que se trate, la retícula deberá responder a unas necesidades u otras. La 
razón es que estos medios impresos implican un uso diferencial , que va a repercutir tanto en la 
forma de confeccionarlos, como en el formato y en la disposición de los textos e ilustraciones en 
sus páginas. Debido a que los medios impresos van a usarse de modos distintos, sus elementos 








4.1.3.1. Desarrollo de una retícula 
 
La retícula puede emplearse como mecanismo estilístico en una amplia familia de cometidos o en 
la construcción de material de exhibición, como el utilizado en una revista o en un diario de 
publicación regular. Una vez establecido el estilo y tamaño, el carácter de la publicación será 
inconfundible. Luego pueden analizarse las proporciones que va a adoptar la misma. 
 
La principal característica de una retícula,  según González Díez y Pérez Cuadrado, debería ser su 
facilidad de uso, razón por al cual convienen reflejar claramente las líneas para el texto, en función 
del cuerpo e interlineado que vaya a emplearse para el texto base y con su correspondiente 
numeración; también puede estar modulada. “Los módulos son cada uno de los bloques idénticos 
en los que se divide a página en vertical y que facilitan la maquetación por bloques y la colocación 
de la publicidad.”151 Además ya que estudiar la división entre columnas, márgenes y blancos de 
cabeza y pie de la página. 
 
Hay que tener en cuenta que las columnas se utilizan, sobre todo, para el texto, por lo que siempre 
es necesario tener en cuenta la anchura de las mismas para no afectar a la legibilidad del mismo. 
Conviene que el ancho de la columna esté proporcionado con el cuerpo elegido para el texto base. 
Esto debido a que las columnas excesivamente anchas cansan el ojo y pueden provocar desinterés 
en el lector. Y si son demasiado estrechas el ojo tendrá que cambiar con mucha rapidez de una 
línea a otra que también dificulta la lectura. “Tanto las líneas demasiado cortas como las 
demasiado anchas motivan que la capacidad receptora del lector se vea afectada negativamente. 
Se considera que la anchura adecuada es la que permite una medida aproximada de diez palabras 
por línea.”152 
 
En la elaboración de la retícula o rejilla también es vital conseguir una proporción atractiva de los 
blancos. Si los blancos son demasiado pequeños, el lector puede percibir que la página está sucia o 
desordenada, lo que puede afectar de manera negativa a su percepción. Y si son demasiados 
amplios puede tener la sensación de que se quiere estirar el material del que se dispone. No 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  




obstante, si la proporción entre los blancos de cabeza, pie, corte y lomo es correcta, el texto 
resultará más atractivo y más legible para el lector.  
 
Otro elemento que conforma la retícula es el folio, elemento textual de la página que incluye la 




4.1.3.2. Clases de retículas 
 
Antes de empezar el proyecto de diseño, la elaboración de un repertorio de retículas, en forma de 
composición esquemática, es de gran importancia. El área de diseño es susceptible de ser dividida 
en tantas columnas como se requiera: tres, dos o pueden combinarse estas opciones. 
 
a) Opción de tres columnas 
 
Desde siempre se ha considerado a esta opción como una de las más válidas. Está retícula ofrece 
columnas de texto lo suficientemente anches y legibles, así como una gran flexibilidad para ser 
subdivididas y convertidas en seis. Esta disposición incrementa su eficacia cuando se utiliza para 
maquetar una doble página, debido a que facilita optar entre, seis, nueve y doce columnas. En la 
opinión de Alan Swann “es un formato corriente, seguro pero poco audaz.”153  
 
La retículas de tres y seis columnas son las que, con mayor frecuencia, se utilizan en la 
composición de revistas, boletines, hojas informativas, material publicitario; y aunque la 
disposición de este tipo de retícula pueda dar como resultado composiciones demasiado formales y 
rígidas, no tiene por qué ser aburrida si se sabe distribuir con armonía los elementos de diseño. Para 
romper la rigidez de esta retícula hay que buscar forma imaginativas. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
153 Swann, Alan. Como diseñar retículas. Impreso en Barcelona, España. Ed. Gustavo Gili. 1990. Pág. 34.  
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b) Opción de dos columnas 
 
La retícula de dos columnas, convertible en cuatro, es una de las formas más tradicionales. Permite 
una importante flexibilidad, ya que resulta válida para cualquier formato, al tiempo que puede 
subdividirse para crear cuatro columnas. La flexibilidad viene dada porque al dividir el área de 
diseño en cuatro columnas, puede quedar una de ellas libre para disponer determinados de 
elementos de diseño (una entradilla, un sumario, una capitular, un pie de foto…), quedando un 
margen grande que sirve de contrapeso al texto. Esta divisiones recomienda cuando se tenga que 
colocar mucho texto y muchas ilustraciones o también cuando se necesite incorporar material 
estadístico basado en número y datos. 
 
Esta opción de retícula puede empelarse con gran elegancia y puede originar tanto composiciones 
formales como informales. Normalmente, la disposición a dos columnas aporta al diseño un 
aspecto académico y clásico. Sin embargo, la disposición a cuatro columnas permite disponer el 
texto con un aire más actual y desenfadado. 
 
c) Combinación de opciones de retículas 
 
Existe también la posibilidad de combinar formatos de retículas. Esta opción permite que los 
elementos de diseño puedan ser distribuidos en las columnas con más libertad adoptando 
equilibrios, énfasis y disposiciones inusuales. Aunque esto introduzca un cierto juego en la retícula 
subyacente, el diseño aún estará dictado por la decisión inicial. Cualquiera que sea la yuxtaposición 
de formatos que se utilice, las decisiones compositivas se convierten en obvias gracias a la retícula. 
Incluso cuando una de las páginas esté cubierta totalmente por una fotografía o ilustración, debe 







4.1.3.3. La retícula en revistas 
 
Tal y como sucede en el caso de los periódicos éstas se estructura sobre una retícula establecida 
previamente; lo habitual es el uso de varias opciones de retícula, la combinación de éstas con el fin 
de aportar con variedad visual en las páginas. Se valora más el diseño individual e independiente de 
cada uno de sus artículos, por eso la necesidad de material fotográfico e ilustrativo a fin de 





Uno de los primeros trabajos sobre la retícula consiste la elección de la tipografía de los 
contenidos. Se puede decir que una letra es “cada uno de los signos gráficos que corresponde a un 
sonido o fonema de la lengua. Y estos signos gráficos están compuestos por diversos trazos.”154 
 
Cada tipografía tiene su ‘personalidad’, su historia y sus rasgos, por lo cual debe elegirse siempre 
una tipografía que sea verdaderamente adecuada al objetivo del documento. Asimismo, existen 
tipografías más claras que otras, de acuerdo con la forma de distribución. 
 
Estas son algunas de las características que se deben tomar en cuanta al momento de elegir una 
tipografía: 
- Legibilidad: es decir que sea fácil de leer, influye el espacio entre palabras y 
líneas. 
- Modulación: alude a la inclinación en grados a la hora de escoger la 
tipografía, pues las letras atienden más a patrones ópticos. Depende mucho de 
la comodidad y gusto del lector. 
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4.1.5. Maqueta base o página de muestra 
 
Estamos hablando de la primera página, donde aparece el estilo y todas las características ideadas 
para toda la publicación. De esta forma, todas las páginas que forman una revista, catálogo o bien 
un libro, tendrán siempre el mismo estilo y presentación. 
 
Una retícula base, se encuentra compuesta por las siguientes partes, dependiendo de la composición 
que se esté diseñando: 
 
- La orientación del papel 
- El número de columnas y el tamaño de estas 
- La separación existente entre ellas 
- El color y formato del texto (tipografía y tamaño), los titulares, cabeceras, pies 
de imagen, etc.  
- El uso de las imágenes como fondo en todas las páginas y demás elementos 
ornamentales, tales como los filetes decorativos. 
 
Las etapas de producción consisten en que el texto se envía a composición y cuando regresa a 
galeras, los negativos e imágenes se arman en hojas con la caja tipográfica. Lo ideal sería usar 
impresiones fototipográficas en blanco y negro, a escala real y en la posición en que aparecerán 
cuando se impriman. Esto evita yuxtaposiciones desafortunadas y garantiza que el impresor pueda 
ver el recorte exacto de las imágenes y producir mejores ilustraciones y textos. La caja tipográfica 
es el medio por el cual los textos se pueden estructurar y relacionar con las imágenes.  
 
 
Una vez que se termine el armado de textos en originales, se describen los encabezados junto con 
las introducciones. Los subtítulos se escriben en diagramación después de seleccionar y colocar 





Las anotaciones y correcciones de pruebas: en los originales deben anotarse, con mucha claridad, 
las instrucciones para el impresor sobre el tipo de resultado que se requiere de los originales. 
Cuando se producen originales blanco y negro en páginas a colores, se puede obtener un resultado 
se imprime en un negro a cuatro colores. También se pueden usar tintas de color rojo, negro, de dos 
tonos sepias. Las tintas usadas para el fondo pueden mejorar la impresión de las páginas y la 
calidad de reproducción del original. 
 
 
Los chromalines o pruebas de correspondencia se producen a partir de las separaciones de color, 
para verificar la intensidad y la posición del color. En esta etapa se pueden hacer las correcciones 
de color junto con el impresor, para corregir o tratar de mejorar el resultado final. Una vez que el 
trabajo está en las máquinas se pueden hacer modificaciones secundarias. Pero con cuatro páginas 
en cada cilindro y hasta 32 páginas a la vista, la corrección de una imagen puede distorsionar el 
balance de colores de otra. Por lo general, en la práctica lo mejor es dejar las cosas como están, 
para lograr un balance general de la hoja. 
 
 
La encuadernación de las revistas pueden engraparse principalmente las semanales o 
encuadernarse: el efecto de lomo cuadrado que se ve en la mayoría de las revistas mensuales. La 
encuadernación permite mayor flexibilidad para agregar diferentes acciones dentro del número, 
incluyendo secciones regionales que permitan al anunciante local dirigirse a ciertas áreas de 
distribución. 
 
Cuando las secciones se imprimen por separado se pueden hacer a cuatro colores, cuatro colores en 
fondo de un solo color, o monocromáticas. Las secciones se pueden distribuir por la revista según 
se requiera, o se determine de acuerdo al presupuesto. 
 
 
4.1.6. Sistemas de impresión 
 
Entre los sistemas de impresión varían de acuerdo a la calidad, la impresión y la necesidad de 
comunicar. El Fotocopiado: Es el sistema más barato del mercado, hoy en día es posible conseguir 
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servicios de fotocopiado de alta calidad, incluso en colores. Se puede trabajar la diagramación el 
computador y hacer la impresión en láser (es decir, en una impresora de alta calidad) para después 




Con el sistema de fotocopiado, es el sistema más barato que ofrece el mercado. Funciona con un 
bastidor que contiene una seda en la que se aplica las tintas sensibles a la luz. Se debe sacar el arte 





Es un sistema relativamente barato y rápido cuando se trata de texto (es el que se usa para 
invitaciones) Funciona con tipos de metal que van componiéndose en una caja. Trabajo que se hace 
manualmente. Es un método empleado para imprimir textos solamente, pues reproducir imágenes 
por este sistema resulta costoso ya que hay que elaborar la imagen en relieve de metal. Como el 




Es el sistema más comercial y empleado prácticamente por todas las publicaciones (revistas, 
periódicos) Funciona a través de una película (negativo o positivo) que luego se copia a una 
plancha de metal que se pasa por unos rodillos que funcionan para imprimir con base en el agua y 
el aceite. Es el sistema que más se compagina el trabajo en computador con el que se puede definir 
todos los detalles. Como tiene que elaborarse una plancha de metal, resulta costoso para pocos 




d) Hueco Grabado 
 




4.2.   Formulación del proyecto 
4.2.1.   Objetivo general  
 
Desarrollar un medio crítico, creativo y estable, con capacidad. de crecimiento, proyección y 
sustentabilidad en el tiempo, a través de la creación de una revista cultural especializada para la 
difusión y el posicionamiento de la danza en Quito.  
 
 
4.2.2.   Objetivos específicos  
 
- Visibilizar la escena dancística a través de la publicación de artículos y 
fotografías que acerquen al lector a la realidad de este arte con la finalidad de 
promover su valoración. 
- Fomentar la crítica de la danza a través de la generación de contenidos 
especializados que permitan la participación de profesionales de la 
comunicación así como también actores y gestores de la danza.  
- Fortalecer y  formar  nuevos públicos para la danza mediante contenidos 
informativos-críticos que difundan la oferta existente de espectáculos de 




4.3.   Fundamentación 
 
La danza ha sido históricamente reconocida como una de los canales de comunicación y expresión 
inicial humana, siendo capaz de adueñarse del tiempo y espacio. Sí, también se podría afirmar que 
la danza constituye uno de los elementos más integradores de nuestra cultura, pues es un vehículo 
de tradiciones y significados. En su dimensión más popular, la danza se traduce como una práctica 
más cercana a la vida cotidiana, pues cuenta y conecta sucesos de la humanidad y mantiene 
vínculos estrechos con celebraciones y ritos propios de nuestra identidad. 
 
El arte dancístico no es ajeno al Ecuador. Quienes componen el  campo de la danza (maestros, 
intérpretes, coreógrafos, investigadores, gestores y público) han influido en las generaciones 
actuales aportando a la reflexión cultural y artística. No obstante, poco se conoce de ellos, pues los 
medios de comunicación impresos al no ubicarlos dentro de su agenda setting como tema de 
relevancia han restado las posibilidades de difusión y apreciación de la danza en Ecuador. De ahí la 
necesidad de producir una revista cultural especializada en danza, la misma que permitirá 
desarrollar un proceso revalorización de este arte en la población quiteña, lo que posibilitará un 
escenario favorable para el fortalecimiento de este arte y en este sentido un óptimo 
posicionamiento de la danza en la sociedad.   
 
El tema planteado surge como resultado de un trabajo de reflexión y debate con gente del medio 
dancístico en torno a la situación de la danza en la actualidad. Éste responde a la exigencia de un 
canal de difusión y promoción que permita democratizar los procesos creativos e intercambiar 
opiniones críticas en torno a las actividades y fines de la escena dancística local y nacional a través 
de la publicación de contenidos periodísticos que acerquen a hombres y mujeres al mundo de la 







4.4.   Descripción  
4.4.1.     Público Objetivo  
 
Esta iniciativa está dirigida para un público específico conformado por hombres y mujeres entre 13 
y 60 años que pertenecen a familias de tipo tradicional y tienen un ingreso medio: USD 500 – 
1000; que residen en Quito y de nivel de formación media – superior.  
 
En cuanto a gustos y afinidades, este nicho155 se siente identificado con las artes de manera general 
y muestra interés por la danza. Asiste regularmente a exposiciones artísticas así como también al 
teatro o mantiene algún contacto con este tipo de arte. Es necesario aclarar que esta propuesta no 
está dirigida solamente a bailarines, maestros o coreógrafos; es un producto comunicacional creado 
para quien esté interesado en conocer un poco sobre la escena dancística nacional. La revista nace 
con la idea de satisfacer necesidades156 y deseos157 de quienes busquen críticas e investigación 
como una forma alternativa de consumo artístico.  
 
 
4.4.1.1.   Elementos contextuales 
  a)   Dinámica territorial  
 
Quito es el espacio en el cual se desarrollará el proyecto propuesto. La ciudad cuenta con 2’ 239 
199 habitantes. El 51,45% son mujeres. La edad promedio del total de la población oscila entre los 
10 a 24 años.  Según el Instituto Neacional de Estadísticas y Censos (INEC), existe un crecimiento 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
155 Son grupos reducidos de consumidores que comparten preferencias de consumo muy específicas que los 
distinguen de su conjunto, en este caso de la población total. Por lo general, consisten en necesidades o 
deseos muy particulares, y que además, tienen su grado de complejidad; por lo cual, este grupo está dispuesto 
a pagar un “extra” para adquirir el producto o servicio que cumpla con sus expectativas. 
156 Las necesidades humanas son estados de carencia percibida. Incluyen necesidades físicas básicas de 
alimento, ropa, calor y seguridad; necesidades sociales de pertenencia y afecto, y necesidades individuales de 
conocimiento y autoexpresión. 
157 Los deseos son la forma que adoptan las necesidades humanas moldeadas por la cultura y la personalidad 
individual. Los deseos son moldeados por la sociedad en que uno vive, se describen en términos de objetos 
que satisfacen necesidades. 
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de 180 000 personas a partir del año 2001. El 82,8% del cantón se consideran mestizos, 6,7% 
blancos, 4,1% indígenas, 4,7% afroecuatorianos y 1,4% montubios. Quito y Pichincha, siguen 
siendo la ciudad y provincia, respectivamente, la segunda más poblada del Ecuador. En servicios 
básicos, Quito registra mayores coberturas en relación a nivel nacional: en agua 96%, electricidad 
99,5%, alcantarillado 90,9% y 98% tienen servicio de recolección de basura. 158 
 
Esta ciudad se caracteriza por la ejecución de actividades culturales se realizan al aire libre en las 
plazas y en el corredor cultural de la calle García Moreno, además de promocionarse a diario 
conciertos, exposiciones de pintura y fotografía, presentación de libros y conversatorios, estrenos 
de películas y documentales, funciones teatrales y dancísticas en teatros como el Variedades, 
Sucre, México, Casa de la Cultura Ecuatoriana (CCE), entre otros.  Sectores históricos como La 
Ronda y la Plaza Grande y ahora La 24 de Mayo también ofrecen un programa cultural propio. 
  
En lo que respecta a la escena dancística, es común encontrar afiches que promocionan funciones 
en las paradas de transporte urbano y principales calles de la ciudad. La mayoría de espectáculos 
nacionales son gratuitos o tienen un aporte significativo. Sin embargo, el espacio que se le otorga a 
la danza en los medios de comunicación impresos es poco. Esta situación se refleja en los quioscos 
y librerías de la ciudad, lugares en donde se venden periódicos y revistas de todo tipo. En el primer 
caso, la danza aparece esporádicamente en una de las páginas de medios como diario El Comercio 
o La Hora, y no hay una revista especializada que aborde el tema a profundidad; esto en 
comparación con el teatro y la literatura que son el tema central de revistas como El Búho o El 
Apuntador.  
 
 b)   Dinámica sectorial 
 
Maestros como Isadora Duncan, Serge Lifar, Martha Graham, José Limón, entre otros reflexionan 
y teorizan sobre sus posiciones ante al danza, sus escritos sin duda constituyen sin duda fuente 
inagotable para el estudio de este arte.  
 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
158 Instituto Nacional de Estadística y Censos. Censo de población y vivienda 2010. Disponible en 
http://www.inec.gob.ec/cpv/ Fecha de acceso: 22 de junio de 2012.  
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La mezcla de los distintos lenguajes artísticos es una característica fundacional del arte dancístico 
lo que propicia su transversalidad e intercomunicación. A partir del movimiento,  la danza consigue 
abrir  a una mayor conciencia de la realidad y una atención hacia lo narrativo, lo que permite que 
realce la dimensión escenográfica y objetual y a empujar al bailarín hacia la condición de personaje 
que representa emociones y conflictos, especialmente a través de un método de trabajo basado en la 
improvisación, que conjuntamente con las tradiciones coreográficas se embarcan en la coexistencia 
de sensibilidades. 
 
Si bien el arte dancístico ha sido reconocido como una forma de manifestación de la cultura, 
actualmente, en Quito es una manifestación marginal estratificada socialmente. Incluso a nivel de 
países, la población tiene más acceso a esta manifestación de acuerdo a sus condiciones 
económicas y sociales.  
 
En cuanto a la visibilización de la danza en medios de comunicación no se puede decir mucho. La 
falta de interés y preparación por parte de éstos ha mermado espacios para la crítica, reflexión e 
investigación de la escena dancística y sus actores, situación que se ha agravado debido a la 
ausencia de políticas culturales que vayan más allá del apoyo financiero a proyectos afines, sino 
que además aseguren las bases necesarias para un desarrollo cultural democrático y, 
consecuentemente, alentar modelos de organización participativa.  
 
 
4.4.2.   Periodicidad 
  
Esta revista nace con la idea de convertirse en una publicación mensual coleccionable, de carácter 






4.4.3.   Tiraje 
 
La tirada o tiraje de una revista o periódico es el número de ejemplares del mismo que salen a la 
venta. An-danzas alcanzará un tiraje de 3 mil ejemplares en cada periodo. 
 
4.5.   Diseño creativo 
4.5.1.   Formato 
 
La revista será diagramada en el formato internacional A4, cuyas medidas son 21 x 29,7 cm, 
debido a su fácil manejo y presentación de contenidos.  
 
 
4.5.2.    Color  
 
Aunque en nuestra época se producen los más extraordinarios avances en todos los campos de la 
activad periodística, y particular en aquellos en los que intervienen los sentidos de la visión y oído, 
sigue manteniendo la página impresa su elevada jerarquía y retando, de manera constante, a la 
imaginación del artista creador y gráfico. La página impresa tiene una finalidad de comunicación, 
cuyo concreto objetivo, según Peter J. Hayten, es: 
 
[…] la difusión y venta y para ello se vale de medios que sirven para atraer la atención, 
despertar el interés y estimular el deseo; uno de estos, el más expresivo y que mayormente 
afecta a las emociones y crea unas reacciones de extraordinaria potencia es el color, cuya 
brillantez y poder de excitación producen un impacto o choque que provoca a la 
respuesta.159  
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
159 HAYTEN, Peter J. El color en publicaciones y artes gráficas. Barcelona: L.E.D.A, 1959. Pág. 5 
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Esta fuerza atractiva del color es utilizada en la mayor parte de las producciones mediáticas y 
publicitarias: diarios y revistas, folletos, catálogos, carteles, presentaciones de productos, 
escaparates, entre otros. “El color tiene gran importancia en el diario vivir del ser humano, porque 
además de ser un factor sicológico extraordinario, está asociado con los fundamentos de la 
belleza: unidad, armonía proporción, equilibrio, etc.”160, posee elementos de variedad ajustados a 
todos los esenciales básicos de la estética, produce sensaciones de estímulo o descanso, alegría o 
tristeza, calor o frío y tienen un valor simbólico que es cualidad subjetiva o inconsciente, u objetiva 
o consciente. Los colores escogidos para la diagramación de la revista propuesta son: 
- Rojo oscuro (pantone 1955 U): pertenece al grupo de los colores cromáticos,  
y a la división de los primarios cálidos y connota fuego, corazón, excitación, 
impulso, revolución, energía y dinamismo. 
- Blanco: es un color acromático, esto quiere decir que carece de tono. Hay que 
resaltar que es considerado un color porque produce sensaciones y tiene 
significados, en este acaso, sugiere reposo, pureza, limpieza, inocencia, virtud.  
- Gris: también es considerado un color acromático, alude a la neutralidad y al 
equilibrio.  
 
Esta es una imagen que ilustra lo dicho en las líneas precedentes: 
 
 




4.5.3.   Tipografía y datos diagramación  
 
La tipografía utilizada será: 
• AvantGarde Bk BT - Book: para títulos 
• Arial Narrow  -  Bold: para temas y subtemas 
• Arial Narrow  -  Regular: para contenidos 
 
Se empleará dichas tipografías de estilo palo seco, debido a la formalidad, seriedad y legibilidad 
que brindan al lector 
 
A continuación se detallan las medidas de los márgenes para la diagramación de la revista: 
• Medianil:  0,5 cm 
• Superior:  3,5 cm 
• Inferior:  1,2 cm 
• Interior:   1,0 cm 
• Exterior:  1,4 cm 
 
 
4.6. Elementos de contenido 
 
Los elementos que se emplean para la presentación de contenidos son líneas rectas verticales para 
frases. Fondos rectos para subtemas. Círculo con esquina recta superior izquierda para pequeños 
textos. Estos elementos ayudan a que se dé más dinamismo a la presentación de los contenidos de 





4.6.1.   Logo 
 
Se trata de un isologo, es decir  que en este caso, el texto y el icono se encuentran fundidos en un 
sólo elemento. Son partes indivisibles de un todo y sólo funcionan juntos.  Se utilizó la tipografía 
que se detalla a continuación: 
 
• Primaria: Scriptina Pro - Regular, de tipo Handwriting la cual representa 
movimiento. 
• Secundaria: Sinhala MN - Regualr, de tipo palo seco que nos ayuda a dar un toque de 
formalismo. 
 
El ícono es un elemento realizado tomando en cuenta el tipo Handwriting para poder representar de 
una manera sencilla y sin mucho detalle a la silueta de una persona ejecutando un paso de danza. 	  
 
 
Todos estos elementos conforman y representan el objetivo del proyecto en la presentación de un 
logo, de una forma deductiva. La cromática que se usa es la misma de la revista, ya mencionada 




      
 
 
4.7.   Contenido editorial  
4.7.1.   Géneros periodísticos 
 
Durante el desarrollo de la revista cultural especializada se hará uso de cuatro géneros 
periodísticos, considerados como los más apropiados para cumplir con el objetivo de la revista. A 
continuación se hace una breve definición de los mismos: 
 
• Editorial: es un artículo de opinión o de interpretación, de publicación obligada pues 
define la línea de pensamiento de la publicación. Está ligado a la actualidad, tiene 
como fin reflexionar sobre el problema en cuestión con el objetivo de mostrar una 
determinada manera de enfocarlo. “Estas reflexiones adoptan la forma de una 
argumentación fundamentada en informaciones.”161 El carácter de la argumentación 
aspira a ser objetivo para ello usa un lenguaje sin valoraciones despectivas, unos 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
161 MARTÍNEZ, José Luis. Curso general de redacción periodística: lenguaje, estilos y géneros periodísticos 
en prensa, radio, televisión y cine. Madrid: Paraninfo, 2002. Pág. 45. 
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argumentos razonados. En la mayoría de medios impresos no va firmado porque su 
contenido representa al medio y no a los individuos. Carece de una estructura fija. 
 
• Reportaje: “El autor Martín Vivaldi apunta que es el género con mayor libertad 
expositiva, pero a la vez condicionada por la necesidad y obligación de informar.”162 
Generalmente, parte de una recreación de algo que fue noticia, pero también de hechos 
que sin ser noticia, en el sentido más estricto del término. “Combina los recursos 
literarios y periodísticos para su elaboración”163, y pretende subrayar las 
circunstancias y el ambiente que enmarcan un hecho. 
 
Su estructura está dada de la siguiente manera: párrafo de apertura o la entradilla, que 
 “es un párrafo atractivo que debe suscitar la curiosidad del lector, debe incitar a 
seguir leyendo”164; el relato, que todo reportaje debe tener un orden en la exposición 
de los hechos. Ese orden o hilo argumental responde a una intención: cronológica, 
biográfica, explicativa, crítica; y el párrafo final que debe ser escrito cuidadosamente, 
constituye el remate final que le deja al lector el sabor de una buena lectura.165 
 
• Entrevista: La principal característica de la entrevista es el diálogo. Explica 
Gargurevich que la entrevista es “la transcripción textual del este diálogo entre el 
periodista y el personaje con único fin de que las opiniones del segundo sean 
conocidas por el público.”166 Contiene informaciones, opiniones, vivencias etc., sobre 
algún tema de interés relevante. Este tema es fijado previamente por el entrevistador 
que tiene como misión fundamental formular las preguntas. En algunas ocasiones, el 
entrevistador puede saltarse el orden previamente establecido en su guión de trabajo y, 
al hilo de una respuesta interesante, introducir una pregunta nueva.  
 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
162 MERIZALDE, Marcel; MERIZALDE, Diego. Periodismo creativo. Cali: Fundación Juvenil Colombia 
Unida, 2004.  Pág. 44. 
163 Ibídem. 
164 MARTÍNEZ, José Luis. Curso general de redacción periodística: lenguaje, estilos y géneros periodísticos 
en prensa, radio, televisión y cine. Madrid: Paraninfo, 2002. 47. 
165 Ibíd. Pág. 48. 
166 MERIZALDE, Marcel; MERIZALDE, Diego. Periodismo creativo. Cali: Fundación Juvenil Colombia 
Unida, 2004. Pág. 43. 
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Su estructura es la siguiente: el primer párrafo o encabezamiento consiste en 
una presentación del personaje, se    cita su edad, se expone su cargo, trabajo, 
dedicación. Se relata su trayectoria y se cuenta el motivo por el que es entrevistado. 
Luego siguen las preguntas y respuestas sin otra intervención del periodista que el 
resumen de la conversación. La sucesión de preguntas y respuestas debe tener un hilo 
conductor que dé coherencia a las intervenciones del entrevistado. Para ello, un buen 
entrevistador debe tener un guión ordenado previo a la entrevista. 
 
• Crónica: la temporalidad es la principal característica de este género periodístico, en 
donde, según Martín Vivaldi, se articula lo objetivo y lo subjetivo, predominando el 
estilo indirecto (tercera persona). Así mismo, la crónica debe guardar un orden 
cronológico de los hechos de una tema, describir personajes y situaciones. Se 
recomienda que la crónica sea desarrollada con alguna de las siguientes estrategias de 
narración: sincronía (estricta secuencia lógica, tiene comienzo y fin), diacronía (a 
través del tiempo no sincrónico, supone un presente, pasado y futuro sin orden finito) 
o anacronía (desestructuración del tiempo sincrónico y plantea una analogía entre un 
hecho pasado en otro tiempo histórico con uno ocurrido en la actualidad).167 
 
• Testimonio: es un antiguo género que los periodistas que cada vez es más utilizado en 
América Latina. En cualquiera de sus formas (autobiografías, memorias, diarios, 
confesiones, agendas, cartas, conversaciones), este género fue conocido en la literatura 
que hoy llamamos de “no-ficción”, es decir, de hechos reales. Cualquier relato 
histórico edificado a base de las impresiones y visión personal del autor encaja dentro 
del género testimonial. Se escribe en primera persona.168  
 
• Noticia o nota informativa: para Miquel Rodrigo Alsina, la noticia a diferencia del 
acontecimiento es “un fenómeno de generación del sistema desde un punto de vista 
puramente mecánico”169 y que constituye la realidad de los medios de comunicación, 
por tanto la define como “es una representación social de la realidad cotidiana 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
167 Ibíd. Pág. 41. 
168 MARÍN, Carlos. Manual de Periodismo. México D. F.: Grijalbo, 2006. Pág. 43. 
169 ALSINA, Miguel Rodrigo. La construcción de la noticia. Barcelona: Paidós Ibérica S.A., 2005. Pág. 20. 
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producida institucionalmente que se manifiesta en la construcción de un mundo 
posible.”170 Su redacción debe ser precisa y concisa para que sea leía. 
  
• Crítica: cumple una labor de “interpretación de diversos acontecimientos culturales 
a través de tres funciones simultaneas: informa, orienta y educa a los lectores.”171 La 
sección cultural y de espectáculos concentra la mayor parte de las críticas que 
aparecen en el periódico, aunque dentro de esta sección encontramos todos los géneros 
periodísticos: noticias (un ejemplo son las reseñas culturales), reportajes, entrevistas, 
crónicas y también críticas. 
 
 
4.7.2.    Géneros visuales172 
 
De acuerdo con el criterio de los especialistas toda imagen es, en principio polisémica. 
Conlleva un conjunto de significados y su lectura puede prestarse a diversas interpretaciones. 
En lo que respecta a la fotografía periodística, el título y la leyenda que acompañan a la imagen 
son los que, en definitiva “ansían” su significado.173 
 
 
Toda fotografía lleva implícita la intención del fotógrafo de comunicar algo, pues el sólo hecho de 
elegir los elementos que formarán parte de ella, el ángulo desde el cual los enfocará, la intensidad 
de la luz y otros elementos, está dando una idea de lo que éste quiere decir al público. Así pues, la 
información, al igual que la opinión, están presentes simultáneamente en los mensajes sean estos 
escritos o visuales, y en ello las intenciones del emisor resultan decisivas.  
 
 
Junto a los elementos denotativos (puramente descriptivos) se superponen los elementos icónicos 
de connotación, es decir, valores connotativos que de por sí poseen culturalmente los componentes 
de la escena fotográfica, y los elementos propiamente fotográficos que determinan la escena, tales 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
170 Ibíd. Pág.148. 
171 MARTÍNEZ, José Luis. Curso general de redacción periodística: lenguaje, estilos y géneros periodísticos 
en prensa, radio, televisión y cine. Madrid: Paraninfo, 2002. Pág. 54. 
172 Se entiende como géneros visuales a la categorías que hacen uso de imágenes para expresar un 
determinada idea. Dentro de esta concepción están: la fotografía, el fotorreportaje, el montaje, la caricatura, 
las infografías, etc. 
173 ABREU, Carlos. La opinión fotográfica. En: Revista Latina de Comunicación Social. Disponible en: 
http://www.ull.es/publicaciones/latina/aa2000vfe/132abreu3.html Fecha de acceso: 28 de junio de 2012. 
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como la angulación, el encuadre, la composición, la iluminación, las sombras, el contraste, el color, 
y que pueden ser dirigidos por el fotógrafo con la intención de producir una reacción determinada, 
con lo cual la opinión sería explícita, o sin intención de hacerlo, por lo que la opinión podría darse 
sin conciencia plena del fotógrafo. Así pues, la foto deja de ser el simple complemento informativo 
de la noticia, del reportaje o de la crónica, para contar por sí sola historias completas al lector, con 
el complemento de un texto breve, o sin él. 
 
 
• Fotografía: tiene unos límites importantes para transmitir información. Carece de una 
capacidad universalizadora y conceptual de los hechos; no puede elevarse a una 
categorización abstracta de los datos. Para ello necesita inexorablemente de los textos. 
La fotografía sólo ofrece fragmentos e instantes de realidad, ni la acción anterior ni la 
posterior; en todo caso puede resolverlo con la combinación secuencializada de varios 
fragmentos y de tiempos distintos. De esta posibilidad se deriva su capacidad 
narrativa, aunque siempre limitada. 
 
 
La fotografía de calidad informativa tiene capacidad para convertirse en noticia por sí sola 
con su correspondiente pie o integrada en un texto descriptor y contextualizador del hecho. 
El texto aporta la descripción y narración de los datos así como las referencias 
conceptuales; la fotografía presenta la versión realista de los detalles con todos los 
componentes visuales de la misma. La fotografía de noticia trata de congregar el mayor 
número posible de respuestas o al menos las más esenciales.174 
 
 
En la revista propuesta se harán uso de géneros fotográficos como: retrato, 
fotoreportaje, de editorial. Este último “se basa en la creación de imágenes bajo 
parámetros precisos para la ilustración de diferentes y variados temas y enfocados a 
una edición planeada.”175 
  
• Caricatura: se	  entiende	  por	  caricatura	  a	  “la	  exageración	  de	  rasgos	  y	  proporciones	  
en	  una	  figura	  para	  ridiculizar	  a	  un	  sujeto.”176	  Se	  trata	  de	  una	  combinación	  entre	  lo	  grotesco	  y	  el	  ingenio,	  por	  lo	  que	  el	  humor	  pasa	  a	  ser	  un	  ingrediente	  esencial	  de	  la	  caricatura.	   	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
174 FONTCUBERTA, Joan. Estética fotográfica. Barcelona: Gustavo Gili S.A., 2003. Pág. 106. 
175AZNAR, Salvador. Fotografía editorial. Disponible en:  
http://salvadoraznarfotografia.wordpress.com/category/fotografia-editorial/  Fecha de acceso: 30 de junio de 
2012. 
176 ARMETIA, José Ignacio; Caminos, José María. Fundamentos de Periodismo. Barcelona: Ariel 
comunicación, 2003. Pág. 41. 
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Para considerar un dibujo como caricatura no es necesario que se hayan exagerado 
mucho tanto los rasgos como las proporciones de la persona caricaturizada. Esto es así 
porque se puede caricaturizar a una persona sin modificar sustancialmente los rasgos 
de su rostro, pero acompañándole de determinadas vestimentas que acaban por 
determinarlo sustancialmente.  
 
 
La tendencia a la distorsión es el rasgo más característico de la caricatura, pero no 
tiene por qué ser exagerada, ya que los grados de distorsión dependerán siempre de 
cada uno de los autores. Tal y como afirma Gonzalo Peltzer: 
 
 
[…] la caricatura es frecuentemente una figura sola, que habla por sí misma en un 
monólogo visual, pero también puede incluir aditamentos con propósitos expresivos o de 
opinión, en este caso comenzaríamos a hablar de una caricatura editorial.177  
 
 
La caricatura será utilizada en la revista propuesta a fin de resaltar y satirizar la critica 




4.7.3.    Secciones  
 
An-danzas contará con las siguientes secciones que se explican aquí: 
 
 
• Carta del lector: en este espacio se publicarán las cartas enviadas por los lectores 
pontenciales a quienes esta dirigida la revista. La idea es interactuar con elpúblico 
objetivo y dar espacio a las inquietudes que este pueda tener. 
• Volando bajo: el nombre de este apartado fue tomado de la técnica dancística ‘Flying 
low’ que consiste en trabajar el movimiento desde el suelo y que permite al cuerpo 
estar en estado de alerta constante, mientras interiormente se mantiene la calma, en 
otras palabras genera una conexión entre el bailarín y la tierra, el peso y la superficie. 	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
177 PETZER, Gonzalo. Periodismo iconográfico. Madrid: Rialp, 1991. Pág. 151.  
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Aquí constarán artículos de crítica que permitan acercamientos reales a la situación de 
la danza en el país, es decir permitirá ver el otro lado de este arte, sus problematicas y 
debilidades. 
   
• Cuerpo a cuerpo: aquí se tratarán temas descatados de la danza apartir de entrevistas 
a especialistas y a actores de la danza a fin de generar contenido de crítica y contraste. 
 
• Intermedio: en esta sección se abordarán temas novedosos, que en futuro serán 
sugeridos por los lectores. Se tratará de una sección fresca y no necesariamente 
coyuntural. 
 
• Huellas: la idea de este espacio es destacar a personajes que han contribuído para el 
desarrollo de la danza. Se lo hará a través de perfiles, en donde se busca condensar la 
trayectoria del personaje y su influencia en este arte. 
  
• Actualidad: será caracterizado por ser un espacio coyuntural, en el cual se trarán 
temas como estrenos de obras, ciclos de funciones, aniversarios de escuelas e 
institutos, entre otros. En el caso del plan piloto de la revista el aniversario 36 de la 
Compañía Nacional de Danza del Ecuador (CNDE) será el tema sobre e cual se 
escribirá. 
 
• Fotoreportaje: la construcción de historia a partir de imágenes es el objetivo 
principal de este espacio. Se invitará a un fotógrafo o fotógrafa por cada edición a fin 
de obtener variedad de estilos y enfoques. 
 
• Pata caliente: no será otra cosa que una agenda especializada en el tema que nos 
compete: la danza. En este apartado se encontrará la información de cursos, talleres, 
conversatorios y funciones venideras.  
 
• Recomendados: aquí se sugerirá material especializado para la gente interesada en 
este tipo de arte, desde libros, películas hasta blogs y sitios web. Esto con e objetivo 
de armar una red en torno a la investigación de la danza. 
 
• Foto del mes: para esta sección se escogerá la mejor fotografía producida en el 
transcurso de la preparación de cada edición, a fin de promover la fotografía desde la 
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danza. Lo interesante de este apartado es que se tratará de una página desprendible que 
funcionará a manera de póster para el o lectora.  
 
 
4.8.   Impresión 
 
Cuando el diseñar ha ejecutado su trabajo, se necesita tomar en cuenta previamente el método 
elegido para imprimirlo. Así el método específico seleccionado puede constituir uno de los 
principales limitantes para la creatividad. 
 
Se ha seleccionado el método de impresión Offset, uno de los métodos más conocidos y 
empleados, para reproducir la revista, tipo de impresión que se repasó en las líneas anteriores 
cuando se hizo un breve recorrido por las técnicas de impresión. 
 
A continuación remencionan algunas de las ventajas pro las que se ha optado por este tipo de 
impresión: 
 
- Reproducción fiel del detalle de la imagen. 
- Posibilidad de usar una gran variedad de papeles. 
- Procesos de preparación rápidos y sencillos, que sumado al bajo precio de la 
plancha, hacen que sea un sistema de impresión económico. 
- Es más económico para proyectos de tiradas medias, aunque también se puede 
utilizar para largas tiradas y en una gama de formatos muy amplia.  
- Además, la impresión en offset es mucho más rápida ya que hay menor 
tiempo de preparación de las planchas comparado con otros sistemas de 






4.9.   Actividades 
 




4.10.   Recursos 
 4.10.1.  Equipo humano 
 
Se propone el siguiente personal y funciones para el desarrollo del proyecto en el equipo: 
 
• Editor/a general: responsable principal del proyecto.  Sus funciones giran entorno a 
la dirección de actividades del consejo editor, a la representación oficial y legalmente 
de la publicación y al desarrollo de las estrategias para el mejoramiento de la revista. 
 
• Productor/a: su función es conducir, administrar, supervisar el contenido de la 
producción. También se encargará del trabajo en terreno y coordinar las acciones de 
las actividades, ya sea en su preparación, realización y finalización de la misma.  
 
• Encargado/a de finanzas: persona que maneja los recursos financieros mediante el 
presupuesto y el flujo de caja, según los recursos necesarios para la implementación y 
ejecución del proyecto, y quién deberá dar los informes correspondientes.  
 
• Encargado/a de mercadeo: su función es revisar la base de datos de los clientes, así 
como el mercado local para determinar la demanda de productos y servicios ofrecidos 
por la revista y la competencia de ésta. Además debe elaborar  campañas publicitarias. 
También debe supervisar el desarrollo y ejecución de las actividades promocionales y 
la publicidad de la revista como: impresos, publicidad directa por correo, comerciales 
de televisión y radio. Esto incluye trabajar con el/la diseñador/a gráfico y 
comunicador/a.  
 
• Comunicador/a: persona encargada de formular, diseñar y desarrollar estrategias de 
posicionamiento y difusión del proyecto, organizando los recursos necesarios para su 
implementación y ejecución. Trabaja conjuntamente con el/la encargada de mercadeo 
y el/la relacionador/a pública/o. 
 
• Relacionador/a público/a: se encarga de la vinculación con otras instituciones, tanto 
industriales como financieras, gubernamentales y medios de comunicación a fin de 




• Diseñador/a gráfico/a: se encargará del diseño de las páginas de acuerdo al tema y 
enfoque establecidos en la reunión e planificación de contenidos. Además elaborará 
las artes para materiales de difusión y promoción como afiches, volantes, trípticos, 
etc., es decir su función dependerá de los volúmenes de trabajo y la disponibilidad de 
recursos. 
 
• Periodistas: son las personas encargadas de la investigación y la redacción de 
contenidos para la revista cultural especializada. Es importante recalcar que el formato 
de los contenidos deberá respetar los criterios establecidos en el manual de estilo de la 
revista, además las fuentes informativas deberán ser reales y contrastadas. Se respetará 
el derecho de autor en la publicación de artículos.  
 
• Fotógrafos/as: su función es graficar los artículos periodísticos de acuerdo a los 
enfoques establecidos en la reunión de planificación de contenidos.  Se respetará el 
derecho de autor en la publicación de las fotografías. 
 
• Ilustrador/ dibujante: encargado externo de las actividades relacionadas con dibujos 
e ilustraciones (material didáctico e informativo). En el caso de la revista, se decidirá 
la aplicación o no de este recurso de acuerdo al contenido.  
 
• Secretaria: sus funciones giran en torno a temas administrativos: elaboración de 
oficios y cartas, logística de reuniones y elaboración de actas, atención al público y 
cualquier otra función que le encomiende el equipo. 
 
• Mensajero: entre sus labores están trámites bancarios, atender cualquier solicitud del 
área administrativa o técnica, retiro de materiales en la locación del proveedor y 




4.10.2.   Recursos materiales 
 
Se entienden como recursos materiales todas las máquinas, herramientas u objetos necesarios para 
el desempeño de las actividades de la revista propuesta. A continuación se presenta un cuadro de 









4.11.   Presupuesto 
El siguiente es un cuadro en el cual se detallan los ingresos y gastos para la ejecución del proyecto. 
 
 
Finalmente, es necesario destacar que este proyecto es un producto comunicacional  especializado 
de carácter cultural, que será impulsado con el fin de contribuir no sólo a la escena dancística del 
país, sino que además se lo gestionará como un espacio de crítica, difusión y promoción para 






• La realidad constituye un proceso social dado que el ser humano, actor social, está 
inserto en un entramado de relaciones donde cumple el rol de consumidor y de 
productor de significados. Es el caso del público quiteño que se encuentra sometido a 
una oferta informativa diaria y limitada de los medios de comunicación, impresos en 
el caso que nos compete, que ajustan el concepto de cultura a un tema de agenda de 
espectáculos. En este trabajo, la propuesta teórica de la industria cultural permitió 
entender que el hecho de que los periódicos y revistas produzcan una serie de 
mensajes alusivos a espectáculos artísticos de forma masiva no quiere decir que sean 
productivos o realmente culturales, sino que con el concepto de la tecnificación 
insertado plenamente en el modelo capitalista vigente en nuestra sociedad los media 
ofertan productos que reproducen la lógica funcional de los medios de comunicación. 
 
• Los resultados arrojados por la presente investigación evidencian un crecimiento de la 
propuesta dancística local: funciones y talleres. Estos últimos, han evolucionado en 
contenido; ahora se imparten talleres con temas y técnicas específicas. Además han 
surgido áreas de discusión a manera de conversatorios, situación que posibilita la 
reflexión y un acercamiento real a la danza en el país. A pesar de esto, el espacio 
otorgado a este tipo de información en periódicos y revistas es casi nulo. Su 
tratamiento, en mayoría, obedece a una agenda cultural, la crítica y la reflexión en 
torno a la danza no aparecen como alternativas dentro la agenda setting de estos 
medios de comunicación. 
 
• Los sondeos y entrevistas realizadas a periodistas y actores de la escena dancística 
concluyen en que los periódicos no son medios especializados para profundizar este 
tema en sus contenidos, sino que es tarea de las revistas hacerlo. Sin embargo, el 
teatro y la música aparecen en sus páginas, perfiles y reportajes posicionan y generan 
una valoración de este tipo de artes en la población quiteña. Similar es el tratamiento 
de contenido de El Apuntador, revista fundacional de las artes escénicas del Ecuador, 
el teatro constituye el tema central y sobre el cual se genera análisis y crítica 
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especializada. Planteándolo de esta forma, entonces ¿a quién le compete abordar la 
escena dancística nacional?  
 
• Es importante señar que aunque se proyecta un progreso notorio en la apertura de 
instituciones como El Municipio del Distrito Metropolitano de Quito y la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana (CCE) para conceder espacios o protagonismo de la danza en sus 
programas; las y los creadores no han dejado de producir y las demandas aumentan. El 
Ministerio de Cultura se sigue reinventando en una fallida aún, apuesta por dictar las 
políticas culturales; pero caminos a largo plazo se ven pocos o casi ninguno. Es 
indispensable entender que la creación de una política pública va más allá del apoyo 
financiero promocionado a través de convocatorias a fondos concursables. Pese a las 
al proceso de restructuración que adoptó este ministerio, todavía no ha sido capaz de 
construir un discurso que vaya más allá de un apoyo superficial y muy de la mano de 
la política electoral, sin capacidad para responder técnicamente a las necesidades 
reales del mundo artístico. 
 
• Al comprender que la relación entre los medios de comunicación y la escena 
dancística genera una dinámica que, desde la perspectiva funcional de los estudios 
comunicacionales, ubica al consumidor como un sujeto pasivo que en apariencia no 
necesitaría de mayores contenidos sobre arte, frente a esta realidad, en este presente 
trabajo encontramos en la teoría de los estudios culturales la posibilidad de 
comprender la comunicación como un proceso más amplio, que a su vez entiende que 
el receptor no es un sujeto pasivo sino un consumidor cultural y simultáneamente un 
interpretante y reproductor de significados. En tal virtud, este trabajo plantea la 
necesidad de una revista cultural especializada en danza que asuma como base de su 
acción las desigualdades sociales y culturales, y que al mismo tiempo participe en la 
construcción de una sociedad más democrática. 
 
•  Debemos ser capaces de corregir los desequilibrios que afectan la producción, 
difusión y circulación de bienes culturales. Es evidente la necesidad de fortalecer los 
contextos socioculturales en los que se cultivan las distintas manifestaciones 
patrimoniales, ofreciendo la posibilidad de crear capacidades locales para la 
identificación de vulnerabilidades y la planificación cultural.  Es urgente emprender 
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acciones de recuperación y fomento cultural en sectores cuya vulnerabilidad es 



























• Con la finalidad de comprender de mejor manera la relación entre la danza y medios 
de comunicación  se recomienda que en trabajos a futuro no se descarte la posibilidad 
de plantear un desde el método histórico comparativo para descubrir las formas de 
existencia de los procesos objetivos, distinguir las fases de desarrollo y desentrañar los 
enlaces internos y las conexiones del tema planteado con otros procesos. Así, este 
método deberá estar vinculado al conocimiento de las distintas etapas de los objetos en 
su sucesión cronológica, para conocer la evolución y desarrollo del objeto o fenómeno 
de investigación: la danza ecuatoriana. 
 
• Se platea también la posibilidad de realizar un estudio minucioso de la comunicación 
interna de las escuelas e institutos especializados en danza a través de análisis FODA 
y grupos focales a fin de conocer la planificación y la ejecución de planes 
comunicacionales y estrategias en relación a los medios de comunicación para poder 
identificar posibles falencias y posteriores rectificaciones en el proceso.  
 
• En cuanto al cumplimiento del proyecto planteado en las líneas precedentes, se 
recomienda buscar herramientas comunicacionales alternas que permitan fortalecer el 
sentido de la revista. Uno de ellos debería ser la plataforma web por sus ventajas en 
las cuales se destacan la inmediatez e interacción con el público / usuario. 
 
• Sería importante aproximarse a fuentes institucionales/ estatales para esclarecer el 
tema de políticas culturales que sin duda tiene una vinculación estrecha con el 
problema planteado en este estudio que va más allá de planificar la cultura, asegurar 
que los componentes y recursos culturales estén presentes en todos los espacios de la 
planificación y procesos de desarrollo de las políticas públicas. 
 
• Este trabajo ha permitido razonar que no es posible entender la lógica de los medios 
de comunicación desde otros campos teóricos diferentes del funcionalismo o 
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mercantilismo.  Por ello se recomienda tener en cuenta los campos académicos 
mencionados para nuevas lecturas entre los medios de comunicación en relación con 
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ANEXO 1: ENTREVISTA A HERVÉ MAIGRET 
 
Fecha: 11 de junio de 2012 
 
¿Tuvo claro que se iba a dedicar a la danza a los 10 y 11 años? 
Así es, lo tenía claro. Se trata de algo bastante instintivo. 
 
¿Cuál fue la motivación?  
Es bastante misterioso. Estaba a la vez fascinado por los cantantes y bailarines de la televisión. 
Porque mi familia no viene en lo absoluto del medio artístico. Comprendí enseguida que el cuerpo 
podía relatar cosas que la voz no podía relatar. Entonces, cuando comencé a bailar monté 
rápidamente espectáculos con teatro y danza, sin saber realmente que era. Hacía eso todo el tiempo, 
todo el tiempo y al cabo de un tiempo mis padres me inscribieron a algunos cursos.  
 
En algún momento ya lo asumió, ¿dimensionó las implicaciones de la danza? 
No, por suerte! Justamente, me encontraba siempre en la búsqueda de esas sensaciones que son a la 
vez encontrar placer y estar en algo de lo interior. Poner juntos el placer y el interior, lo íntimo.  
No tenía consciencia del enorme trabajo técnico necesario para estar en la danza.  
 
¿La familia lo inscribió en cursos, siempre lo apoyaron? ¿No se preocuparon en algún 
momento de que se estaba tomando en serio la danza? 
Sí, yo creo que hubo las dos fases. Por supuesto con la madre que tendía más a empujar, el padre 
que... (Exacto!) Automáticamente, en Francia, yo no sé aquí, los chicos no tienen la costumbre de 
bailar. Un poco como Billy Elliot Era verdaderamente ese tipo de perfil.  
Y, bueno, luego mi papá veía que funcionaba y comenzó a apoyarme. Mi mamá tenía miedo de 




¿Qué les preocupaba? 
Porque el medio artístico es algo que provoca miedo en cuanto al logro social, a encontrar trabajo. 
 
¿En los primeros años identificas hitos en la carrera profesional que le motivaron? 
Yo funciono, desde pequeño, que por los encuentros humanos. Encontré gente apasionadas que me 
formaron. 
 
A los 17 años ganó un premio ¿significó mucho? 
No. ¡Eso dio mucha satisfacción a mis papás! Yo estaba orgulloso pero no soy alguien a quien le 
gusta el honor sobre los concursos. 
¿No te motivó?  
No.  
 
¿Fueron los contactos personales? 
Sí. Eran justamente los encuentros con las personas que vienen a los premios.  
 
¿Te vinculas con la danza contemporánea ? ¿Cuándo? 
Enseguida, no quería hacer danza clásica. 
 
¿Por qué? 
Porque no me gustaba la narración de lo clásico. Me parecía infantil. El príncipe, la princesa... 
Me parecía que la técnica encerraba la emoción. Aunque yo encuentro muy bella la danza clásica 
muy bien realizada. De pequeño era lo mismo. Yo bailaba como tenía ganas de hacerlo. La gente 
sabía que yo estaba haciendo coreografías. Entonces me inscribieron con la primera persona que 
encontraron. Fue un profesor extraordinario. Un contemporáneo, un técnico José Limón con una 
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técnica neo contemporánea. Por lo tanto, es una danza muy fluida, con expresión corporal. 
Rápidamente me sentí muy bien en ello. Y luego aprendí todos los estilos. Comencé la danza 
clásica, la técnica. Fui formado por un profesor de la Ópera de París y fuertemente por dos 
bailarines, ellos fueron los que me formaron de la casa de Béjart. 
 
Independientemente de los géneros en la danza hay un lenguaje particular de este arte. Este 
lenguaje no es conocido por el público y sin embargo lo conecta. ¿A qué lo atribuye? 
Porque no lo conoce. El público no conoce la danza contemporánea. 
 
Sin embargo se logra una conexión, el público se emociona… 
Es un lenguaje universal. Ahora, por ejemplo, tenemos problemas en comunicarnos. Pero me ves 
bailar y comprendes enseguida. Mediante el cuerpo podemos comunicar con los bailarines 
provenientes de cualquier país.  
Entonces, el público es parecido. Aunque no se conozca la danza, el público se identifica, ve los 
movimientos, percibe...Estamos en lo emotivo. 
 
Hay una función social de la danza ¿cuál es? 
Es el que observa el espectáculo quien debería decirlo. En cada espectáculo, el coreógrafo crea el 
vínculo. Según lo que busques en cada pieza, el vínculo social será diferente. El trabajo que se está 
realizando, es un trabajo que va a dirigirse al público joven. Y también adultos. Justamente el 
espectáculo es para crear un vínculo para que las generaciones que no tienen el hábito del arte 
puedan enseguida tener esa accesibilidad.  
También, estamos en total confrontación con el espíritu de la televisión. Cuando un artista está en 
el escenario es para divertirte, hacer reflexionar, imaginar. La danza pide al público contarse su 
propia historia. En la danza nada está dicho. 
En la televisión imponemos a todo el mundo, es eso lo que hay que ver. No tienes el derecho de ver 
de otra manera. La televisión es la herramienta de manipulación más grande y quiere que todo el 
mundo piense de la misma manera. 




La danza en términos generales habla de mucha libertad y las vidas cotidianas que llevamos 
a veces son acartonadas, cuadradas. ¿Quizás por ahí también está la función social de la 
danza? 
Si, por ejemplo, al espectáculo lo prevemos aún para el público joven, estamos ahí para despertar, 
estamos ahí para crear curiosidad. 
 
¿También provoca un remezón el lenguaje corporal atrevido? 
Podría. Estamos ahí para salir de lo cotidiano. Estamos ahí para hablar del cotidiano pero también 
para salir de él. 
Como coreógrafo tengo la sensación de transformar. Es lo interesante del Carnaval de los 
Animales. Es juego pero finalmente el animal es  nuestro espejo. 
 
Buscas cuestionar la condición humana?  
Sí 
 
¿Qué lectura le das al público de danza en nuestro país? ¿Qué sucede en Francia? 
¡Eso voy a descubrirlo al final del mes! Yo creo, en todo caso por las dos veces que he venido, que 
hay unas ganas, una voluntad de ir hacia la danza. Sin embargo, pienso que hay que crear la 
accesibilidad lo que estimo que es un problema aquí. 
 
¿Hay un público en construcción?  
Sí. Yo pienso que hay energía positiva. 
 
Antes participó en el Otro Bolero, ¿qué evaluación hace del público y de los bailarines? 
Yo no estaba cuando salieron las piezas, tengo solo los ecos de la Compañía. Los veré en Francia 




¿Qué ecos tuvo?  
¡Ustedes deben decirme! Yo creo que hay una dinámica, una energía ya que tocó a la gente. Hubo 
una sorpresa del trabajo. Pienso que fue fuerte automáticamente a nivel de los bailarines. Entonces 
no puede ser que automáticamente fuerte para el público.  
 
¿Qué tal la experiencia con los bailarines de la Compañía Nacional de Danza en aquella 
ocasión? 
Ahí también es todavía un encuentro. Es un encuentro en el que nadie tiene ganas de separarse. Eso 
quiere decir todo. Hay los bailarines, pero también un grupo. Es la energía que trae la Compañía 
Nacional, que es bastante palpable. Como resultado, hay ganas de trabajo, relaciones humanas 
sinceras, diversidad de personas que son enriquecedoras.  
 
¿Cómo fue la experiencia cuando se montó eso de tomar las calles y bailar?  Hacía que la 
gente común y corriente se involucre en la danza como para poder tomarse un espacio… 
La idea era eso. A un momento dado, reunir a la gente alrededor de la danza. Pienso también que 
una de las preocupaciones es que en la danza hay una Compañía Nacional, los otros al lado y todo 
el mundo...es difícil. La idea no es decirse que están solamente “ellos”, sino más bien apoyarse 
para que el público vea a los otros grupos, si ven los otros grupos quizás a un momento dado el 
Gobierno va a ayudar más a formar las Compañías. Es así, hay que apoyarse en la Compañía 
Nacional para reunir alrededor de la danza y no estar en rivalidad. Para que todo eso exista hay que 
mostrar que hay las ganas, gente que tiene ganas, que haya bailarines y que haya público. 
 
¿Apoyo del Gobierno en qué?  
Yo no conozco de manera exhausta las opciones que son hechas por los Gobiernos, pero en todo 
caso hay ganas de apertura y de cambiar las cosas a un momento dado...pero es largo hacer cambiar 
las cosas. Por eso pienso que es más fácil invitar a un extranjero...para reunir. Porque si no hay 






Sobre carnaval de los animales. ¿Algún propósito en la obra? 
Lo que hay de personal es la afinidad con la obra. Es la diversidad. Es lo lúdico con la calidad de la 
música. Es la accesibilidad de la música y la originalidad  porque es completamente loco. Cuando 
una vez que la música fue compuesta por Saint-Saëns era tan loca que él no quería que se toque. 
Porque si no lo iban a tomar por un extraño/gracioso. 
 
¿Qué música es la que estuvo tocando? 
Toda la obra. Son 14 escenas, pequeñas escenas que duran entre 40 segundos y 2 minutos. 
 
¿Haces este tipo de trabajos a menudo en Latinoamérica? 
No, las creaciones únicamente aquí. Al contrario, tours de funciones en América Latina sí. 
De creación solamente aquí ¿por qué? 
Haber, porque hay una demanda del Ecuador y de la Compañía Nacional. Y porque yo encontré 
algo muy complementario respecto a mi Compañía. Me siento muy bien aquí para realizar 
coreografías. En Francia, la danza se ha convertido en algo muy encerrado,  muy intelectual. En 
efecto, queremos pensar la danza tanto que no se baila ya más. Aquí, hay las ganas de bailar y yo 
encuentro, como  explicaban, que hay que poner todo en su lugar para que la danza explote. Pienso 
que tengo ganas de estar ahí. Hay una demanda, la gente es generosa y quiere aprender. Me siento 
útil aquí. 
 
Finalmente, entre coreógrafo y bailarín ¿dónde se siente mejor? 
Coreógrafo. Yo bailo pero si yo bailo es para estar cerca de los bailarines. No puedo dirigir un 
bailarín si no sé hacer el movimiento. Si no sé cómo interpretarlo. Entonces yo no estoy ahí como 
patrón y bailarín. Hay un intercambio. Así, el bailarín se siente dirigido pero en confianza. Puedo 
mostrar si un bailarín no comprende algo aun sí luego lo hace mejor que yo. Pero al menos sé que 
es lo que quiero en cada cosa. 
 





¿Y para crearlo? 
Reflexioné sobre ello con mi asistente y hace seis meses que hablamos de ello. 
 
¿Para crear en qué se inspira? 
Eso depende de las piezas. Tengo un enfoque por veces más cinematográfico que literario. Y 
todavía depende. Pero sobre esa pieza es lo humano. Cuando hablamos de animales hablamos de 
nosotros. Somos animales. 
 
Un director cinematográfico en especial? 
Me gusta mucho Almodóvar. Hay muchos. Cada uno tiene cosas diferentes. Yo soy alguien que no 
tiene un trabajo encerrado. Tengo muchos personajes en mí. Teatral, muy bailarín, experimental, 
gracioso, duro. Entonces en mis piezas la gente reconoce mi gestual. Pero cada vez es muy 
diferente. Entonces me inspiro cada vez en cosas muy diferentes. El Carnaval de los Animales va a 
ser muy diferente del Bolero. Es eso lo que en sí gusta mucho al público en Francia. Les gusta 
mucho seguir mi trabajo porque cada vez cambia. Cada vez hay sorpresas. 
 
¿Hay todavía danza en el futuro? Sí, existe un futuro para la danza. Hay muchos que trabajan 











ANEXO 2: ENTREVISTA A MARÍA LUISA GONZALEZ 
 
Fecha: 13 de mayo 2012 
 
¿El crecimiento y consolidación de la Compañía Nacional de Danza del Ecuador, en sus 36 
años de existencia, le ha demostrado también un crecimiento de grupos independientes, de 
público, de propuestas dancísticas? 
El crecimiento de la Compañía es el producto de un extenso esfuerzo y persistencia para que esto 
que fue un proyecto, tenga en un momento dado vida propia. Y eso es lo que hemos conseguido 
con mucha entrega y dedicación. También puedo decir de mi experiencia y de lo que he visto que 
hoy hay muchos más bailarines y coreógrafos, algunos han salido de las propias filas de la 
Compañía, otros se han formado con otros maestros nacionales o en el extranjero. También 
tenemos a un público cautivo y que está a la expectativa de lo que hace o deja de hacer la 
Compañía, no puedo hablar mucho de otros grupos; sin embargo creo que nos falta llegar a muchos 
más públicos, a veces sucede que hay un público fiel pero que no crece como quisiéramos.  
 
¿Y a qué cree que se debe que el público no conozca más de lo que sucede en el ámbito 
dancístico local? 
Buena parte de la respuesta radica en que el arte no está visto en país como una necesidad social, 
no se ha posicionado con todo el valor histórico que tiene. Esto obedece en buena medida a la 
situación económica de nuestra gente. Hace pocos años era un poco difícil pensar en que podías 
acceder a una función de danza o teatro cuando tenías que pensar en que debías llevar un pan a tu 
casa. Asistía sí la gente vinculada a artes escénicas, también musicales o literarias, pero no el 
público en general…  frente a esto en los últimos años el Estado ha comenzado a subvencionar 
algunas cosas que tienen que ver con el ejercicio cultural, y en estos pocos años entonces se ha 
logrado posicionar el arte en la sociedad con todo el valor y la importancia que tiene. 
 
Es decir, ¿no hay una cultura donde el individuo “de a pie” se relacione con el arte? 




Y en cuanto a los canales de comunicación, medios impresos, audiovisuales, ¿cómo ha sido su 
ejercicio en función del trabajo de la Compañía? 
Bueno hay medios escritos locales como El Comercio que ha dado algún seguimiento al trabajo 
que realizamos. Pero no dependemos de ellos para llegar al público. Esta es una situación en 
muchos casos generalizada en Latinoamérica; es decir, en todos los países los medios ofertan lo 
que va a generarles ganancias y en este sentido las propuestas artísticas siempre han perdido puesto 
que no es algo que le permita ser millonario a alguien. De manera que creo que su labor no ha sido 
mala, aunque podría ser mejor. 
 
Mejor, ¿en qué? 
Dando más cobertura a las artes escénicas, a quiénes hacen arte y han venido haciéndolo desde 
hace muchos años. 
 
Por este trabajo que estoy realizando noto que no hay un periodismo especializado en artes 
escénicas, ¿éste no es también un inconveniente en el momento de provocar la curiosidad en 
el público por este oficio? 
Mientras periodísticamente esté bien la información yo creo que no hay problema. Lo de 
periodismo especializado creo que es discutible porque no creo que sea el espacio adecuado para 
ofertar contenidos de naturaleza crítica. Para eso más bien creo que hay la necesidad de revistas 
especializadas, en nuestro medio tenemos El Apuntador que es una revista que recoge en buena 
medida lo que se hace en cuanto a artes escénicas sucede en nuestro medio y además promueve la 
discusión sobre lo que se propone, pero la danza no toma fuerza ahí. Y hoy que contamos con 
internet seguro por ahí hay otros espacios, aunque no los conozco y no tan masivos, pero no dejan 









ANEXO 3: ENTREVISTA A LEÓN SIERRA 
 
Fecha: 23 de junio de 2012 
 
‘El teatro y la danza de Ecuador buscan salir de su estancamiento’ así se titula un artículo 
publicado por el diario El Comercio el pasado 18 de marzo de 2010, en el que se hace 
referencia a ‘Lo Crudo, Cocido y Añejo del Teatro y la Danza en Ecuador’, primer encuentro 
artístico que proponía realizar un diagnóstico de estas artes en el país, reflexionar sobre ellas 
y delinear las bases de una teoría escénica propia. Si bien el evento destacó algunas 
problemáticas, entre ellas la ausencia de nuevas maneras de representación, la formación de 
creadores y de públicos, la falta de espacios, la profesionalización de los artistas, los 
mecanismos de producción, ¿se han solucionado o se han encontrado maneras de resolver a 
largo plazo? 
Creo que es importante empezar diciendo que los problemas evidenciados y discutidos en el 
encuentro "Lo crudo, cocido y añejo del teatro ecuatoriano", tienen una complejidad suficiente 
como para no poder solucionarse en, tan solo un par de años desde que se realizó dichas 
reflexiones. Además, los problemas evidenciados, son producto de un desarrollo históricamente 
determinado y consecuentemente, con su multiplicidad y complejidad, siguen proyectando un 
paisaje de dificultad muy diverso. Hay, no obstante unos síntomas de buena salud en la demanda de 
servicios; los creadores no han dejado de producir; el ministerio de cultura se sigue reinventando en 
una fallida aun, apuesta por dictar las políticas culturales. Pero caminos a largo plazo, veo muy 
pocos, o casi ninguno. Con respecto a espacios concertados o regidos por el estado, nada. Cuando 
me refiero a espacios, me refiero al espacio físico y también al conceptual, a la inversión en fondo 
y forma que el estado o la empresa privada puede y debe hacer. Nadie habla de una ley de 
mecenazgo, etc. 
 
Haciendo un análisis actual de las artes escénicas, ¿cómo están? ¿se ha generado espacios 
para hacer teatro, danza? ¿Cómo va el apoyo estatal para este tipo de artes, hay 
financiamiento destinado para contribuir con su desarrollo? 
Ya contesté un poco esa pregunta en la anterior. Sin embargo, restaría decir que las convocatorias a 
fondos concursables, todavía ahora con la reingeniería que ha sufrido el ministerio, no es capaz de 
construir un discurso que vaya más allá de un apoyo superficial y muy de la mano de la política 
electoral, sin capacidad para responder técnicamente a las necesidades de la creación artística 
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escénica y, por supuesto, sin proyección de futuro. La inversión en infraestructura es nula. 
 
Si nos centramos en la danza en Ecuador, ya sea ballet, contemporánea, butoh, folclórica u 
otros tipos, ¿Cuál es tu opinión con respecto a los avances y retrocesos? ¿Cuáles son las 
problemáticas que se han presentado en este tipo de arte? (Espacios para practicarla, grupos, 
apoyo económico, reconocimiento, etc.) 
Los espacios consagrados, las grandes compañías, siguen en las mismas manos, con lo cual, la 
reinvención y acceso de otros discursos estéticos es difícil. En la danza contemporánea estamos 
viviendo una especie de boom que lo sostienen creadores aislados, con estupendos proyectos y con 
iniciativa creativa a la que el estado va a la zaga, sin siquiera entrever sus posibilidades. No hay 
una mediación tampoco, entre los espacios consagrados escénicamente y las compañías de danza. 
No hay un calendario de danza que escape a la gestión de los grandes teatros estatales (quizá el 
plural esté demás, y tan solo sea la Fundación Teatro Nacional Sucre, la apuntada aquí, sin 
embargo pienso en todos los teatros de la Casa de la Cultura, la antigua dirección de cultura del 
Banco Central, teatros municipales, etc.) Toda programación está adscrita a criterios fuera de las 
necesidades de la danza que tenemos y debemos mostrar. 
 
El análisis de mi tesis se enfoca en la difusión mediática de la danza e Ecuador (Quito) ¿Cree 
que los medios de comunicación en general dan espacio a la danza? Sí, no, ¿por qué? 
Bueno, hay que decir que los medios de comunicación no cuentan con profesionales especializados 
en aquellos temas que tocan. No es de su interés. Periodísticamente, la información se maneja de 
manera superficial y anecdótica; la dinámica del mercado ni siquiera ha impulsado que exista en 
ningún medio de comunicación una sección especializada con contenidos claros para cultura: 
información-difusión, critica y una cartelera fija a la cual cualquier lector pueda dirigirse para 
saber, sencillamente que hay hoy en los teatros. El espacio de la crítica, quizá es el más duro de 
trabajar, en donde se necesitan profesionales capacitados, pero es quizá la asignatura pendiente con 
más retraso en nuestro medio periodístico y de massmedia. 
 
En El Apuntador, revistas para la que colaboras, la danza es “tomada en cuenta” como un 
tema de crítica y difusión, pero apenas el 30 % de artículos son dedicados a la misma, el otro 
70 % es para el teatro ¿Por qué? 
Es debido a la cantidad de producción que tenemos comparativamente. Es un reflejo de la realidad. 
Se hace más teatro que danza. 
 
Finalmente, ¿consideras que hay políticas culturales para la danza en Ecuador? ¿Por qué son 
necesarias? 
No hay políticas culturales específicas para ningún arte más allá que las que mencioné en la 
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pregunta uno y dos. Es importante que las haya, porque más allá de decir que el arte dancístico y de 
movimiento es una parte importante de la expresión del ser humano, palabras que pueden sonar 
altisonantes y lejanas, e incluso, eurocentradas, neocoloniales (caballo de batalla este, la 
descolonización, para la teórica política cultural de este Gobierno), también se ven reflejadas en el 

























ANEXO 4:  ENTREVISTA A RAFAEL CAMINO 
 
Fecha: 22 de mayo de 2012 
 
¿Dónde radica el problema fundamental para que no se difunda la danza en la misma 
medida de su crecimiento, de funciones,  cuantitativo y cualitativo? 
En la parte de cultura, al no tener críticos en danza, en teatro, en música, en literatura, en literatura 
puede haber existe la parte germánica cultural de literatos, de escritores, de antropólogos y ahí más 
o menos se empieza a  dar importancia al indígena, porque antes el indígena era sinónimo de 
rocoto, de peón, de cargador, de sucio, de esclavo; el sordo sinónimo de mudo, el que tiene 
deficiencia intelectual sinónimo de tonto; el negro sinónimo de ladrón; entonces yo vengo haciendo 
un análisis muy profundo de esto y para mí el asunto fundamental es Latinoamérica inculto en 
conocimiento, en critica lo que no pasa en nuestra cultura, en lo que son las manifestaciones 
propias ancestrales porque a pesar de tener 500 y más años de una convivencia mestiza el indígena 
logró sobrevivir aislado en los cerros, aislado en las partes inhóspitas sin alimentación, sin 
medicinas y sin ser cultos sino más bien manteniendo su identidad, manteniendo sus propias 
costumbres en una cosmovisión directa con la antroposofía que se lo conoce ahora y directamente 
con la naturaleza, respetando la naturaleza, al agua, al sol, a la tierra, a la luna y a todo entonces 
para mi yo diría el asunto fundamental es eso la falta de críticos y la falta de cultura, la falta de 
educación también ya ahí viene la falta de educación o sea que ha hecho la Facultad de 
Comunicación Social de la Central, por ejemplo, y qué han hecho las otras Facultades de 
Comunicación Social también, qué han hecho los antropólogos? ¿Qué han hecho los sociólogos? 
¿Qué han hecho los historiadores? ¿Qué han hecho los periodistas? Los periodistas más se han 
dedicado a los que da más dinero: el fútbol, entonces del futbolista se conoce no solamente del 
futbolista ecuatoriano sino de los grandes futbolistas o mediocres futbolistas del mundo entero, se 
conocen su vida entera pero es crítico que el periodista ecuatoriano no conoce su cultura, no conoce 
por ejemplo como se viste el de Saraguro, como se viste el Salasaca, o sea porque ese sombrero, 
por qué ese poncho, por qué esa faja, entonces es súper difícil, es un medio antes era peor , ahora 
ya por lo menos yo diría existe ya un proceso de danza desde más o menos desde Noralba Vera, 
desde este como es Marcelo Ordóñez, Virginia Rosero que tienen 40, 40 y más años de trabajo 
dancístico y después ya nace el Instituto Nacional de Danza, luego el Instituto Superior de Danza y 
ya se da la danza clásica, la danza contemporánea, Wilson Pico en un proceso súper importante, 
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luego la Compañía Nacional de Danza con Marcelo, después con Rubén y luego con Arturo 
Garrido, María Luisa González pero ya el frente nace independiente pero más bien ha sido un 
proceso de trabajo duro, de buscar público, no críticos 
 
¿Pero ya ahora existe público? 
Existe público para todos 
 
¿Y cuál es el público ideal? 
Para mi hay diversidad de público. Por ejemplo yo te diría hay público culto, público que viene a 
ver cultura y viene ver el Centro Histórico, que viene a ver las Iglesias, que viene a ver por qué 
Quito Patrimonio Cultural de la Humanidad o que viene a ver Jacchigua pagando 30 dólares la 
entrada. Así mismo hay otro público gratuito que se volvió gratuito el arte y eso para mí no está 
bien porque el arte tiene que ser valorado entonces la danza o el teatro o la música gratuita nadie 
valora. Tú ves un artista internacional cuánto cobra y ahí si va la gente, ahí si llena estadios, llena 
coliseos pero el arte gratuito no sirve, ahí está la práctica. Por ejemplo Rubén con el Ballet 
Ecuatoriano tiene que hacer a lo mejor 2000 invitaciones para tener 400 personas y es un esfuerzo 
de todos los días, es un proceso súper importante de todos los compañeros que hacen danza y teatro 
pero sobre todo danza, danza clásica, danza contemporánea, la llamada etno contemporánea y todo 
que es una técnica que viene de Cuba. Entonces yo diría que hay público para todos. 
 
¿La gente asiste? 
La gente va, yo diría estamos tratando de que exista público, antes yo recuerdo en 1973-1974 
profesor del Instituto de Danza y empezamos a hacer danza en el Teatro Sucre, la gente tenía 
miedo de entrar al Teatro Sucre. Ahora no. Hay público para todos, yo te digo por ejemplo Susana 
tiene su público, Rubén tiene su público, Wilson tiene su público, Kléver Vera tiene su público, 
todos tenemos nuestro público. 
 
¿Podríamos hablar de un público específico para la danza o es el mismo público que va a ver 
a la Orquesta Sinfónica? 
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Hay público que se repite, que se repite en las técnicas escénicas, que le gusta, hay un público diría 
culto.  
 
¿Ya no va por curiosidad sino por deleite? 
Sí por el deleite. Es un público que a través de este proceso desde 1900 yo diría 1973-1974 es un 
público que se ha logrado. La Sinfónica tiene su público y a pesar de que tiene su público también 
asiste otro público porque también es bueno esto de generar  espectáculos gratuitos en sitios 
determinados pero tienen que ser  de calidad, si no es de calidad no hacemos ninguna educación, 
ninguna formación,  más bien desvirtuamos el gran sentido de lo que es educar con cultura. Yo 
creo que ahí están los medios de comunicación, ahí está la formación crítica. Creo que la Facultad 
de Comunicación Social  tiene que sacar críticos de todas las ramas, en todo. Críticos políticos, 
críticos deportivos, críticos culturales, críticos de la naturaleza. Diría que los únicos que pueden 
tener cabida, a lo mejor la televisión, estos programas que existen, que no educan sino que 
deforman porque inclusive los medios de comunicación no han valorado el arte Latinoamericano ni 
el arte nacional siempre lo extranjero es lo mejor para ellos y ahí preparan las grandes entrevistas, 
los grandes cantantes, los grandes artistas como sea páginas enteras y una hora, media hora 
entrevistas para el artista ecuatoriano es muy poco, no existe porque no valoran el arte ecuatoriano. 
 
¿Qué es un crítico? ¿Alguien que debe manejar esto, que debe tomar clases de danza para 
poder criticar la danza? ¿Cómo se puede formar un crítico? 
Para mí un crítico debe primero conocer, conocerse, para mi vivir en armonía y desprenderse de 
todos sus problemas que existan en el sistema, un crítico tiene que ser una persona honesta, 
humilde, sencilla, luchadora, emprendedora, conocedora de su país, conocedora de lo que sucede 
adentro y afuera del país pero sobre todo la problemática, porque todo está vinculado al arte. E l 
Comunicador Social tiene que ser súper amplio en todo en todo el conocimiento para poder 
informar y dar a conocer sobre el arte a la población. 
 
En mi diagnóstico encontré como resultados 10 revistas culturales digitales e impresas, las 
más cercanas a las artes escénicas. En el caso de El Apuntador hice también un análisis de 
contenido y en un 70% la revista promueve el teatro, ¿por qué no la danza? ¿Por qué la 
danza debe estar en los medios? 
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Por una necesidad de identidad, por más que se haga danza clásica están bailando ecuatorianos, por 
más que se haga danza contemporánea están bailando ecuatorianos, están bailando niños, están 
bailando jóvenes, mujeres, al menos si hacemos danza … regional o una danza cultural folclórica 
que se llama entre comillas estamos sacando a relucir nuestros colores, nuestra música, nuestras 
texturas, nuestra sonrisa, nuestros propios movimiento, entonces ahí está la importancia y esa es la 
necesidad imperiosa de Latinoamérica, no solamente de Ecuador. Creo que hubo una etapa tan 
linda en México, por ejemplo, o en Argentina y en Chile, cómo la cultura, cómo el arte sorprendió 
a muchos. México sorprendió a Europa con la música, con la danza y si tú vas a Cancún y pasas a o 
vas a ver desde las 10 de la  mañana hasta la 1 de la mañana siguiente vas a ver cultura y es 
increíble pagando 370 dólares. Aquí, en Ecuador, no hay ese hábito, el público no tiene hábito de 
ser culto, de curiosear, de experimentar, de conocer lo que los otros hacen.   
 
¿Qué propone la danza además de los símbolos, de los gestos? 
Para mí propone vida, en mi caso por ejemplo. Soy una persona con discapacidad múltiple, quede 
ciego totalmente, volví a ver, pase necrosado los pies durante 3 años 4 meses, volví a caminar y 
vuelvo a bailar, bailo todavía. Para mí la danza es vida, para mí la danza es mi primera mujer, la 
danza es la sangre que recorre por mis venas con cascadas con quebradas con todo. La danza es 
cruzar el mundo, tengo la suerte de conocer el mundo sin gastar un sucre, un euro, un dólar. La 
danza es la cosa más hermosa que pude haber tenido de mis ancestros, de mis taitas, de mis mamas, 
de la tierra, del cerro, de los árboles de la tuna, de la quinua, de los chochos, del tostado. Para mí la 
danza es la armonía, es solidaridad, es paz. Quien hace la danza, quien se mueve quien disfruta con 
el movimiento de su cuerpo, quien transmite ese disfrute está vivo.  
 
¿Es un privilegio vivir de la danza? 
Es un privilegio, no se vive de la danza pero se hace danza, yo por ejemplo aquí con este ballet, 
Jacchigua. Diría que mi más grande logro es haber recogido gente de pueblo y ahora esa gente son 
doctores, ingenieros, antropólogos, sociólogos, arquitectos a través de esto de querer de disfrutar de 
lo que hacemos de nuestros tiempos libres entonces es… y digo por eso que los colores están en el 
universo, el sol brilla para todos, para tener luz y vida, salud y armonía con una miradita de libertad 







¿Y cuántos bailarines son actualmente entre estudiantes y elenco? 
Todos bailan.  El que se metió, se metió a bailar y nunca pongo en El Comercio necesito bailarines, 
vienen los bailarines. Nunca veo quien va, quien puede o no puede todos pueden porque somos 
432. 
 
¿Cuantas coreografías tiene Jacchigua? 
A bueno yo tengo 83 coreografías registradas, no he copiado un movimiento a nada todo está 
registrado como una creación propia, las mismas que son interpretadas por el Ballet Folclórico 
Nacional, el ballet de niños, el ballet de personas adultas mayores, tenemos un ballet de jóvenes 
sordos, un ballet de jóvenes con deficiencia intelectual, estamos formando un ballet para 
parapléjicos, tengo tres grupos de indígenas que bailan también.  
 
Y adentrándonos  en el tema de políticas públicas aplicadas a la danza, ¿usted cree que las 
has? 
No, no las hay y son necesarias. Tiene que haber una ley de cultura para que exista equidad y tiene 
que haber proyectos, políticas culturales de Estado y de ahí tiene que hablarse de inversión cultural 
de lo contrario no estamos haciendo nada. 
 
¿En nivel comunicacional Jacchigua cómo se maneja, manda boletines, la prensa le busca? 
No es fácil mantener un espectáculo permanente durante 28 años es muy duro, es por etapas. Por 
ejemplo hay las temporadas altas y las temporadas bajas de turismo, entonces en las temporadas 
bajas y cuándo hay temporadas altas tratamos de mandar boletines de prensa. 
 
¿Y qué tal ha sido la aceptación de los medios? 
También ha sido por temporadas, a veces hay periodistas en los espectáculos y aprovecho para 
decirles que nos ayuden con la difusión, caso contrario, a no ser que hubo una fiesta tradicional 








ANEXO 5: ENTREVISTA A FERNANDO CRIOLLO 
 
Fecha: 11 de enero de 2012 
 
¿Existe una diferencia entre el número de funciones sobre danza que se ofrecen hoy al 
público, y digamos, hace diez años? 
Sí, claro. Hace 20 años quizá podías contar con los dedos de la mano a coreógrafos y bailarines, 
pero estas personas con toda la escuela que fueron creando bajo su propia responsabilidad 
permitieron que se formen más y más bailarines de modo que hoy en día tú puedes ver los frutos de 
ese trabajo que hizo Marcelo Ordóñez, Wilson Pico o María Luisa González, entre otros. Entonces 
hoy tienes no sólo mucha gente enrumbada en esta vida sino que además hay mucha oferta de 
danza, de grupos pequeños hasta de compañías que llevan muchos años en el arte. Y oferta variada 
porque se han explorado caminos en la danza contemporánea, árabe, butoh, experimental… ya no 
es sólo el ballet.  
 
¿Pero no obstante de este crecimiento cuantitativo los medios de comunicación impresos no 
han dado apertura a este tema, siguen viendo a la danza como tema de agenda y no como un 
tema de crítica e investigación a qué se debe? 
Bueno los medios de distribución masiva abordan en diferentes secciones y con diferentes enfoques 
las áreas de las artes escénicas, sin embargo, no se constituyen en medios especializados para 
desarrollar, profundizar y ampliar este tipo de temas 
 
¿Pero entonces los medios de comunicación no cumplirían una función cultural? 
Es que nunca han cumplido esta función, pero no sé si deban precisamente dedicarse a investigar, 







¿A quién le correspondería tratar los temas de artes escénicas y en especial de la danza? 
Creo que el desarrollo amplio y profundo de temas relacionados a la danza le correspondería a 
medios especializados y no a todos los medios impresos. De este modo inclusive generarías un 
























ANEXO 6: ENTREVISTA A MARIA FERNANDA MEJIA 
 
Fecha: 15 de marzo de 2001 
 
¿Según datos analizados las escuelas e institutos de danza han incrementado el número de 
funciones y de talleres de capacitación, sin embargo los medios de comunicación impresos no 
han dado apertura a este tema, siguen viendo a la danza como tema de agenda y no como un 
tema de crítica e investigación a qué se debe? 
Depende del medio de comunicación, aquellos que siguen encajados en la concepción de que los 
medios tienen solo tres objetivos educar, divertir e informar... entonces, si buscan divertir a sus 
audiencias y públicos ese enfoque será dominante... por eso aparecen en las agendas, porque 
buscan informar sobre actividades útiles para la diversión del público 
   
Además existen medios de comunicación que no tienen interés en profundizar en el análisis 
del arte en sí… 
porque simplemente eso no vende, dependiendo del público al que está dirigido el medio. Sin 
embargo, no estoy tan de acuerdo con tu afirmación de que los medios de comunicación no dan 
apertura al tema de la danza como crítica e investigación puedo mencionar algunos casos, de que 
en los últimos años se han incrementado los medios que sí incluyen este tema: el caso más obvio es 
la revista el apuntador que es una revista especializada en artes escénicas e incluye críticas de 
estrenos de obras de danza. También hace crónicas y otros géneros... luego, tienes a los 
periódicos... puedo hablar en concreto de el comercio, donde trabajé. 
 
¿Cómo funciona el newsmaking en el diario? 
la sección cultura tiene un interés especial de ir un poco más allá del mero anuncio o noticia de las 
cosas impulsado esto por el interés de los reporteros, por supuesto, y del editor o editora de turno. 
No sé ahora, pero en mis tiempos, recuerdo que dedicábamos cada miércoles (o jueves) no me 
recuerdo bien, la portada a las artes escénicas… y bueno, la portada dedicada a danza no se 
134 
 
limitaba a anunciar eventos como reportajes para analizar diferentes asuntos relacionados con la 
danza, como perfiles, por ejemplo de Kléver Viera o Wilson Pico. 
 
